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^nto.mausoléa, preciosa urna, trofeo glo- 
rioso ide la muerte^ yo te bendigo , te alaboi, 
devotamente te adoro. Tristes celages, que 
cubrís él depósito mas santo : lúgubres som- 
bras que tenéis en eclipse el mas refulgente 
sol : densas nieblas que ocultáis las ráfagas 
mas brillanties del astro del medio dia, yo 
me postro humildemente á vuestra vista. 
Permitid á un corazón penetrado del mas 
tierno sentimiento, quei^egistre con alguh 
cuidado lo que mas ama y aprecia. ¿Llega* 
re solo ? no es justo. O vosotros , que habéis 
concurrido aquí ^ movidos únicamente de 
una piedad: generosa , venid : subamqs juntos 
4I monte santo de Dios , al collado de la mir< 
^a , al lugar de los inciensos. Sigamos.los sen- 
deros dé la sangre ; pisemos las huellas que 
imprimió un divino amor ; hagamos el mis- 
mo camino de Arimatéa, Nicodemus , san 

Juan , la Magdalena y la Virgen ; entreinos 
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(4) 
en el huerto de José ; acerquémonos al mo- 
numento. Ahí tenéis la figura ; vedla bien. Sí 
os dejais llevar de las . apariencias , apenas 
descubriréis al esperado de las gentes , al an- 
siado de las naciones , al suspirado de los si- 
glos , al deseado de los collados eternos , al 
pedido con tantas oraciones y sacrificios , al 
representado con! tan magníficos aparatos; 
mas excelso que Moysés y Abran. Consultad 
á vuestra fe ; es preciso que ella os hable. Os 
dirá que ese cadáver que yace unido al frío 
mármol, es del mas- hprmóso' entre los hijos 
de los hombres ^ del< candor de la eterna luz, 
del espejo sin mancilla , del esplendor de la 
gloríia del Padre, y figura de su substancia: 
de aquel que habló -varias veces ,. y de mu- 
chos modos á los Padres por medio de los 
Profetas ;que siendo Dios desde la eternidad, 
^ se dignó nacer en el tiempo, tomando for«^ 
ma dé pecador, siendo la misma. santidad é 
inocencia; de aquel que pacífico, manso, hu- 
•milde , obediente hasta la muerte de cruz, 
vivió con suma penalidad desde fcl pesebre 
hasta el Calvario- 

¡ Ah ! El es. La crueldad , el furor , el car- 
.nage , la rabia de los pérfidos hebreos le haa 



parado ccntió 8Í fuese un leñoso ; saciado de 
oprobrios , según la expresión de un Profe- 
ta , de escarnios , de denuestos y ultrages, 
llenárctti «n su santa humanidad las medidas 
de su saña'. No le dejaron lugar sano desde 
los píes hasta lo mas altü de la cabeza. Ya 
nos la dijo Isaías. Le vimos, y no tenia ves- 
tigio alguna dé su ífei^mosura. Esto es hecho. 
Nuestro airiabilísímb Jesús es. quiea yace en 
el Sepulcro. 

■ < Yserá justo que celebréis con magnifi- 
cencia y con pótnpa las exequias del Salva* 
dor? ^Será justou^ue nías iaseinsibles'que los 
mármoles , lejos de despedazaros de dolor á 
presencia de la imagen de un Dios muerto, 
estéis rebozando de jábüiD.y plafcer? ^Será jus- 
to, que cuando exponéis á la vista la sepul- 
tura del Salvador, aquel lugar donde los An- 
geles de paz lloraron lágrimas amargas , se 
advierta en vuestros semblantes una alegría 
importuna \ qué desmienta la sensibilidad 
que debéis tener por las penas de Jesús, 
siendo como sois verdaderamente cristia- 
nos? ^Será justo, que en vez de lúgubres 
trenos entonéis festivos himnos ? Corazón 
humano ¡ quien es capaz de saber tus entre- 
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cejos! ^Ries cuando debieras llorar? : 

Yo , pues , Jesús amoroso , quiero en est© 
dia acompañar en el luto al cielo y á la tier». 
ra ^ á los Angeles , á los hombres^ á la Vir- 
gen , á la Magdalena , i Juan , i José y Ni- 
codemus: yo no. me apartaré del Sepulcro; 
viviré allí penetrado de. amargura; yo::: de- 
tente fantasía humana , detente^ i Acia, doii-' 
de me llevas, precipitado juicio^ No me fué 
fácil el hablaros de otra suerte. Perdóname 
Villa Ilustre. Tu celo es santo , justo , piado- 
so, obra bien. Alégrate en el Señor; regocít 
jate en el Dios Salvador nuestro ; publidasus 
misericordias ; anuncia sus maravillas , con- 
fiesa su dignación. Di , sin temor de aventu^ 
Tar , que el Sepulcro de JesUs aunque debe 
inspirarte sentimientos de amargura , no por 
eso deja de ser el motivo de tu gozo, el 
apoyo de tu esperanza , el principio fontal 
de tu gloria. Una sabia providencia., depa- 
rándote la imagen de la piedad cerrada eñ 
el monumento , te da el timbre que mas te 
exalta , el blasón que mas te ennoblece , el 
carácter que mas te distingue , él tesoro que 
mas te enriquece , la prenda que mas te feli- 
cita > te condecida , te ilustra. Los fastos de 
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la historia, qüe.hablarán con dignidad sobre 

iodas las perrogativas , que contarán con ad- 
miración á. las igeneraciones venturas los biv- 
ios sabios, que •saliercm de tu seno para asom- 
bro de las naciones , para felicidad de la 
Iglesia , para lustre de los claustros , para de- 
coro de :ki armas españolas , y para publi- 
carte en toda parte íeliz j encarecerán sobre 
todo esto las glorias de ese Sepulcro ; dirán 
qué después de aquel que se cabo en la pie- 
dra , ly-delqúeisin duda hablaba Isaías cuan- 
do dijo : Erií Sepilchrum ejus glortosumy 
apenas podrá darse otro prototipo que repre- 
sente mejor á sa santo original. - 
. ' ^No es cierto que Castellón en todas sut 
necesidades ^ acude r4 este propiciatorio , co- 
mo que ve renacer la vida de donde triunfó 
áa muerte í { No se .saiM; qué en la áfliccicm y 
-en larangústra,encbn(b^s'en el Sepulcro lá 
•tranquilidad y él consuelo ? Recurriremos á 
las pruebas? } Ah! Ellas son innumerable». 
.Gonfesareinoa dLpreáente beneñcio, el mo- 
tivo de :1a pretérita solemnidad, la causa de 
mi' discurso-, elr fundamento de ■ esta plausi- 
ble acción de gracias.. Reproduzcámosle 
auntpie- sea iige^mdhtew Los grandes hom* 
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bres que me han precedido, lo han tratado 
ya con precisión. Me convierto para esto á 
la naturaleza. Hable esta pe»* mí. Tierra, que 
gemías oprimida de la sed ; árboles , qué 
agostados por la penuria, presentabais un 
aspecto elmas sombrío ; desiertos áridos , ar- 
bustos secos, valles sombraos, cabernás pro- 
fundas , animales > que apenas enco¡ntnd)ais 
el lugar de vuestro pasto; reptiles , que ape- 
nas podíais nadar bajo las ^uas ; vivientes, 
todos amenazados de la hambre., ya respi- 
ráis. Varió la escena. ¡ Que admirable ! 

Los cielos se ablandaron, las duras piedras 
son el jugetede las aguas, torrentes copiosos 
amenizan la soledad , las aguas serpenteando 
por la campiña , forman con la fresca yerba 
el mas gracioso espectáculo ; el verdor del 
¡unco y de, la caña, aparece en el lug^ que 
Cira ya el domicilio de las'S^ándijas y ser- 
pientes. Sí: una lluvia benéfica ha' socorrido 
oportunamente la necesidad : hasta los mon- 
.^tes . mas; ásperos . har ll^£i[db k .abundancia. 
No podia; ^«los. Se tiriá ik. picdcal : 'íbrreii- 
tes de agua manaron copiosamente. Quoniam 
percusü petram, etfluxeruntaquav.fetra 
■autémirAt C4ris/2^J^;:Laripiedi:á .se dejó torr 
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car de las oraciones.de esta Villa Ilustre; el 
Padre de las misericordias se dignó despa-? 
char benignamente 1^ potipion que,sc le hir 
-zo en er nombre de su hijo::raudales.iabunr 
dantes fertilizan vuestros campos. 
- ¡ Santa piedad ! Recibe los homenages de 
«stos' ánimos agradecidos. ElioSi dicen con 
David : te bendeciremos. Señor , porque 
nos recibiste en tus brazos , dilaceraste nues- 
tro saco, coavertiste nuestro llanto en gozo, 
hos rcvestistcr de. jilegrta , visitaste latierra^ 
-y la empapaste con el agua. El rico , el po> 
í>re, el labrador, el artesano , todos , todos 
se alegran. por él beneficio recibido. Ellos 
jdon^esab djeberlc al : original de esa santísi- 
ma Imagen venerada, en el Sepulcro. Y ved 
con esto , Señores , que para ser mi discurso 
janálogpá las circunstancias , es preciso me^ 
ciar el pan con el vinagre, coíClq Rut-eneá 
campo de Booz. No se puede mencionar el 
Sepulcro , sin acordar las penas de Jesucris- 
to ; no, se pueden nombrar las penas de Jesu- 
cristo f sin meditar los bienes que nos pro- 
porcionan. 

Esto quiso significar el Ángel que se le 

apareció al Evangelista en la isla de Pat- 

B 



inos. Le entregó un libro , lé mandó que lo 
comiese , asegurándole que al principio le 
llenaría de amargura; pero una dulzura ce> 
lestial sería su: consecuencia: ^tctpe li- 
brum, ¿^. Jesucristo en el Sepulcro es este 
libro;; el objeto lastimoso que ofrece á nues- 
tros sentidos debe llenarnos de dolor: los fa- 
vores que desde allí nos dispensa deben ser 
nuestro consuelo. Ved ya insinuado mi asun- 
to. Las amarguras del Sepulcro : Recipe ü- 
^rum, ^c, primera parte. Las dulzuras -del 
Sepulcro : Sed in ore ttto , ¿ye* segunda pai?- 
te. El lugar que representa el dolor hecho 
«1 teatro de la felicidad y alegría. ' 

Virgen gloriosa^ á ti acudo' cbnfiadb ; la 
¡esperanza de tu siervo no quedará confundi- 
da. Dispénsame benigna la gracia^ cuando 
para mas qbligarte te saludo y digo coa 
kiemo afecto: , : ' » 

f 

AVE MARÍA. 
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quella águila generosa , que remontando 
sus vuelos hasta el seno mismo de la divini- 
dad, bebió del pecho del Salvador las luces 
puras déla doctrina, nos dejó en el libro de 
los misterios campo dilatado para la reflexión 
y el comento. (Cruzaré el libro del Apoca- 
lipsi ? Noche obscura. Me anegarla sin duda 
ca el océano interminable de los arcanos qué 
abraza. Todas sus palabras son sacramentos 
que exceden la capacidad del hombre , su« 
peran su conocimiento , sorprenden su vigi- 
lancia, i Qué abismo í Divino espíritu , dirí^- 
geme con tu luz. Me es preciso hablar sobre 
uno de sus textos. Mis fuerzas desfallecen: 
hablarán por mí las mismas Escrituras , los 
«agrade» Intérpretes, los santos Padres de la 
Iglesia. Yo vi un libro , dice san Juan : este 
-libro estaba escrito poj^ dentro y por fuera ; 
lo devoré , y me llenó' de amargura. Este li- 
bro era . Jesucristo , él Crisólogo lo dice. 
Descifremos lo que contiene. Consideremos 

para esto- á Jesucristo en el Sepulcro como 
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aquella, llama que vio el profeta Isaías , que 
manifestaba y ocultaba á un mismo tiempo 
al Señor Dios de Israel. A este fin os digo á 
todos vosotros lo que el Ángel al Evangelis- 
ta : Accipe Itbrum. 

En el Sepulcro tenéis el libro de la vidar 
leedle. Por fuera están las señales que impri- 
mió en él la malicia ; por dentro se contie^ 
nen los caracteres de su amor. Así lo consi- 
dera san Bernardo. ^Y podréis ojearle sin 
llorar ! El exceso de su amor no llega á ocul- 
tar su m agestada su grandeza. f<Ay de mí i 
Mis entrañas se penetraron de amargura ál 
contemplar de cerca en el monumento lo 
^ue no pódia bien desde la cruz. Ahí veo 
«1 Primogénito entre los muertos, muerto ya. 
Catástrofe y conclusión desgraciada ! El con- 
cebido por obra del Espíritu Santo ^ y naci- 
do de una Virgen está exangüe, frió, yerto: 
Aquel Jonás que en la plenitud de Jos tiem!- 
pos envió el Padre para predicar con su 
egemplo la penitencia , y el dolor a la NinL- 
-ve del mundo , engolfado en el mar prbce^- 
Joso de su pasión acerbísima , fluctuando ení- 
tre las olas de sangre que á borbollones ma- 
naba desús heridas; en medio de la tempes;» 



íéd és árrc^adó á las aguas , y sepultado en 
h ballena del Sepulcro. 

Un rostro cárdeno y denegado, un cuer- 
po escoriado con un número prodigioso de 
penetrantes heridas. Lo diré mejor : con una 
llaga continua desde la punta del pie hasta 
el último punto de la cabeza , nos ofrece al 
Redentor en un estado el mas triste. El su- 
dario y la sábana son todos sus atavíos ¡ Po- 
bre aparato ! El lugar de su sepultura esr pres- 
tado. ¡ Qué indigencia ! El sitio donde se abre 
es una piedra que estaba colocada en el huer- 
to. ¡Qué misterio! Nos perdió el huerto de 
Edén , justo era que fuese sepultado en otro 
huerto el que habia de reparar nuestra pérdi- 
da. ¡Ay Adán! Padre infiel y prevaricador^ 
¡con qué condición tan triste circula tu san- 
gre por nuestras venas ! Pecaste , quebrantas- 
te el precepto de Dios , diste oido á una mu^- 
ger, abriste puerta á la muerte, y transmitis- 
te á tu posteridad el error, la ceguedad ^ la 
precipitación , la soberbia , la vanidad , la 
mentira , el dolor , el trabajo , la muerte , el 
infierno:::: ¡ Qiié cúmulo de desgracias ! ¡ Qiié 
quiebra! El Señor la reparó á expensas de su 
vid^ , de su sanare , de su muerte. Todo esto 



nos acuerda esa ssmtísimilmzgcñ'.Accifeli- 
brum. 

Alma devota , no creas que en este esta- 
do en que ves á Jesucristo , solo esté pubier- 
to de ignominia. Si no mas miras las cosas 
por la superficie , si solamente te paras en la 
escritura exterior , te se ocultará la magestad 
y soberanía de tu Dios. Profundiza tu dis- 
curso, lee cuanto contiene en su interior, y 
allí descubrirás los resortes de un amor , qus 
no puede nacer de otro principio , que de 
un corazón todo llamas. Déjate penetrar de 
cuanto en él se contiene. Tu corazón será 
un acecito de mirra por las penas de tu ama- 
do. ¡Dichoso mortal! Ya tienes reparada tu 
ofensa. En el Sepulcro yace el que cumplió 
exactamente todas las figuras de la ley , que 
prometían su reparo. Mira ahí al verdadero 
Moyses cerrado en el canastillo de juncos. 
Aquel que puede llamarse el esposo de la 
sangre mucho mejor que llamó Sefora á su 
esposo. Su estado lo manifiesta. El segundo 
Samuel ofrecido por sus padres en Silo , des- 
pués de haber sido presentado en el templó 
por los suyos , le ofrece ahora la Virgen en 
la bóveda del Sepulcro. Aquel Jacob , que 
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sirvió 6ti la casa de Labañ por la hermosura 
de Raquel , pareciéndole poco por su amor 
el espacio de catorce años , acabó ya su figura. 
En el Sepulcro se contiene el amante mas 
verdadero dé las almas , por cuyo amor pa- 
deció treinta y tres años. El nuevo Elias per- 
sf guido por la impia Jezabél , ügurada en 
ia alma ingrata, y descansando á la sombra 
del junípero , confortado por un ángel , es 
sin duda alguna el que después de haber sir 
da confortado en Gétsemaní por el arcángel 
san Gabriel , rendido á las violencias de su 
amor, muerto por los pecadores, descansa en 
el frió mármol. ^CjCi^^ Mbrum, tiCe, católico 
en escj precioso, simulacro cuanto contiene 
el amor de su divino original. ^Podrás nO 
enternecerte? Tu corazón,, tu alma , tu espí- 
ritu',, tus poteacias ¿no se llenan de aníargu- 
raalconsiderar cubierto coh unalosa á aquel 
que se sacrificó porque quiso , saliendo fia- 
dor á la justicia del Padre por la deuda que 
contragímos nosotros? ^ No sientas una viva 
Conmoción en tu interior al reproducir en 
tu memoria las bellas cualidades de ese sa- 
crosanto difunto , y las ansias que tuvo de 
padecer.por tu amór^ ! Ay amor de mi Je- 
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6US , quién Bastará á ponderarte ! Al verte 
en el monumento , veo ya la consumación 
de tu grande voluntad. 
' Sí : tú le dirás al Padre á vista de la infec- 
ción de todo el linage de Adán , que esta- 
llas pronto á repararle. Que las penas , los 
tormentos y el Sepulcro lo aceptabas gusto^ 
samente^porque no se perdiesen los hombres. 
Dirias con todas las veras de tu alma : si 
quieres , ó Padre Eterno , que como José 
jpue vendido por sus hermanos y arrojado 
en la cisterna , sea yo entregado en manos 
-de los pecadores , hágase tu voluntad. Si 
<juieres, ó Padre mió, que así como Joab 
besó falsamente á Amasa , reciba el óscur 
lo pérfido de un alevoso discípulo , hágan- 
se tu voluntad; si quieres qué como otro 
Daniel falsamente acusado por Príncipes^ 
y arrojado en el lago de los leones , sea 
yo calumniado por la perfidia Judáyca, 
hágase tu voluntad : si te agrada , ó Padre 
justo , que como otro Sansón burlado por 
los Filisteos , sea insultado por los inicuos, 
■y como manso David en el Palacio de Ac- 
chis , vestido con una túnica blanca , y re- 
putado por loco corra igual suerte mi per- 
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voluntad. ' • • . ; • • . 

' . Si te place j que oom<> otro Job herido 
pDriSataijásr, éMtrm^oáaáQ 11i^gií§;ia;sl'aíp¿- 
rezca mi cuerpo cómo si fuera: MÍii leproso; > 
que á semejanza del cam^oíque vio Abran 
que sacaba iu' cabeza- pbr entre las^arzas^: 
ciñaay <ialadreir{mi$'^ebe»¡las> espinas , 'há-: 
gase tu noluntad: Si: quieres y á Padrí^ Eieir-' 
no , que se cumpla ya lo que representaba' 
Isaac lley-arado sobre. sus hombros hasta íx 
cuhtbre del Moría daüeña^ delsacri&ío . car-> 
gat^do yo un peskdo ieñp hast^ k cima delr 
calvario ; que allí como la serpiente de me- 
tal elevada para <war a los Israelitaiis , sea- 
exaltado ^etir laxnsz para ¡saílüd de los; hom« 
bres , hágase tu voluntad. Si quieres en ñn, 
que como. Jonás estuvo tres dias en el vien- 
tre de la ballena , saliendo victorioso de la- 
muerte , así esté yo otro tanto tiempo en el 
Sepulcro para resucitar glorioso y triunfan- 
te, cúmplanse ya tus decretos; hágase tu vo- 
luntad. ^Reconocéis en este lenguage, el 
lenguáge del Salvador^ ^Celebráis con los 
Padres de la Iglesia , especialmente con sarf 
Buenaventura, estos tiernos sentimientos de 

c 
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J«sucristo'cQlocado en el Sepulcro? i Descu- 
brís en esa sagrada urna una llama semejante 
á la del Profeta, que. os -oculta y manifiesta 
4 un tiempo mismo la magestád y grandez» 
del Señor Dios de Israel ? 

No lo dudemos , señores. Es preciso ex- 
patriar del corazón todo sentimiento de hu- 
manidad!, para no dejarse poseer de amar-- 
gura, al leer cuanto contienen los' caracteres 
del libro misterioso Jesucristo colocado ea 
el monumento. £1 espíritu se enardece ; el 
corgzon se inflama ; el iccrazori y i el. espinrita 
van acorde^ en Ji pehac \Accips Mbrum , ep 
devora tllum , et faciet amaricen ventrem 
tMum'l^ibio admirable , que si tiene ló jque 
b^ta para acibarar tnuestix». gusto , • ds . tám^ 
bien el mas á propósito' para llenarnos dt 
dulzura. Sed in ore tuo erit dulce íamquanf 
rmL 
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vedme, católicos, en el enigma de San- 
son. La dulzura salió del fuerte. El mismo 
ie explico á Dalila , que este era el león , en 
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cuya b<>ca habia encontrado el panal. Jesu- 
cristo es el león de la tribu de Judá. Los Pror 
fétas k) dicen j lóS Padres lo confirman. El 
es ei santo , «í fuerte , el terrible ; las escri- 
turas lo publican , sus obras lo manifiestan. 
El es el maná del alma, la dulzura del es- 
píritu, la' vida^ del corazón; los Evangclis^- 
tas lo afirman; el mundo entero podrá siem- 
pre atestiguarlo. Su persona, que viviendo 
Bsparciá á manos llenas abundantes benefr- 
ciüs^ nos selló con' la losa del Sepulcro el úl- 
timo dé sus favores. Desde allí , como de un 
rio caudaloso , corre con abundancia el cor- 
riente de las gracias. Gracias , que simbolr- 
zada& antiguamente por los geroglíficos sa- 
grados , se realizan en los presentes. 

Ciertamente ; la virtud de la santísima 
Cruz es obra enteramente del Salvador. Ella 
está llena de gloria, porque fue el altar don- 
de se consumó el grande sacrificio de la ex- 
piación. En ella tuvo su complemento lo 
que significaba la succesion de los Patriar- 
cas , la inspiración de. los Profetas , la con- 
servación del Pueblo ; la cinta de Raab , pen- 
diente de la ventana , para librar á su fami- 
lia , el signo de 1 Tau , puesto en la frente db 
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los Hebreos, porque no les tocase la des- 
gracia común , los panes de la proposición; 
la zarza que. vio ]^oyses en Oreb; el arc4 
santa del Testamento; laque fabricó el justo 
Noé 9 para salvar en ella las reliquias del 
diluvio; la trans^rmacipn d^ Saul^ ppr mer 
dio de la unción misteriosa ; elóleo y. la san- 
gre del cordero , aplicada por el Sacerdote 
al leproso , con todo cuanto prescribe el ca- 
torce del Le vítico , para la moral purificar 
cion ; los reynados de David , Salomón , Jor 
sias. Esto y mucho mas que se cumplió en 
aquel leño precioso , cuando depositó en sus 
brazos al Arbitro soberano de la suerte y de 
los Imperios, hacen gloriosa á la cruz;, y 
digna de todo aprecio. 

El Sepulcro no es menos digno de nues- 
tros respectos y obsequios. Los Sumos Ponr 
tifices Inocencio XI. y XII. le .aprecian sor 
bremanera. Extienden á todas las Imágenes 
del Sepulcro la misma indulgencia que con- 
cedieron al de Jerusalen, I^qs Reyes, los 
Príncipes, los Sabios, los Santos todos á ^or-r 
fia se esmeran en venerar el Sepulcro. ¡ Qué 
lugar tan santoi Allí está aquella piedra, que 
mucho mejor que la otra de David ;.hirió al 
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Goliat del pecado. San Agustín lo dice. Ahí 
está aquella piedra del auxilio, mucho me- 
jorlqué la que el Profeta Samuel erigió entre 
Masfat y Sem,como un monumento perpe- 
tuo para gloria del Señor ; sari Cipriano lo 
afirma. El Sepulcro , pues , es del que habla- 
.ba David cuando deciaiel Señor es mipie^- 
dra ; el Señor es, mi fortaleza ; el Señor es mi 
Salvadoí" El Sepulcro es aquel lugar de re- 
fugio, donde el Profeta Isaías envia á las al- 
mas timoratas-, cuando les dice ; entra en U 
piedra , escóndete en ella én presencia de 
tu Dios. El Sepulcro es aquel recinto segu- 
ro, donde Salomón coloca todo el consuelo 
de los pobres y desvalidos. 
" Bienaventurado aquel , diré con el Profe- 
ta David , que considerándose pobrecito y 
pequeñuelo, va á refugiarse en la piedra, 
jCuánto pudiera dejar correr mi imaginación 
y mi genio, si quisiese hablaros con indivi- 
dualidad de las dulzuras inefables, de que 
colma el Señor á las almas que le conside- 
ran muerto , y colocado en el Sepulcro ! Pe- 
ro no : abusaría de vuestra paciencia , seria 
dar á mi asunto unas ideas demasiadamente 
vagas é indeterminadas. Me ceñiré precisa- 
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.mente á vosotros , como mas favorecidos 
por advocación tan gloriosa. Ea , decidme : 
en ese libro sagrado , en que os he hecho leer 
los caracteres de amargura , <no estáis leyen- 
do también los motivos de vuestro consue- 
lo ? < No habéis experimentado varias veces 
en ese santo Sepulcro un remedo de lo que 
pasaba en la antigua Ley , cuando Dios que- 
ría pronunciar la bendición ó maldición so- 
bre su pueblo }${: i cuantas veces los Sacer- 
dotes y Levitas tomando en sus hombros 
esa Imagen del arca de la alianza , y coloca- 
da en medio de este amenísimo valle , os 
hicieron conocer por el efecto , que os to- 
caba la misma suerte que aquellos que esta- 
ban entonces en la cumbre del monte Gari- 
cin^ y sobre quienes descendía la bendición 
del Excelso ? 

I Cuántas veces veíais los Pueblos de lá 
comarca colocados , como el resto de las 
Tribus , en la falda de Hebal , gimiendo bajo 
el peso de la maldición ; maldición, que lle- 
gaba á sus hijos, á sus animales, á sus gana- 
dos ; maldición, que les seguía en el campo, 
en la soledad , en los lugares mas desiertos, 
en las plazas, en las calles, en los sitios mas 



frecuentados; maldición , que pedia á los 
Cíelos fuesen de hierro, y la tierra de bron- 
ce, que les hiriese la misma llaga que á los 
Egipcios •, que fuesen siempre precedidos 
del terror , de la consternación y la muer- 
te, con todas las demás imprecaciones cjuc 
se leen al veinte y ocho del Deuteronomió? 
! Ah j Tú respirabas luces tan puras como la 
tierra de Jesen , mientras que ellos palpa- 
ban nieblas tan densas como las de Egipto. 
El Sepulcro era el instrumento de tu felici- 
dad ,é^ es el que'íihóra te llena de dulzura: 
Sed more tuoy ^c, 

, Tú descansas. Villa ilustre > á la sombra 
de tu Salvador». ¡Suerte feliz \ Continuando 
eñ esa santísima Imágeií los honorés^ de la 
sepultura de Jesucristo , os hacéis mas dig- 
nos de las bendiciones del Cielo, que los 
diC; Jabes Gálaad , porque honraron con la 
sepultura el cadáver de Sául. ¡Piedad admt 
rabie! Ella os proporciona las divinas mise- 
ricordias. El Ángel exterminador , que eii 
otros pyeblos menos felices imprime las hue* 
Has de la divina venganza , pasa rápidamen- 
te por vuestro suelo sin dejar el mas leve 
vestigio : Est in medio tüi sane tus , et non 
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ingrediar Chitaterh. Así parece que habla. 
Digno eras , Castellón , de que yo descarga^ 
se sobre tí todo el golpe de la divina indig- 
nación; pero mira: yo he vibrado mi azote 
en tus confínes ; su chasquido puede hacerte 
dispertar de tu letargo: Est m medio tuú 
Tienes ahí el Sepulcro de mi Señor , te refu- 
gias en la piedra -, y esta es todo tu amparo; 
¡ Ah si mi voz , semejante al soplo de Eze- 
quiel y renovando en este templo el milagro 
del campo de Senaar, reanimase los huesos 
áridos., las frías cenizas de vuestros jpadres, 
de aquellos ancianos venerables , que lleva- 
ron sus canas llenas de, gloria al Sepulcro, 
porque fueron testigos de las piedades del 
Señor , por medio de esa preciosísima Ima- 
gen! £ntóncés si que tendría todo el peso 
mi argumento. 

Salid pues , cenizas respetables , dejad 
por un instante esa habitación de horror; dis- 
pertad del sueño eterno, venid, publicad las 
glorias del Sepulcro sacrosanto , venid , de- 
cidnos las veces que el Señor Omnipotente 
invocado ante esa Imagen, se compadeció 
de vosotros , os socorrió en el tiempo de la 
angustia, como José á sus hermanos, os fue 



mas propicio que David para Amnott, y 
Nehemias para Israel. Venid > confesad pe- 
netrados de ternura , que esa Imagen fue mas 
poderosa para ahuyentar vuestra tristeza, que 
lo era para Saúl la cítara de David. Venid, 
decid á este inmenso pueblo, que el Sepul- 
cro del Salvador ha sido semejante á aquel 
árbol de Daniel , que elevaba su copa hasta 
el Cielo , y cuyas ramas ofírecian un refrige- 
rio mucho mas feliz que 1^ del Terebinto á 
Jacob, y las del enebro al atribulado Elias : 
venid::: pero no ; no interrumpáis el silencio 
de la muerte. Vuestros hijos contarán á las 
generaciones venturas, que el Sepulcro del 
Señor es el manantial de las gracias. 

No hablo graciosamente. Hacer ahora el 
catálogo de las veces que vuestro patrocinio 
se ha manifestado claramente , seria ofender 
vuestra piedad , hacer una nomenclatura pe- 
sada sobre importuna. El enfermo , el triste, 
el desvalido, el menesteroso , confesarán en 
todo tiempo estacverdad; ellos dirán, que 
la memoria del Sepulcro les es mas dulce 
que la miel, porque en él encontraron la sa- 
lud , la alegria, el alivio, el consuelo. Todos 

penetrados de la mas viva gratitud , confé- 

D 
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sarán al presente ,' que el SepUldro que io 
expone á la pública vetieracipn , ofrece dul- 
zuras inefables , porque ha s^ido el instrumen* 
to de la omnipotencia , para consolarnos en 
la presente tribulación. Los cielos cedieron 
al ruego ^ á la plegaria , se ablandaron ; die- 
ron una copiosa y oportuna lluvlaii ^ue be-!- 
nefício! La tierra sedienta., apagó su sed; 
rejuvenecieron las plantas, los árboles des-r 
mayados recobr^on su vigor ; los hombres 
afligidos respiraron; h naturaleza toda'pré-^ 
senta un risueño aspecto. 

Venid pueblos , acudid gentes , confesad 
las misericordias del Señor en esta Villa fe- 
liz. Reconoced la mapo poderosa > que obra 
la felicidad en el tiempo mas oportuno. 
Acudid al santo Sepulcro ; allí encontrareis 
la Imagen del Bienhechor, Si siguiendo Jas 
visiones de san Juan > os dejais tocar de sus 
afectos ¡ veréis en el cuerpo de Jesucristo 
un libro lleno de misterios. No le dejeis.^ 
ufíccijpe librum. Tomadle ; leed bien sus ca- 
racteres; nada se os pase por alto; con una 
meditación ardiente hacedle propia substan- 
cia. Devora ilkim* Le hallareis descuader- 
nado ; todas sus cláusulas son cláusulas de 




dolorj su cóhtexfo: bs Heriatá de amargura. 
Faeüt am'aricari venir ent tuum. No des'-; 
mayéis. Este libro es misterioso; apenas os. 
dejéis penetrar de- séntimtentóa acerbos, ve* . 
ceis renacer el consuelo y la dulzura '. Sed tn 
ore tuo er.it dulce tamquam thel. Ved ahí 
en compendio ks amargpm!a$ del Sepulcro^ 
yilas dükuras del Sepulcro. iBsteera mi ar-> 
gúmento. Sacad pubs la consetiiencia. El lu-l 
gár que representa el dolor Hecho el teatro. 
4c. la félixádád.y .alegría. .;. - 

No creáis ^-ámadots riiios,. que el. Sepul- 
cro; del: Señor,, sin embargo de ser el ma-: 
mantial de Ihs gracias , fluya misericordia 
piara vosotros , sino llegáis A él con un ánk 
mo ■ ; contrito 4 con un ■ corazón humillado,! 
Acercaos al trono de la clemeticia con san- 
tas disposiciones. £1 Señor se. complacerá 
entonces de vuestra súplica , os oirá , reroer 
diará )Vuestros. males. Sí, divino Redentor 
de nuestiras almas ; todo esté vecindario des-: 
de hpy se ofrece de un modo muy especial* 
á. vuestro servicio y amor , siguiendo, las pi- 
sadas 4e aquellos ilustriss personados , que 
en vuestra vidaíniortál mas se distinguicroni 
c^ mostraros una tierna devoción. . . . ;:.> 



Ellos os adoraván con la humilde genero- 
sidad de los Magos ; ellos os estrecharán entre 
sus brazos , con las amorosas ansias del ancia- 
no Simeón : ellos rociarán vuestros sagrados 
pies con sentimientos de dolor y compunción 
de la Magdalena: ellos reclamarán vuestras 
piedades con la rendida fé de la Cananea : 
ellos publicarán vuestras misericordias con 
la gratitud del Ciego de Jericó : ellos ensal- 
zarán vuestra divinidad con el religioso cela 
de la Samaritana: ellos os ofrecerán sus bienes, 
casas y personas con las liberalidades de Mar- 
ta : ellos escucharán vuestros oráculos c<m el 
esmero y atención de María : ellos derrama- 
rán en vuestra presencia los olorosos ungüen-^ 
tos de sos mas cordiales afectos pon la IVluger 
deBetánia : ellos, en fin, os acompañarán en 
vuestras ignominias, muerte y sepultura con 
k constante fidelidad y tierna compasión de 
vuestra amorosa Madre. Esta será su corres- 
pondencia. Vivirán siempre atentos á los fa- 
vores que les dispensa vuestra bondad, á la 
dignación que usa con ellos vuestra infinita 
misericordia, al remedio que les proporcii^ 
nais en todas sus necesidades por la medla*^ 
clon del Sepulcro. Procurarán reunir el- 
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afecto i de todo¿ los Santos, para ofreceros 
unos corazones dignos de vos. Por sí mis- 
iQOS nada pueden. Dios mió; es preciso que 
vuestro poder les conceda las mismas dis- 
posiciones que hagan aceptables sus ofren- 
das. Ellos las piden , Señor. 

Y vos desde el alto asiento que ocupáis 
en la diestra del Eterno Padre, dad una be- 
nigna ojeada^sobre esta vuestra predilecta he- 
redad , que poseísteis desde el principio : 
cercadla con el vallado de vuestra protec> 
cion, para que ño entre en ella mala bestia, 
ni incursión enemiga: lluevan sobre ella á 
su tiempo los rocíos de vuestras bendicio- 
nes, que la hagan prosperar en la írondosi- 
dad de los árboles ¡ en la lozanía de las 
plantas, en la hermosura dé los sembrados, ' 
en la abundancia de los frutos, en la pure- 
za de los ayres, en la salud y en la paz. 

Pero sobre todo , benignísimo Señor , ha- 
ced que en todos los estados de esta Villa 
Ilustre , que con tanta complacencia se pre- : 
coniza vuestra , reyne tal orden, regularidad 
y virtud , que desde luego se eche de ver la', 
particular solicitud que la dispensáis : dad á^ 
vuestros pastores un celo santo según vues-^r 
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Praedtcator : : : Apostolus::: et Docíor 
gentium, Ad Timoth. II. 7. 

J^ecuerdos dolorosos, meinorias amargas, 
pensamientos funestos , hechos notables::: 
preciso es produciros. El resplandor de la 
luz brilla mas entre tinieblas : las sombras 
dan mas realce á una imagen. Así es. i Com< 
pendlaré la historia de los males é infortu- 
ílios, de las crueldades y desórdenes, de los 
atentados, y sacrilegios, de los escesos y es- 
travíos? ^Hablaré de una serie de sucesos 
infaustos, estra vagantes , abominables, que 
aturden al entendimiento, despedazan el co- 
razoii, alarman t\ celo, afligen al alma, agi- 
tan las potencias, las turban, las barajan, hs 
confunden ? Sí. Acordaré el siglo XIII, 
iQiié, época tan fatal ! Los Anales la presen- 
tan con todos los caracteres de horror, de 
que es susceptible su retrato. 

Veamos. Siglo herege. La Silla Apostó- 
lica envilecida : la obediencia al Papa ne-r 
gada: los Cánones anulados: la facultad de 
absolver , y consagrar concedida indistinta- 



mente á los legos; ésta es la obra de Waldo.. 
De éste salen los mas soberbios humildes; 
cmidenan el estudio de las letras divinas; se 
contentan no mas con la inspiración secreta. 
Las cenizas de Arrio reviven; Nestorio hsb^ 
bla del centro de los abismos; Lutero se^ 
ve antes de nacer anunciado por sus errores; 
Olivarlo acina todas estas monstruosidades, 
y forma los Albigenses: verdadero retoño 
de los Nícolaitas , que con una dscenidad 
execrable se revuelcan en el lodazar de la 
impureza , mezclándose confusamente hijos 
con madres , hermanas con hermanos á fsf 
vor de las tinieblas; Almarico Carnotense, 
David Diñando, bárbaros delirantes : Gui« 
llermo de sancto Amore , Juan* de Oliva, 
Juan- de Poliaco, calumniadores famosos: el 
autor del evangelio eterno ; los Stadingos; 
Circumccl iones y Flagelantes , fanáticos de 
primer orden: Un Juan de Mercuria, Nicolás» 
de Ultricuria , Arnaldo de Villanova, Ceco 
Asculano, Gerardo Légatelo, Marsilio de 
Pádua, Dulsino, Ékardo, Guidon, Hermano, 
Simón , Jaudunio : : : los Maronitas y Geor- 
gianos en Oriente , los Cataros y Patarenos 
en Lombardia : : : Baste. 



Siglo lurbuletito. España dommaaa de los 
moros. Los Sarracenos corrompen con sus 
triunfos lo mas bello de nuestro reyno: los 
Hebreos practican descaradamente la usura:, 
empeñan en su poder las alhajas; mas pre-: 
ciosas del santuario: ofirecen anualmente él- 
viernes santo en desquite de su oprobrio el 
horrendo sacrificio de un niño descargando 
contra el inocente todo el golpe de. su furor^ 
El samo niño de la guardia fué otra db estas 
candidas víctimas á los seis años de su edad. 

Siglo sedicioso. En Alemania Federico 11.^ 
mal coíitento del Pontífice Gregorio juzga 
deberle negar la'^iCíbedicrtcia, y se la niega: 
obliga á Alejandro IH. á- dejar á Roma, pa--' 
sar á Francia : hace -sentar sucesivamente 
cuatro Antipapas enila Silla de san Pedro.' 
Víctor IH. Calixto' IIL Pascual. III. Inocen-^ 
cío III. Enrique VI ó, VL atrepella al Pa- 
dre Sanio; aprisiona a! obispo de Salerno^ 
invade -Iqsí reynos. de: Ñapólos y deSicilia^' 
toma sus presidios, se apodcra.de sus forta- 
lezas , cautiva la Reyna Madre y al Rey 
Niño, los lleva presos á Alemania: en Capu* 
arrastra á Ricardo conde de Serna : saca los 
ojos á Margarito Amianto : corona con una 



diadema de aleonas á uno qué clamaba li- 
bertad matando, á sus hijos y muger. Unr 
Othon ingrato, contra Inocencio III. excomul- 
gado por el Concilio de Letrán, intimada su 
sentpnciai por.SIgi&Mo arzobispo de Magun- 
<tia. Se vingas Entra, por sus estados , de- 
muele sus fortalezas^ tala campos^ roba tem- 
plos, profana mbnaatedos^ con toda la auda-; 
pia de un Atili'Q. de (iia;Pagano. 

Siglo escandalosa :Fili()Q de Francia re- 
pudia á su legítima muger Idelberga , los 
pastores le acriminah , el Nuncio, le exco- 
mulga , les castiga á todos. En todas partes 
el vicio rcyna, la disoTucion triunfa, el liber- 
tinage domina, el descoco manda, la volup- 
tad impera, el apetito obra, el pecado íes su 
efecto. jGran DiosLíTal fis el estado del 
mundo, la ££>nstituclDn tíe- las gentes, la cri- 
sis de las costumbíes , el' ascendiente 'de Ja. 
maldad, la situa.cian <ie la Iglesia. Ea, Señor, 
ved la aflicción de vuestra' esposa , cojtnuer 
vaos su llanto, y manifiéstese luego vuestra 
poderosa protección. Vendrá el auxilio, de lo 
alto. No lo, dudemos. . , . . 

El mismo que envió sus ángeles para que 
castigasen á Nabuzardan, Eliodoro .y Antioco 



por las profanaciones -del ídniplo de Jef u$a- 
len: El mismo que envió . á Esdras «y Josué- 
contra Tatanai> iy los samardtahosynó faltarár 
ahora á su palabra. iSuscicárá uní nuevo íElta^ 
contra Acab , un Elíseo contra Benadátrj un 
Moysés contra Faraón. !^nviarár:im.remedoi 
del Bai^tsta contra lá/maldita rasáat^de^vivo- 
neznos. ijimiPablp páraihumillai^j á Icisitesta'-' 
nidos, ¿ los hohibre^ de uña ceHiz>dura, y 
de un coi:az<Hi inicircunciso : presentará- á la 
&'ejítc de: la?misera httniaiiidad un .ángel que 
aera sii Lie^ado^ su Nuncio, < su Ministcoiiin 
arcángel que desempeñará las comisiones^ 
mas sublimes^ más arduas,: mas brillantes: un 
querubín, ;<}ue' celiido ooniei talabarte: de la> 
&!,! empuñará la %&padá de la'ivlerdad, y^ 
del celo : un serafin , de quien se valdrá 
para que sobre las : alas . de: sa .amor lleve- 
S|2 omnipotencia ^npanifestádá en. sí mismo:! 
un' ser 'prodigioso y qué i cruzará, distancias,* 
superará dificultades^ <v!eiiceri imposibles: s& 
reprod(UCÍrá, se bilocará^ se multiplicar^ sé 
hará todo para itodbsy. para ;que todos, bendi'^ 
gan enjél. la digmeiob- de ¡aquel S^or. , 4"^ 
taii admirable, y' tan grande quiere osten-* 
tarse : en Antonio^ ^ . ., . . < . 



{ Antonio dij^ se me escape por im mo* 
vimiento involuntario. Pensé que mi oración 
tocaba &1 término , y que era preciso . com- 
pendiar en un solo nombre lo que ha. for- 
mado la materia de los elogios, de los hom- 
bres mas eminentes, de la veneración de los 
santos, de la atención: de los doctos, de los 
homenages de los principes, de las demons^ 
traciones del Vaticano , dé los aplausos de 
las naciones, de las admiraciones del mundo. 
Nombré á Antonio, dije en globo que debia. 
hablar del primer Lector de la Religión 
Seráfica, honra de la Agustiniana familia, es> 
plendor del claustro, Antesignano de la ver- 
dad , maestro de la virtud , arca del Testa- 
mento , depósito de las escrituras , modelo 
de predicadores , norma de teólogos , pauta 
de eruditos, regla de virtuosos, copia de los 
justos, objeto de las complacencias de Dios,, 
hombre estraordinario , ynico , singular. Sí: 
Antonio , el san Pablo de la ley de Gracia. 
Ved aquí lo que forma mi argumento, vues- 
tra espectacion, la materia de mi discurso. 

Este es, mercaderes ilustres, aquel comer- 
ciante famoso, que buscando las mas precio- 
sas margaritas, halló una, que. dando todas 



^^ coaas^.por élla>, .la..cen!iprD ; h jósúmó, la 
^piQS^yÁ, osHxi un 'corazoii rtiihqviikíi JE^tat ntk 
aquella Nave' mertíantili ,^ que tantas vécek 
procuró; á su,prágÍmo el pan de vida: este 
<:S:áqueÍ cómpriidor excélente j^ que, con una 
santa asuirá hiza; suyo eli xepio kle- Ios(Cief 
los. Yo me empeño en alabarle ; empeñaos 
vosotros en alcanzarme losi auxilios. Acuda-^ 
jno& juntos á lar Madte^ de: la/ Gracia. Diga* 
mois ; ■' íavb' MAktiQ ''i ■;■. ) . ' . i ■.■■ , 
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an Pablo ^escribeá *su discípulooTitiiíoteóí; 
Le di: cuenta de ' sus oficios. Yo soy predi- 
cador^ apóstol y doctor de laS' gentes: asl^ 
habla. Ved compendiado todo lo qiie des- 
empeñó aquél Vaso 'de^ elección ; lo Veréis 
también practicado por Antonio, y por esto 
k llamo yo el san Pablo del Siglo XII. Po- 
ihus súm e¿ú> Praedicaí&rü Antoaia Pre-i 
dicador. . ! : . 

Yo soy Ministro de la palabra por aquel" 
don extraordinario de la gracia del Señor ^ 
que (se[3ne ha confiado jufitaitiente con la- 
obra de: su virtod y poder.' Así se esplica qí 
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apóstol de las gentes. £h Lisbos i^ace un in^ 
fante , que hari en breve esta io^énfRi( con- 
fesión de si mismo. Este es Femando Bu> 
lioens. Los duques de Saboya , los reyes d^ 
Asturias, de Jerusalen, de Castilia^ íde.Aro^ 
gon y de Navarra ilustran su noble sanigvet 
bien presto este tronco esclarecido será heii 
moscado por su rama. Vid bondosa produ-^ 
eirá ü'utoside virtud,:de santidad^! de gracia. 
Santo en la cuna, virtuoso en la in^neia^ ini» 
cente en la niñez , prodigioso en la juven- 
tud, admirable siempre:, tal- se. presenta mi 
Héroe en el gran cuadro de la historia. Afuera 
QQpioael; coinunesy dictados iragosJcdMusuIas 
.generales^, que sirviendo no mas para, abultar 
Ips objetos^ le dan un mismo carácter, y una 
misina formai ' - - . ¡i ; -c . !.' ' . ' - 
Inocencia de. Abel^|>iedád dennos, cas- 
tidad de José, obediencia de Isaac ^ fe . de 
Abrabam , esperanza de Jacob., celo /de Fi4 
nees, religiosidad .de.'i^equiel^^ fidelidad de 
Tobias, caridad de Eliseo, epítetos glorio- 
sos de los Seres mas augustos del antiguo 
Testamento yendriais de molde á este.ilus-. 
tré Portugués i ; porque todosrós: copio en 
SMS tres primeros > lustros ; pero yo debo 



considerarle bajo otro punto de vista. -^ 
Pasemos, señores, con la lapídez de re+ 
lámpágo el .tiempo , del síículafismo dé íEañ 
nando ; nada digamos de sU ingreso, en rli 
siempre respetable orden de Augustíno? ol- 
videmos su probidad -en el monasterio de 
Lisboa, su egemplar conducta,' «a él de San- 
ta-Cruz de Cjoimbra. '".':! ^ - 
Once años de canónigo regular prepara- 
ron bien á este santo , para diez de regular 
^lendic^e, Empecemos deisde. aquí la data 
Vfia^ brillante de mi amada Religión, i Ad- 
mirable Providencia ! Berardo, Pedro, Acur- 
sio, Othon> Daniel, hijos de mi Padre San 
Fran^spOi, padecen martúcio en mari'uecos: 
sus reliquias paran en el monasterio de Coim- 
bra. Aquí se quedan. Por .cinco mártires> re- 
cibiremos un Ijombre el ¡i^as.amante del mar- 
tirio: Los Agustinos. ;depQsitati los huesos de 
cinco gloriosos franciscanos: loa franciscanos 
se desquitan bien con un verdadero hijo de 
Agustino.: Agustino y Francisco contribuyen 
á lagloMa de Ja Iglesia: el. obispo <k'H'ipona » 
prepara su$ |)rincipios': «1 JLegiislador Será- 
fico dirige 'losvmedios: el Dios de los Dioses 

CQn3um^Íj3&tA-.Qbra,..J5Í.Pfttníirca de Asís co- 
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mo'^otro Ananiás se le aparece á €8tePabI<>^ 
le -instruye eii» sus futuros deberes, le tnani- 
fiesm h divina voluntad, le ^pát-entiza .su ^iuc- 
vb iroCJUjitMi; le atrae, le hechiáaf;k írárisí^' 
porta, 'le arrebata, el espíritu se. vivifica, la 
volüñtadse inflama, la visión excita, las glo- 
ricéis. i:eliqú.iásínE>ue vea ;- los ' ég^nlplcte' J>rb- 
vocan, la gracia habla ^ 'el Cora¿0h- cédt , la 
elección se determina, el^estado se fija :': : á 
Dío^: ya es fraylé de San Francisco» 
f.^.Nuev© método > nuevas jnáiiiftfes ynuevá 
nómbre./El Aposto! de Padtiit como él otro 
de Jerusalen deja el antiguo: el mismo Dios 
quBtrocó los nombrjés de Abran- en Abra- 
ham ,. de J^acrobíeiv Israel, 'd¿- S^rai^én Sara, 
se coítípiace ahora- en que Fernando sc llame' 
Antonio.' Antonio tan silencioso como Tomas 
ét' Aí^ulno eií sus principios pasa pdf está- 
pido «ntr¿ sds fhermanós/L»¿ obliga <á-íiabíar' 
la'obedienciaf pti'es -vedleya ieíi dístinto'pre- 
dicamentoi Se le manda predicar. ^Y qué? 
^ Anunckrá>á «Jesucristo ^on aquella ostenta- 
ción pban^a i'cW aqwel hlnáiadd^fbílage, 
con olqQelh' écüákha 'fóstidiosai Imtpórtuna 
propia soiáméntfe de aquellos Oradores mer- 
eenaiio.^/ q^ie Substituyen la^pálabra 4el- hom^ 



bre 4 la palabra de Dios, eloctieníes pbt af- 
te, espirituales por estudio, sabios por afecta- 
ción, que se contentan mas bien en sus triunfos; 
que en los del nombre de Dios?, ^Anunciara el 
vicio con disfraz, será otro de aquellos minis* 
tros indolentes y políticos, que ocultando co- 
mo Midíol á David, pondrán en su lug^ un' 
fantasma, colocarán almohadas bajo los codos 
d'eí pecador,- temerán á los retoños de los fa-; 
riscos, que irán á oirle como aquellos á Jesu- 
cristo para sorprehcnderle en su palabra?' . ' 
*' No, Stenores; 'la voz ^ de Antonio esicrbriie-* 
cera Ids montes, partirá los peñascos^ des- 
cuajará los cedros del Líbano, desarraygará 
las encinas de Bisan, cóhrilóvcí'á'te desief-^ 
tbs'de Cades', y hará a loé otros montes mas 
felices, que los de Gelboe, sobre quienes no 
caia, ni lluvia ni rocío. Antonio hablará, y 
sife -pálábías céntéílánf ¿¿ chispearán, herirán, ' 
penetrarán j rédueiríná penitencia. Eiste jeS" 
un nuevo Elias, que lo muda todo, lo puede 
todo , lo vence todo. Predica en Padua , en 
Lisboa , en Poírtueal, en Francia , en Italia, ' 
en Alemania, en Venecia; y Venccia, Ale- 
mania, Italia, Francia, Portugal, Lisboa y 
Padua ya se mira transformado. La indigen- ' 
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dormidos despiertan de su letargo , Saúles 
iracundos arrojan las espadas; á dos mUki^ 
de distancia se oye su voz predicando en 
Padua : allí mismo para confirmar su pala-^ 
brá de una :VÍd seca hace brotar repentina- 
mente hojas, uvas; hace vino. 

Trece famosos ladrones dejan sus corre- 
rías persuadidos de Antonio. En él parece, 
que se ve reunida la- sublimidad de Augus- 
tino, la elocuencia de Crisóstomó, la pro- 
fundidad de Gregorio, la energía de Cipria- 
no, la elevación de Dionisio, la dulzura de 
Bernardo ,; la eficacia de Gerónimo. A su 
predicación se seguian frutos copiosísimos, 
estraordinarios , admirables. Instituye las 
edificantes procesiones, de penitencia pú- 
blica: priedica múchoi, convierte mas, con- 
fiesa de continuo. Gomo el Cordero del Apo- 
qalipsi quita el áello al libro de los Miste- 
rios, ve los profundos arcanos de las concien- 
cias, aparece de jioche á los pecadores , les. 
llama por su nombre , les descubre su pe- 
cado, les convierte. Él. es un Pablo que pre- 
dica,- él es un segundo Aipó^tohPi^süus sum 
Apostólus. Antonio Apóstol. : >. 

. Id. Yo os envió como corderos , á que 



Ii7] . 
hábifek'Qñtre (os loboso pcedicad tñi evangelio, 

-enseñad stú doctrina á toda- criatura; el que crej'^c- 
re, y fuere bautiíado j se salvará: si no creyere, se 
perderá eternamente. Haréis .milagros. En mi 
4iombr& arrojareis demonios^ hablareis én varias 
ienguas^ hollareis las serpientes, haréis saludable 
el veneno, impondréis las manos sobre los en- 
fermen ,' y. en mi nombre recobrarán la salud: 
diréis, que yo soy la resurrección y la vida: al* 
terséis y restableoercis las estaciones del año: 
y os comunicaré mis auxilios, mi. gracia, mi po- 
4cr^ £ste e& ebca^ráctieride un apóstol: la ense- 
íUnzii, < Ids ittilagrbsl- la mlsioa. 

Antonio desempeña:^^ todo esto. Como un ele- 
fante generoso, que se anima á la pelea á la vista 
4c',^'iangre, se enardece en deseo del martirio 
ár>pre8¿ncia^ de-la¿ reliquias de los mártires de 
Marruecos. A este propósito vistió el hábito me- 
nor: le parecía oír como el profeta una voz se** 
creu que le decía: me espesan las islas para que 
les anuncie la verdad : ruega á los superiores, 
insta , insiste , obtiene la licencia para pasar al 
África: ya se embarca el apóstol franciscano. Su 
coraron ise dilata, su espíritu ^e regocija, su al- 
ma se alegra, en el Señor considerando cercano 
su objetó.. No te gloríes , Antonio ,' tu deseo no 

se verá satisfecho. Un dedo invisiible dirigirá 
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.distintamente ta destino. No morirás^ ni. pade- 
cerás entre los Africanos. Tus fuerzas te 'ener- 
van, tu vigor se debilita, una enfermedad aguda 
te asalta de repente. ■ •., u. ' 

Torcióse ya tu intención'. Antonio:, se ; ¿etira, 
se recobra, se embarca de nuévó, quiere venir & 
España. Vedle en Sicilia. La Italia se;rá el teatro 
principal de sú apostolado.. Instcuye/e^ Sicilia, 
predica enMesina, exhorta en-Asis, coprvierte 
en Emilia, aterra en Foflibio,' ádmiri^ eñ Ver- 
celí:. los pies preciosos de este evangelista dé la 
paz corren infatigablemente pof 'Be^ij Borbon> 
Borgoña, Bretaña^ el Languedpc,' la Chinana, 
la Auvernia: está dos veces en Frkncia,;ilóstra 
el Cre'moñés, el Genovesado, el Fecrarés, el Mir 
danesado, lóscestadosde .fenecía: Jyülán'iei óyé^ 
Ariminio le estucha, Bonóhia le!celebla^Fiore»r 
cia le aplaude, Padua le retiene, lé miraicoinó 
suyo, le hace su evangelista, su apóstol, su aboga-r 
do, su padre : en al^ua: día sérajsu: Pati^nay 
Tutelar. ■..'-■. •''•..-. ,-,; . íjí;í . .- ' 

En esta carrera penosa , Ikna de abrojos y 
espinas, el santo se-retira al monte de: S. Pablo, 
después al monte ; Alvcrne ^ ,ayutta ¿siempre 4 
pan y agiia , rasga sus inocentes carnes con el 
rallo , el cilicio , el acero , la cadena , la disci- 
plina. La penitencia , como que era su virtud 
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favorita ,' llega a debilitarle , nó puede soste»- 
nerse, es preciso, que apoyado sobre su compa- 
ñero, camine, dispute -, convierta , obre. Funda 
conventos .en Briba, en Zephala, en Noto, en 
Leontino. £1 Niño Jesús es el recreo de su al- 
ma después de tantas tareas: se le aparece en 
forma.de tierno infante^ juega familiarmente con 
Antonio, le deleyta, le conñielá. 

La madre de miseiricbrdia 'le visita, le forta- 
lece, alienta: estos preparativos animan á Anto- 
nioi Gomo otro Boanerges rompe la nube de su 
liujúsúldad, chispea, aturde^ confunde. .Venid he- 
reges, presentaos á este apóstol. Ven tu famoso 
Guialdo. Tolosa teme tus errores, todos te hu- 
yen.. Antonio te se presenta. Una Muía ham- 
brietíta deja el sustento por adorar la Hostia- 
consagrada , que tiene Antonio en sus manos: 
coíi virtióse el Sacramentarlo. Ven célebre Bom- 

■ 

bilio. Ariminose resiente de tus ihetegías ; aquí 
tienes al hombre de los prodigios. Antonio 1(^ 
obraí Bombillo detesta sus errores. No hay he- 
rege que resista á la voz de aquel que manda á 
1^ naturaleza. , ; • . 

i Qué., pi'odigios ! Vosotros sois sin duda la 
señal d'él apostolado de Antonio. Tu lo eres Pa- 
dua. Aquí ciega a uno que se burla de sus mi- 
lagro$: cura 4 un. lepiroso que le invoca: cantiga 



con la lepra á un soldado quer s6 rW de sus ma- 
ravillas: derriba en tierra á una porción de ase- 
sinoS; que esperaban á un clérigo para matarle^ 
solo icón decir : soy Antonio: aquí restituye el 
pie á Leonardo de Padua, que entendiendo á la 
letra la reprehensión del santo, se lo cortó por 
haber herido á su madre: aquí conserva ileso á 
un niño entre los herborésdel ágiía de una cal- 
dera: aqui multiplica el vino, aumenta el acey- 
te, guarda á sus oyentes de una furiosa tempes- 
tad, de un golpe de agua que el demonio mo- 
v.'ú para impedir su palabra: aquí Satanás quiere 
ahogarle, y con la invocación de María -se libra. 
Signa jípostoiatus mei vos estis. Vosotros 
sois la prueba del apostolado dé Antonio^ cuan- 
do queriendo envenenarle, y mofarlie los hére-^ 
ges cíi Tolosa y en Arimini, ya hace saludable 
el veneno, ya convierte los pollos en peces, los 
huesos en éspinaá. Signa Afastolüiüs thel vos 

Vosotrois sois las señales de su apostolado, 
Límoges, Mompellér, Lisboa , cuando predi- 
cando en el pulpito, canta á un mismo tiempo 
en el coro: cuando estando predicando el evan- 
gelio se deja ver á un mismo tiempo librando 
por dos veces á su padre del suplicio de Ist 
vida. Vosotros sois la^ seíklcs dis-su á^^toladq, 
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ángeles aé paz, éuándo Icserviáís de postillo- 
nes alados llevando las cartas de Antonio, y tra^ 
yendo la respuesta: vosotros lo sok anuncios pn» 
féticos , cuando en Ánesi á una muger enabara» 
zada le predice, que parirá un hijo, y será már- 
tir de mi Religión: cuando en Arimini pasando 
por delante un perverso escribano le saluda, le 
reverencia', le dice , que padecerá martirio en 
Jerusalen: tú eres prueba de su apostolado abo-t 
minable Exelino. i Quién al verte retratado en 
el monstruo der Apocalipsi , al verte transfor- 
mado en. hy dra de iniquidad, se atreverá á' re$is^ 
tirte? ^ Quién viendo degollados once mU pa^ 
duanos, cubiertos los caminos de sangre j las ca- 
lles de huesos, las casas de- horror, Ids caitipos 
de cadáveres, las familias de luto, lar ciudad ane- 
gada en llanto y en consternación; quién será el 
que atajará tu brío, hollará tu soberbia, calmará 
tu cólera, te asustará, te estremecerá, te impon- 
drá? ^ Quién? el apóstol de ' la Italia. Antonio 
con entereza evangélica se le presenta, le habla, 
le intimida, le amenaza, le arredra: desprecia 
después süs ofertas; ve<d: ai Procónsul Sergio 
temblando delante de Pablo , ved á Félix con- 
fuso por la reprehensión del apóstol , ved á 
Atila desarmado por León, ved al Tirano Exe- 
lino confundido por Antonio. 
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Las hostilidades cesan, la tranquilidad revi- 
ve, los ciudadanos gozan en paz los dulces fru' 
tos de Antonio. Sí : anuncios admirables, enfer- 
mos sanos, muertos recobrando la vida, ende- 
moniados libres de la obsesión, escándalos des* 
terrados, prostitutas penitentes, esclavos del de- 
monio hechos hijos del Señor: esto hace Antonio, 
esto confirma su misión, su apostolado, su doc- 
trina. Posiíus sum Doctor gentium. Antonio 
Doctor. 

Tú eres mi Siervo, yo me gloriaré en tí. Te 
di para luz de las gentes: planta, arranca, des- 
truye, disipa según exijan las circunstancias. Tu 
eres la sal de la tierra, la luz del mundo. Esto, 
oyentes, debe ser un Doctor. Esto es lo que se 
descubre en Antonio. Conocimientos vastos, 
efectos maravillosos. No sabemos mucho de los 
estraordinarios naturales progresos de nuestro 
Santo en las escuelas. Este Pablo no estuvo á los 
pies de Gamaliel para aprender una cienóia 
transitoria, pero se elevó como Pablo á los di- 
vinos conocimientos. La fe obra cosas estupen- 
das. Ella hizo la hostia de Abel acepta: arrebató 
á Enoch para que no viese la muerte : cerró á 
Noé en el Arca: hizo habitar á Abraham en la 
tierra prometida: dio fecundidad á Sara: ostentó 
maravilloso á Moysés: hizo prodigiosos á.Ge- 
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¿eon, Bárac, Sansón, Jcpthc, David, Samud, y 
los Profetas. La fé descubre sus poderes en 
Antonio. 

Él es un verdadero sabio. S. Francisco solía 
llamarle su; obispo. Él admira en el Concilio do 
Roma hablando por orden, de Gregorio IX. La 
escuela de la oración era la armería científica 
de donde salia Antonio bien aguerrido para pre- 
dicar, exhortar,' argüir, increpar, instar oportuna 
é inoportunamente, contradecir á los protervos, 
exponer la doctrina sana , triunfar del vicio, 
amortiguar el error, destronar la heregía, aca- 
bando con los malditos sectarios. . . 

Antonio, Señores, sabia literalmente .de me- 
moria toda la Biblia. ¡ Qué prodigio .^ Esta an-^ 
torcha brillanj:e debe colocarse sobre la eminen? 
cía de IsraéL, ha dé r reflejar para muchos. La 
Providencia le susdta^ara que mí religión fran^ 
ciscana tenga en Antonio la raíz gloriosa de 
donde brote el robusto .árbol de la sabiduría,- 
cuy.o pomposo folla ge há de r ser algún *día el 
abrigo de las más puras verdades. J^l Patriarca. 
Seráfico conoce todo el mérito de su hijo. Mé-^ 
rito singular, Tecompeñsá estraordiriaria." Le 
crea primer lector de teología en mi religión; 
fí^anciscána. 

Francisco planta, Antonio riega, el Omnipo^. 



tente dá el incremento. De este principio fontal 
saldrán como rios caudalosos. los Ales^ los Buen- 
aventuras^ los Escotos, los Senas, los Aureoles, 
los Inominados, los Mairones^ los Macedos, los 
Capistranos, los Okamos, los : : : { Qué intento? 
¿decir los hombres insignes der^esta columna de 
la Iglesia? ¡ Ah! Numera stillas, si potes. Con- 
temos si podemos las estrellas , pues todos re- 
conocen por su fundamento á Antonio. Anto- 
nio lee en Mompeller , en Bolonia, en Floren- 
cia y en todas partes acredita su comprehension 
rara, sus grandes talentos, su ciencia singuUn 
Positus sum egn Praedicator. 

Antonio predica, escribe, imprimé sus ser- 
mones dominicales de adviento y del tiempo, 
sus quadrag£simales dominicales , quadragesí- 
males tan solamqnfie, dominicales del año, ly dJe 
las: fiestas de los. santos. Ved en. esta, obra ¡qué 
hará siempre :honor al guato de su- siglo oopia^ 
do al vivo el carácter de este santo. A Uí pare- 
ce un Isaías sobre Judá, un Jeremías sobre Je- > 
rusalen, un.Baruch sobre Babilonia. Tan lleno: 
de visiones como Daniel, ya habla coiho Hze- 
quiel en las riberas del Chovar : como Jonás ¿ 
Ñiñive, Oseas á Israel, Joel 4 los Judios, Mi-, 
cheas á los Samaritanos, Abdías á los Idumeos, 
Nahum á los Caldeos, y como otro Amos desde 
los Oteros de Tecue. 



' Antonio escribét h interpretación Mística- de 
la Escritura. Ved aquí , oyentes , recopilado el 
espíritu dé los padrésode- k Iglesia; halUreis 
aquí cuánto dijo Agustino centra los Judiosv 
Ircnco contra los Eunomeos, Cirilo contra los 
Nestoríánós,.' AugustinOi contra Pelágio, Cipria* 
rio , contra Donatos, QcegarfQ ,,- Hilai^ió» , Amb ró- 
sib, Gcronimoi Dioñisia, Épifánto. contra todas 
las heregías: las. cláusulas llenas de uixcion pe- 
netran el corazón^ .tocan el alma, ilustran el en- 

tendimiento^ le perfeccionan. . 

..'Antcmio escribe las concordanCiasr morales 
de la Biblia. ¡Qué. obra! oigamos sobre ella al 
R. P. Francisco Rivcro, teólogo Cisterciense, y 
procurador general en Roma. Poil ella le llama 
sagrario de la teología f teólogo de Francisco, 
padre de familias,, que todo lo halla, y. saca de 
su tes(K'ocle<llamai miente ingálica^ otro Grego- 
rio tropológico, alégbrtcoj aiiagógico^ Nada mas 
puede decirse; Antonio escribe sus elogios de la 
Virgen. Aquí si que suelta los diques á su amor, 
sale de madre el>occéafio de sus afectos, y ha- 
blando como un verdadero amante de esta Rey- 
na , deja correr la pluma de un modo el mas 
consolante., y mas tierno. Al leerle , creeríais, 
oir' 4 Salomón encareciendo á su Esposa : ve-- 
rjíais. eructar /volcanes del. encendidoc ethna dei 

4 



\ 




sü pecho , que imprimen dukísimps y purísi- 
mos transportes. 

< Os parecería t{\s¿ escuchabais á< Ildefonso , á 
Bernardo^ á Aifóeimo: que veíais ya alli presa- 
giados mucho antes de nacer á los Villanuevas, 
á los Tolenttnos, á los Benieios á los Nonatos, 
á los V^lois, á los. Ferreres , á los Bertranes, á 
los Hibernones. Todo respira ternura, infunde 
piedad, aumenta la devoción. £1 docto Pagi le 
atribuye el libro: Incendium amoris. Sea lo que 
fuere de esto, el Doctor esclarecido de. Padua 
cumple peifectamente las obligaciones de su 
nombre. Con una íiriíieza santa descubre los 
verdaderos quilates de la regla franciscana : se 
opone ¿ la relajación de la. orden : hace, frente 
al general : se encamina al Pontífice Gregorio, 
le cita allí ; el Papa les oye : Antonio argaye; 
fray Elias se turba: -Antonio insta; í Elias xnmu- 
dece: . Antonio se vigoriza; Elias se. enerva: An-. 
tonio prueba; Elias. no contradice: Aatonib co^ 
mo verdadero doctor venga la regla; .Elias co- 
mo frágil y miserable queda castigado. _ 

Yo no acabar ia,, oyentes, si quisiera dar á la 
doctrina de Antonio la extensión que me ¡prestan 
sus elogios. Gregorio IX le llama ,arca de la 
alianza; Vicente Vercelensej órgano del Espí-^ 
ritu Santo; San. Buenaventura, Lengua bendita;. 



San Antonio .de Florencia, hombre ^ngblíco^ et 
mundo enteío , santo estraordinário , que á los 
treinta y seis años de su edad consumó una car- 
rera brillante en la tierra, para gozar su térmi» 
no en el cielo; un santo, -que después d fe muerto 
venga su Imagen eh san Juan de Letrán contra 
la intención de -Bonifacio VIH. En Ferrara li- 
bra una energúmena; en Perpiñan, en Ñapóles 
y en Paduá; libra á tres delincuentes de la hor-^ 
ea; en Gerona, en Ravaeino, en Ciracobia, en 
Calabria, en Brixia, en Milán en Bruselas obra 
milagros repetidos ; que su lengua consumido 
su cuerpo, qi^da libte ^e corrupción. Un san- 
to, de cuyas reliquia3 rse muestran solícitos por 
ágradejcidós á su beneficencia, Guido cardenal 
Bbnoniense^ilñigo, Manrique obispo de Cór- 
dovi jé inquisidor general ,! Sebastian Rey de 
Portugal, j Margarita de Austó: TJn santo, por 
euyo«-Cucrpo pelean los de Cabeza de Puente, 
las doncellas pobiüe», losdis Paduaí Un santo> 
á cuya fama acuden al rumor de su tránsito 
Paduanos , Vénetos , Cenomanos , Vicentinos, 
Longobardos, Esclavones, Aquileyenscs, Ale-, 
m anes , Húngaros , Españoles , Franceses ; Un 
santo cuya canonización se pide con instancia 
un mes después de su muerte , que se efectúa 
en breve en Espoleto por el Papa Gregorio IX, 




áprobaaos -solamente diez 7 nueve milagros de 
distintas especies. Cura cinco paralíticos, cinco 
baldados ó ciegos, tres sordos, tres mudos, dos 
epilépticos, dos calenturientos, y dos muertos 
resucitadoSr Tal es , Señores , el incomparable 
Antonio predicador, apóstol, doctor de las gen- 
tes: el san Pablo del siglo XIII , de quien han 
publicado las glorias Vicente Belvacense, el PI- 
sano, el manuscrito del monasterio dé san Víc- 
tor, el abad Vercelense , San Antonio , los Bo- 
cios, los Sabélicos, los Gonzagas, los Belarmi- 
nos , los Gesneros , los Sedulios, un Mariano 
Portenarior, Cornelio á Lapide , Hipólito de 
Ponce , Renato Benedicto, y otros. 

Este es él grande Antonio, que sin Imitar á 
san Pablo eñ las tinieblas, procuró asemejársele 
en los dias de la lui^.iTodo fué obra de la Gra- 
cia, i Gran Dios \ miradnos con ojos .tan pro- 
picios como Antonio,^ dadnos vuestra paz, con- 
cedednos vuestra gloria. Ameh. . 
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Noverit universa Ecclesh haec^qvianon 
in gladio , nec in hasta sahat Dominus. 
I. Reg. if, 4f, 



EXC.'"^ SEÑOR: 






A cudir á Dios en las grandes necesidades, 
invocar sú auxilio en medio de la tribula- 
ción, poner la confianza en su omnipoten- 
cia, y. suplicar mire con misericordia núes* 
tras desgracias, lo prescribe la religión, lo 
manda la moral, y lo exige el carácter de 
cristianos. ¿ Quan plausible pues será al Al- 
tísimo el devoto y religiosísimo espectáculo 
que hoy nos ofrece Valencia congregada en 
e«te recinto de paz, ofreciendo al Eterno 
el incienso de sus oraciones , solicitando la 
protección de la Virgen por medio de ese 
precioso Simulacro., pidiendo la intercesión 
de sus Patronos, y solemnizando esta devo- 
ta Rogativa con la asistencia de lo que hay 



en ella de mas digno y respetable? j Feliz 
<^a , si este aparato exterior es la señal de 
un conocimiento profundo de nuestros ma- 
les y sus causas ! Entonces , descubierta)^ la 
enfermedad , podrá aplicarse el remedio. To- 
dos sentimos las calamidades presentes: to- 
dos lloramos nuestra, crítica situación? todos 
vaticinamos según nuestro humor y nuestro 
genio; pero pocos profundizan los princi- 
pios de nuestra desdicha': poquísimos üjan la 
ateiicibn en sú origen: ningiuio lo medita 
como debe.: España sufre el; aiote^ 'porque 
ella misma 'armó contra. sí la terrible mano 
dé Píos. ¿Que de azares, no |ian:an)Decedldo 
á estos dias) de» calamidad? ¿'Qiie:delbu€esos 
no han presagiado nuestra ruiíjá? Una nube 
obscurísima anunciaba esta tempestad des^ 
hecha : tm sordo braihidoisalído dei Ocoeano 
sdialaba la tormenta, y una cadena de ¡acon- 
tecimientos fatales presentaba ^ último es- 
labon-á Aueatra suer^.iELjC¡elD^ qTieparar 
mahiíe^if istKñir^rjidesüina: á ios pueblos 
unos Reyes niños en ;sus operaciones, per- 
mitió que las riendas del j gobierno español 



. . . (s) , ,, 

anduviesen vacilantes entre maiios débiles,^ 
y que el corazón del Soberano, aunque lle- 
no de bondad, no tuviese vigor para mani- 
festarla :, permitió que se multiplicasen pro- 
digiosamente las leyes, otra de las señales 
de su ira : permitió que hubiese un Aquito- 
fel en el Consejo de David: permitió que 
tuviese áúlioos como los de Aman , y con~ 
sejeros tan perversos como los de Roboam 
permitió que no faltase á España lo que so* 
bró ew el ameno paraiso , y que un hombre 
sin talento ni costumbres fuese el exe de es-' 

4 
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ta prodigiosa -máquina , que con sus con-^ 
vulsiones y movimientos rotatorios llenará 
la historia^ asombrará la posteridad, y ser- 
virá deegempio alas nacionesi ipermitió que, 
penetrando -el desorden hasta lo interior 4el 
-santuario, se convirtiese la plata en escoria, 
se obscurecieseel oro, y anduviesen dis- 
persas sus piedras : permitió que un funesto 
despotismo golpease terriblemente sobre 
nuestras cabezas, imponiéndonos un yugo 
durísimo. Estas y otras muchas permisiones 
fueron los precursores de nuestras ulterio- 



(<5) 
res desgracias: estos los avisos de lo alto, 

para que tratásemos de evitar nuestra ruina: 
así quería Dios curar á esta Babilonia que 
se hizo rebelde á los remedios. ¿Que mu- 
cíio pues que el Ángel del excelso derrame 
la copa de la ira, y desciendan sobre los 
prevaricadores todas las maldicionescon que 
Dios castigó antiguamente á Israell Conoz* 
camos nuestra maldad , confesemos nuestros 
delitos, pidamos misericordia, y confiemos 
de obtenerla. Este es el fin de esta devota 
Rogativa: acudimos á su clemencia, y es- 
peramos que Dios se aplaque. La justicia 
de Dios nos asusta, su misericordia nos a- 
lienta. El temor y la esperanza; Esto se ma- 
nifiesta en esta solemne ceremonia^ y' es lo 
que presta materia á mi discurso. Qki. 

PARTE I. 

X-ía conducta de Dios con su pueblo era 
como una sombra que presagiaba lo que ha^ 
bia de hacer con nosotros. La ley antigua 
era el símbolo de la nueva , y apenas suce- 



de cosa que antes no estuviese sigtiificada. 
Abramos los libros santos , registremos sus 
páginas , veamos como se porta Dios con 
los Israelitas , y lo que hacen los Israelitas 
por Dios. Yo leo en el libro de la ley las 
terribles maldiciones con que amenaza el 
Señor á los Israelitas ^ y el modo formida- 
ble con qiie las curaple; Tu has quebranta^ 
do m! pacto 7 les dice Dios, has traspasado 
mis preceptos, has hecho frente á mi vo-^ 
luntad; pues tú serás maldito en la Ciudad 
y en el campo, malditas serán tus troges 
ytus granosí enviaré sobre tí la hambre y 
la miseria^ la erifeFiñedad y la muerte. Ha- 
ré que tú y tu Rey seáis presa de una gente 
extraña y feroz, que os llevará en cautive- 
rio^ yiprbbará de varios niodos 4 que adb^ 
reis el lefio y la piedra. Tendréis muger, y 
otro se servirá de ella: edificareis vuestra 
casa, y otro la habitará: vuestros hijos 
pan forzados; vuestras hijas serán él blanco 
de la mas furiosa lujuria : vuestros ganados 
servirán de pasto á los enemigos: vuestros 
caballos serán • robados á vue^tr^vista: vues* 



^^al^ un tiempo empkado en el juego, ea 
el bayle, en la tertulia^ unos días verda- 
deramente días del hombre, ¿no ison aca- 
so los qué debían ser llamados días de Diosl 
f La usura, el robo, la rapiña, el fraude én 
los tratos, la mala fé en los comercios, tie- 
tOe conexión con lo que prescribe la ky ? El 
«perjurio, la blasfemiía, lá execración,' la- ca- 
lumnia, el odio, elfuror,' la venganza, fn© 
forma la divisa de una multitud de ^ cristia- 
nos tati lleúos de^ Satanás como vados dé 
Diois ? I Piícís que podemos esperal* de' su ter- 
cible justicia? Lo nusmo que ejecutó con 
ios que vivían como nosotros. ; r^ ' 

Pensemos' que la corrupción y líibértiflaí- 
ge del siglo pueden acarrearnds Hiego del 
cielo como á Pentapcdís , 6 tina inundación 
general como en el diluvio: que los hurtos 
y simonías pueden renovar los castigos dé 
Achan enterrado viro entre unas piejlras^ y 
de Giezí cubierto de una asquerosa enferme-; 
dad: las 'injustas usurpaciones tm fin táñales-' 
ástrado como á Jezabel despedazada y de- 
vorada; por los perros: las iQUriQuraciiDnef 
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ihkb lepra < ¿omorrá María^ - que murmurabíl 
diesii hermano Moyses: la soberbia y el or- 
gullo el destino, de Luzbel arrojado déí cie- 
lo^ y de Nabuco reducido á la clase de las 
tsesfiias:': las torpezas: y> :crini¡nales fdeléytes 
el! fin de Amnpn muerto á puñaladaisi, y, el 
de' Heq ¡y; Onaaor^ndiíadíisY del ^ñó^tM 
veii^^aoza yj el encond lá a^itacibfi i^ íEsaU 
y ej castigo de Sául. Pensemos que por una 

klksfemia lie .Senachérib.murtóroi> cteto ^, 
^Ksaía yídiíGO' mil de>su .egércitorí; p,(>r iin 
adulterio de David Veiiite y cuteo fiml-de 
su.puebloi que por él perjurio cte^jSedegias 
íbe. jmrdinada ' Jerosalea^ y que c|)Of í h.(Sstíh 
hifé de ;Saul:no sé aplacó el SeSoü itasta 
crucificados ¡sus siete hijos. Pénseiños que el 
f ebélde jy¡o:| Absalon' muere a!horcado 'con 
sufpropíós.cábelío»: «1 inddlenté padre £lí 
cke precipitado ' dé una . sñl», y ¡espira : el 
eriazo; adukdbr Doég acab^ desastradameh* 
tK: -el iír ieverem^e í Ozk ' ¡se queda f á i los : pies 
del.af*ca: los méntii^ósos Anaíiiks y Safira pe^ 
recen Subitáneamente; y los mofadores de 
la. viiitud-^'deiEliséo: son ; despedazados pof 



los osos. Pensemos que imitando nosotros 
á estos pecadores, irritando á una misma 
justicia, hemos merecido unos mismos cas- 
tigos. 

Sí, ya experimentamos la pesada mano de 
Dios. La hambre , la peste, la guerra eran las 
reseñas de la cólera de Dios con sp pueblo; 
las mismas ha sufrido España prevaricadora. 
Hambre. No busquemos épocas Iganas, ni 
salgamos de la esfera de los veinte años del 
pasado cautiverio. | Que penurík;np sufrió 
nuestra península? Hará cómo míos seis áñós 
que los géneros de primera ^necesidad iban 
á Mn precio excesivo : tropas de hambrientos 
venían dé todas partes á auméntái- ihiestrá 
indigencia: ellos y nosotros eramok víctimas 
de la necesidad: muchos se.¥epcij¿d3aál &2ir- 
ees si 'tenían alguii poco désálvadó-ipont que 
entretener su vida , y miraban cómo regalo 
el alimento propio de las. bestia^.. Este gol- 
pe que hubiera podido dispertar^ ii Esisaña^ 
no la saca del letargo. Continúan ^sus peca- 
dos, y siguen también los castigos. La pes- 
te. Segundó indicante^de Ja &atña dd Eterno. 



No es necesario atormentar* nnichó la memo--- 
ría para acordar sus estragos. En 1 804 Se- 
villa la padece; Gadí» la sufre:. Jerez la Té 
dentro de susomfos i Málaga JJí>ra: sus estra- 
gos-: Cartagena :siente sus tocares;: Alfcante 
experimenta «u poder ^ y Valencia advierte 
algunas chispas: de aqüd íuegei «abrasadon 
Se pobÜaroniasí zanias y a«nenterios,:y^ que- 
daron desiertos los pueblos. £1 <Íedo de la. 
muerte «scribia sohvs los dvieAtes. su háda¡ 
con caractereáetQrñQSi'AquelU)6.1iag»:«i5 por? 
dónde el Ángel extérmíñador no deja^ sino 
vestigios denles de la yeogíinza.divina , acur 

dian áliíeittplof sin aewjí'^njá: U^^cfettdéncia: 
llamaban á I^os con la boca ^ Mtí ofrecerle 
el^orazoa Lejos de aplacar su ira, no ha- 
dan ?QíCrQ;jque protOcarla.? Eíies el Altísimo, 
que es ^ibas de furarés y dé venganzas, tien-. 
tsL nuevañieíite á los EspáBoks |>ará conver- 
tirles, y manda sacudir su hacha homicida 
al genía:fetal dé lá guerra. , 

Se vale, de UqueHa hidra de siete cabezas^ 
que después de haber colocado una en Ho^ 
lañda, oCcaLenNiil^les, otra; en Sajonia, otra 
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eü WesñMyX}tta:eú.Babm2L , y otra en w í- 
temberg,í reserva la mas descomunat par ai 
España;^ £1 3abe • biet]; que este brayo. iLeon 
]toiSid([)'ay9nqMÍepíáuble^eistir3^^ ha 
nitfo la calentura* en la cabeza : la3 elimina 
pües^ conoce ¿us-^achaqties, preTééJíl tiem- 
po) de laijsrisf^:^ y ^ Ijañcel» (|ii€^tici pudierpix 
eQt^r«^.etc ealcuBo^ iapr^tis:arón el>iú6nipa^' 
td, ño Mékicki nks. qpe prepQ*rir ^ 'nuevos 
accidentes y^iméivosl males. Ho^y kade.im: 
afkx qae^ se Viól botp /bombeos k) ¡tdvokicion; 
mas feHz én «U!( t>rn)cipiós qu^ 'se bot¿x:ió 
jamas. § Quíen^ ste vactiepda .del '■ 1 9>fxie ^tarzo 
és i8b8?j¿Quienipieitsa.')eiv6l={tíit>tíélgl(i^ 
rioso Patriarca S. Joséf 4 ^in< que iseipénstrB 
de los mas dulces ^ntimaentosl Descabier- 
%3í9 iOas tramas jdé utaí tnác^^q salya^ikis ari^ 
áas de nues;txos'fiifo^arcaisi, iotoaeli^ug^p 
la ess(tlavit!uc} i-J aíi I '^ranjüest ^ tGrodoy^'Fer-4 
nando : : :' | que tres nombres y'y rque v^i^kdacl 
eb ideas nos representáis I^iFá-iiaÉidocilti^^ib 
por sus desgracias ^ el lüas digáosüe/ todos 
los; Reyes, llorado casi al mismo: tiempo 
que poseido: Aranjuez^el tieateof^i^l^e^ 



vadpn y de nuestma priméfcb liomenagea 
Godoy renuevo dfi Judas el proditolr, yyér- 
dadef a ¡efigie de Afdanrrc ahí corramos ,d 
loctJisCbjrs^ ^' W^iañtüá^ y^ rbeiodigafnoá Ja 
fliánó de Dios si permite que vaya su'memo-» 
ria con su oprobkxf y tengan la misma suer-^ 
teisus dete!$t^il)tlj^ip^r^idarip&, indignos sa- 
télites^ opífeBotet áe losí .^sfácíóds y náe la 
patria. Vita eternamente:. Fernando, reyne 
sobre' nuestros cói:^29nesi cYo debilitarla de^ 
moisfádo'tel cüádiro de la diiKori^ de nuestro 
Augusto' TMónaf qa; cautívo por la perfidia, si 
intentase retmtarloi Todos dosEspafíóles la 
sabaí páralnó'^itT^dárla jamas^' yf l^st£^. los 
Cafyisjy cHotentates '^abominarán ^1 autor 
de tan lamentable tragedia. Bíbs robaron á 
Ferhando<dbs|>\ies^4 babeii.taiído la ^ene- 
rpsidad^dé'entrega^ali monstruo: de iiuestro 
siglo las liares de dúestrdC^eyno. El détes- 
i^ble Coriso llena <ie numerosas gavillas de 
bárbaros nuestro Continente*:' <Íe repente 
sef preparan para'el robo y para él piHage. 
Un sacrilegio político y un regicidio civil 
^niérjea les sii^a de <pre^0cto. par a nuevos. 



crímenes y delitos. Se arrojan contra pue- 
blos indefensos, no dan lugar á que se ar- 
men, y en el seno de la paz hacen sufrir 
todas hs calamidades de la guerra. ¡Que de 
atentados ! ^que de maldades ! ¡ Gran Dios! 
aquellas gentes á quienes mandaste que na 
entrasen en tu Iglesia, penetraron con ma- 
no armada lo interior del santuario r el 
incircunciso é inmundo hacen en el lugar 
de vuestra habitación profanaciones mucho 
mas odiosas que Nabuzardan, Eliodoro, Pom- 
peyo y Antioco en el templo de Jerusalen. 
Dan á los perros vuestro cuerpo sacrosanto: 
venden públicamente al Dios de los Cristia- 
nos ^ y para mas profanar nuestra religión 
quieren apellidarse católicos. Los Ministros 
zelosos como Esdras y Josué, liaUan en ellos 
mas resistencia que los otros en Tatanai y 
los Samaritanos. Degüellan á unos, queman 
á otros; á este aprisionan, al otro destierran, 
y á todos afligen. . ,.") : . . 
. £1 padre anciano, salpicadas su» canas 
con la sangre de su muger , se postra á los 
pies de un verdugo, militar, y le suplica 



qiie lé mate pajfe m ver la^ rfolacidn de su hija: 
la tierna madíe^ como en el tiempo de Hero- 
éss^ apríeCa ñieáemente tdontra'el pecho á.sii 
atr^idbilli^y pafu que uiia misma aspada ies 
pas^ á adibqsi rLeqpardlj^ ^horribles ' enristran 
fti lasr!{)a,y(»ietasi Idsi^pequefiuelbs ;^ presencia 
de SqiMl^'tmmiaá qtie acaban deiMoerlesf^-^, 
vor: ¿hay por ventura en jni auditorio quien 
haya presenciado semejantes excesos ? ¿ hay 
quién, jis^é espcádoi eá Ísl- ihMiz' iZaragoza, en 
la ttríste' B^reeJoflái en eidesftiehado Madrid, 
en el lamentable Burgos, ei> « yalladolid , en 
^ioseco^ en --Córdoba,. etti-Ucliés^^ en^ITudela, 
éñ Ocsaña) y* «n IFoiedó f) | hay>íquTen -Ka ' podi- 
do escaparse de las fariás del monstruo de la 
ambición, áé. coíttpeodkx de todos los vicios, 
y s^k^ Ctítgjpsitstil^t tsí (mismo ? Tddo «sto diri» 
y much¿i mas , qué 'Omito poKla concisión. Ei 
León dé España que con sus rugidos asom- 
bfó'todaL Ik- tierra V máqchado con la sangre de 
'sék enemigos^: y)acosado por ellos, mira con 
-^éñó escapars¡glé de la$ embotadals garras alguna 
-pairte'de la presa que ha hecho en años mas íkvo- 
íTáble&^tí terka! no sp. ha enervado, espéiia»^ viot 
Vénacer'sus diá» ^tigúbsv si conocida la\€^ufií» 
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del mal aplicamos el remedio. Los pecados de 
Israel atrajeron sobre sus habitantes el castigo, 
la hambre, la peste, la guerra. £1 Señor les pro? 
metió consolarles, si mudaban deconducfa, y 
de hecho les consoló. ¿Por que no podemos pro* 
meternos igual suerte f Si tememos la justicia^ 
4 por que no esperamos en la míserioítf dial : 
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convirtieres á mi deeia Dios á^su .pu^Io^ 
yo haré que todas la¿ maldiciones qúecayoroñ 
sobre tu cabeza , se conviertan contra los ene- 
mígos. Los Israelitas mjudaróci' de cos|:umbres, 
y el Señor mudó su indignación; en d^^mencia. 
Yo imagino al ver todo este numeroso pu^Io^ 
que une sus votos con los dignen represieíít^- 
tes de nuestro Rjeyñoi, '.^ Jgl^a Viquirj aelippsr 
tra delante de Dios en :humilde .rogat¿mvrque 
conoce sus pasados excesos y extravíos'^ y qué 
desea enmendarlos í imagino /juevioiíen c^n^q^ 
icorazon humilÍadoi|yí fcontrita' '^?p0imíé íte 
pies dei altar íÍkíSí trofeos de su'míüdad,; ytpr 
mar del tabernáculo los incentivos defur^-niuer 
jvaf vidaj Creó /que. ei itorpe Ma'ii'j¿n»í!!cji^.rsi;íj5 
itorpezási, . él (avaro ^sy^dinéro ^ el ¡l^dj?9íi-i4 j cfisíi* 
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tuir lo ageno, y todo impío va á convertirse. 

I^Felictís^^ disposiciones! SÍ son tales, yo os pro- 
meto la victoria. Todo lo que miro en este au- 
gusto templó, me mueve á una tranquila espe- 
ranza; Nuestro ámabÜísiaio Jesús, que és Dios 
de paz y de misericordia: la Virgen nuestra so- 
berana Madre, q^ee& la Reyna de la clemen- 
cia : nuestros: ínclitos PatróñosrVicente Ferrer 
y Vicente Mártir, cuya intercesioo sé ha ex- 
perimentado tantas veces: la protección del 
. Ángel Custodio de la Ciudad y del Reyño , de 
que tenemos laiitas pruebas ^i^^do me llena, y 
debe inundarnos de gozo y confianza. No te- 
máis á los que solo pueden dañar los cuerpos 
y qíie no tienen imperio sobre el alma. Confian- 
za en Dios' y en la Virgen de Desamparados, 
unión, fidelidad y sumisión á las autoridades 
legitimas líos hará formidables é invencibles. 
Alarma pues, generosos Españoles, fidelísimos 
Valencianos , alarma , á defender la - causa de 
Dios, de la Patria y del Rey. ¿Acaso esta es 
la primera vez, que la augusta hija del Altí- 
simo, la pacífica Religión emplea su eficacia en 
señalar á los hombres el camino de la victoria 
y. del triunfi:) por la via de las armas? Esta 
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ciertamente ^s la primera después de niuchos 
siglos , en que ■ sea lícito á los Ministros del 
Santuario levantar su imperiosa! voz delante de 
los altares, y acordar á los pueblos el pod^r 
<]el Dios de Sabaóth^ y su indefectible protec- 
ción sobre la justa, energía de las tropas cris- 
tianas: Nuestros enemigos parece .qué son y^ 
'^eméjantes^ "iq^éíboíS^ d&.qiiieoéSf^decia.May aás 
-á los del pueblo: Nx> temáis ^'miiiardkts' no ¿as, 
y desaparecerán de vuestra .vista. El. Diois de 
'Josué no Ja • limífikda ^u [poder , y. > tréstí^ntos 
moldados .escógid<»B!,pDr aquel < Juez, acabaron 
con el numeroso egércíto dle Madi&n. El tDios 
de David es ahora el mismo que antes ,i y iuna 
piedra disparada por este Joven. derribó tal; víi- 
leroso Filisteo. El Dios dé Juditb eiáía en los 
Cielos, y con su auxild esta muger degolló á Ho- 
lofernes, y destruyó á los Asirios^r ^Nopued^ ¿1 
Señor con la voz de las trompetasedcririibar Í6s 
muros de Jericó? Sí, todo lo puede nuestro buen 
Dios , y en su siarrto íjombre esperanróSiC ^-i/( : 
f Aliento jpliesv^<liijos;mios:, tenemosrpbq ga^ 
rante de la- victoria álk Virgen n\3jestnaf]Vbdre. 
g No es esta la que en Covadonga protegió los 
esfuerzos: de Pelayo para aniquilar. eMsíatelis* 
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móf ¿No es festa la que en Oran fiívorécfó nuesr 
tras armas contra los Agarenos? ¿No es esta 
la que en el Puig se le apareció al Rey D. Jayme 
en beneficio de su amada Valencia.? ¿No es está 
la que enlas agiifls de; Lepanto fue tan propia 
cia á nuestra Escuadta? g Nb es esta t::Sí^ esta 
«s la que ha jsi^o sáempre Madre de Desampar- 
.radosí: jesta estel ^oyo de nuestro Reyno y de 
nuestra Ciudadr^sta'es Mqnt ora continuamen- 
te por nosotros. Alarhia pues , hijos de la pa- 
ctria 4 ilustras guerreKds , cán^eonés esforzados. 
El ÉbroYei Tajp^ el Guadalquivir, el Guadia- 
na llamari vuestras 'banderas, os convidan al 
combate, os proporcionan el triunfo.- ^^a reli- 
gión, ésjtaj.hgi inmaculada dal cieio precederá 
'líuestra tíiaEdharellaíOs.exhbrta'j díaos estre- 
cha. '4 Quien será el primero á' seguir su voz y 
á colocar miévamisnte leí estandarte de la cruz 
^n los pueblos donde la ha conculcado el ene- 
migó? ¿Que español lío se enardece á la voz 
de la fe, de la religión y del rey? Esta voz po- 
ideroisa^i que ha llevado tantas almas gdiérosas 
;á la- (América^ par a plantar allí .nuesti;a creen- 
cia ,• y tjüe ha regado aquellos paises con la san- 
«gnéjde tantos mártires. ¿Que provincia; se halla 



en la Asía , en la África , en tbda Europa , don- 
de los Españoles no hayan volado con las alas 
de la caridad para plantar la divina palabra , y 
defender la causa de Dios? Acordémonos de 
nuestros padres y mayores , é imitemos sus e- 
gemplos. Los Córdobas, los Gonzales, los ¥i- 
zarros y otros héroes de la guerra hubieran 
ahora manifestado su denuedo con mas empeño 
que antes. Aquellos Oficiales Generales, honra 
de nuestra nación y del mundo,' que hemos 
visto, tratado y admirado, y que pocos meses 
hace nos arrebató la muerte , se hubieran sa- 
crificado por la patria. Ilustres vastagos les 
imitan, á la frente tenemos quienes manifiestan 
con sus frutos lo excelentísimo de su árbol. Si- 
gámosles, y nos llevarán como por la mano al 
triunfo y á la gloria. Llenos de esperanza en 
Dios y en nuestra Madre Santísima^ obligue- 
mos á las fieras que se entren en sus guaridas 
antiguas : cacémoslas sin descanso : limpiemos 
nuestro suelo de tanto escombro de maldad. 

Valencia sea la pauta de todos lo^ demás 

reynos, como lo ha sido hasta aquí: formemos 

-de nuestros corazones muros de fidelidad: ar- 

! memos nuestras manos para la pelea caando lo 
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exijan las circunstancias 5 y á la primera voz del 
que mande, olvidemos nuestra clase, nuestro 
estado y nuestro rango: pensemos ño mas que 
somos hombres, y que somos Ciudadanos, y 
que el deber del Ciudadano y del hombre es 
pelear por la patria. No, no está en el libro 
eterno el exterminio de España. Podrá padecer 
* para su mayor gloria. La Suprema Junta Cen- 
tral nada omite para nuestro bien. X-a Junta Su- 
prema de nuestro Reyno vela sobi'e nuestra dor 
fensá: los Gefes militares están animados dé la 

> • 

religión y del honori las providencias son las 
mas sencillas- las mas sabias y la,s mas^bportu-- 
ñas. i Que falta pues f Que los que tetneri la jus- 
ticia , esperen en la misericordia. . ' . 
. . ¿4 Excmo.,Señor, Valencia teme, y Valen- 
.^h espiara.;; Espera espériment^r . la dulzura . de 
•aSquel misiiia Padre que teme. .Se convierte á él 
y por la mediación de la Virgen dirige sus vo- 
tos. Le dice á Dios que se acuerde de nuestra 
triste situación, que mire y atienda á nuestro 
oprobio: que sin su amparo quedaremos como 
unos pupU9S sin padre^ y la amada Patria , que 
es nbéistra madre, gemif á en amarga viudez. Que 
los vi¥s esclavos de la maldad se apoderan át 
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nosotros , y apenas hay quien nos redima de Sus 
manos enemigas. Que pensando asegurar nuestra 
susístencia y nuestro pan^ dimos una franca alian- 
za á los malvados Egipcios y á los perversos Asi- 
rios, y ahora nos vemos precisados á comprar 
hasta la leña y la agua. Que de contii^uo nos ame- 
nazan con nuestras cabezas 5 y en parte alguna nos 
permiten descanso. Que nuestra piel está' ya tos- 
tada , y no está muy lejos la hambre. Qiíe se com- 
padezca de tanta calamidad ^ y no desprecie á los 
clamores de las mugeres.que se humillan '.en Sion, 
y dé las Vírgenes que piden misericordia en Ju- 
dá. El Señor no olvida el clamor de los pobres, 
jii entregará á las bestias á los que le aman y le 
conficísan. El bendecirá esta iicrrn] porción pre- 
ciosa de su herencia , y redimirá á Jacob del cau- 
tiverio. El Altísimo oirá nuestras súplicas, pon- 
drá en salvo á su Cristo y nuestro santísima pas- 
tor Pió VIL- j' salvará á ntiestró Rey' aárílsbilífcimo 
Fernando^ y niSs llenará de consuelo. Toda lo 
alcanzaremos, si detestamos las culpas. Lloremos 
nuestras juald^des^ y resolvámonois á ounca mas 
cometerlas* Siendo así ,.nos.,bendecJp:á Dios*- nojs 
amparará, María, nos auxiliará. el Ángel Cuí^odio, 
tendremos- propicios nuestros Patronos: vencere- 
mos en fin, venceremos; porque nuestras rogativas 
y suplicas, moviendo el corazón del Sénof", le incli- 
narán á la gracia , y nos conducirán á la gloria. 
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SEÑORA'. 

J\ecotJocer el Beneficio recibido, y publicar 
las alabanzas del bienhechor es cuanto 
prescribe la gratitud. El Angélico Maes- 
tro lo escribe así. Qué mucho pues , que 
siendo Vos mi constante favorecedora , os 



consagre 'yo prntamenti '2on ^ste .escrito 
toda la ternura Je mi corazón P, Mi Qran 
Padre Santo Tomas de ViUanueva, nuestro 
dignísmcf Prelada, de cuyo eolegim ]\(ajM^y 
bajo el título de la Presentación de María 
Santísima. , tuve el honor > de str' alumno y 
Rector , nos dejó estampado en sus obras: 
que Híngüm de los ^^ dcüden la^vtksrro pa- 
trocinio queda desamparado. Esta autori- 
dad de tanto peso me ha hecho buscar siem- 
pre vuestra protección , y una continuada 
esperiencia me ha confirmado esta verdad. 
Acudí d Vos en las graves aflicciones de 
mi alma, y siempre quedé consolado. Veinte 
meses de cárceles y calabozos, cuatro pro- 
nunciada contra mí la sentencia de pena 
ordinaria de horca : desterrado al castillo 
de Jaca, donde debia ser fusilada : trasla- 
dado allí desde uno de los calabozos de la 
ciudadela de Valencia:-^ enervadas mis fuer- 
zas, y hecho un ¡paralitico: sin otro akvto 
■^n'M iierxa ^^ ^l >í^ me. prestaba: mi. Mfií- 
^gid¿9:iieTmanhy^u¿\ke\;Mtc6A\M€Miáx^ 
~cm infatigable celo desde rekmokient,o:de:mi 
\prision: fatigado en piremo.en:eLpenomy 
icruelíúwfy:. intér^a^ . ds. ,j8 jkas. qm duró 



miviagéy Jtastk Tafort^eza de t^ castillo de 
'Jaca, que se destinó pitra mi custodia y y en 
cuyo cOrttinp estteúe a^pmto de ser pasado 
'ftíh'Jm^ ^OTMas^.'^if^s €i¿!atisJoda mi espe- 
^k¿ihza;y^pdr^ ehH^firasi mas todas hs dios 
rezdbaims 'Vuefír)a Ncfvéna. Ni aun cuan- 
do carecidmos^deí los aumentos de primera 
necsjídiidy, y^dffism^fyaba^^ím&stra devocton, 
^Siem^h'kit^múf d vuestras promesas, todo 
Jo esp4rabam&s:4e vuestra ndsericoirdiaJSÍo 
saiierxm'frMStrc^dds nuestras ansias. Cree- 
masy^fue- como Reyiúide'^os Angeles man- 
d^sfets^diRaf arique. practicar a hs qftaos 
que hizo con Tobústsr.^Lce nos guiase, y nos 
\vofvtese. sahias-ai^seno de fu^sts^fi&^iíia, 
•tan ^dnos y^dmrobust&sicomoitioscoéservó 
vmsfradignítéíonJu^ante nuestro destier- 
> ro, Stfpdudoí la cumptiá así. el Armngel^ d 

cultos, hí^psroau^ado^jfacwníimr^ , ysde cuya 
Cofradía ^súytwdividuo y Prior perpetuo. 
Tuvimos la felicidad de haber llegado bue- 
nos a nuestra casa la antevíspera de su 
dia, habiendo comprkdof-^ iiBertad en Jaca 
la víspera del dia que la Iglesia de Valen- 
cia celebraba los Dolores gloriosos, que es 



vttestra titulo' frím»rétaU ¥a di graóias d 
mi santo coníktctaír, cantándole la misa en 
eldia de su funcian^justoera qu^ dedicase 
píira vuestro íUjo y.fkr.a.Vas'.itm^ f&fdosa 
demonstracion demraféthti. J^oi(T^.\ghrtQ 
de haber jpadeeido. por -ía\jwía itmsa , y 
que las^ tribulaciones hayim sido, la recom- 
'jpens^ de mieismers^mHaetrt.üopUiitíUas ro- 
gativas en vuestra casii foraA elacier/0 
del Gobierno y felicidad de'nuaftrÁ(.ar.maSy 
y libertad de mi amada .patria falencia. 
Esto me- airajú.^Lódio''dk tmestrasxpmu- 
nes enemigos: me sentenciaron' a muerte, y 
jamas me hicieron cargo alguno : solo me 
Mgnific^on y ^ qúei >mi i. ascendiente, coh. el 
faeblo fodfa frusiv^ar.^sttS' ideas ^Ms mar 
nif estada^ mis grandes trábalos y para que 
en sumista- resplandezca mas .vuestra 
gran miseríco)rdiui.. Recibid <pns,s,' Virgen 
Santísima^ i\este.ra:^g¡ihde:gm9^itiíd y que 

os presenta í^estro' afectísimo i sürvo y 
Capellán .. V..' >• \ rA v., ■, ,,. , 
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ChmintrMeris.éomttni ttmm^MáfraiyeminamVévm 
-■ tutiM'i et .grgt^as^ágáos éi, isweede <ad patrem 
: iuum, et oscuiare ewn^TW^ ja, y&is» ^, 
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. .i |/.VjI- Tobías K. jipe tec^¡9iivíínfv ¡aportante nos 
has dejado €n tu historia! En ella vemp$ los de- 

«ffiofcctóáa J'¿Q»5<tencMi<i'iía4Í2ad9a! stííMí sucesos: 
^'«inQMus ftal»Jfa8,y,tttEaaieíícia, ms, adversidad 
4«^3r Jja tólerswía;^ tiw^ri^Iíicio.nes y íu resigna- 
€lborI)cscübl38i|»,.ieí3b4ík<lén4u<:ta¿ de íu^hijo Ja 
4Jgl»ásDKgeiwU3u!jft^W<?íiP(Padr^ Áltteijramos él 
^<íl{diünt¿filft<|e:ia»lptora4$^&de^a9uel í)ios, que 
fie líaHa.eeifcaríldiffl¡gi<Wí(qiie ,est^ pronto á so^ 
<»&fec¡áf^¡tórteáoy9<»5ty ^qe <est?p{iiendo desde 
tejahoaíifcc^otawnípcftentejltlM'j^ .ai^laift fiel del 
íbrbcUiiloI$©i»ftostei4eríaí agBíid^^'i^i? 4^s peligrosas 
(a;sfichiki7a«-éti«i6 enemigQSí y die.lps l^gos que la 
^repfttea Jl»;i^e>yoÍtíi»taJ:iaiacíit^e Ja;, persiguen y 
íaf«b^«je€ttfc Xndoffte átí^ier íq tn.^^ necesidades 
<d«¡3jqfciwSs,«il:3Óiffi!V-«afe? ¡^m^^r^^hm el ari- 
t»^nft^vctei<íit)«íDi3n?iélítO!S3iijifi<íft vIjtfiPsaiSaraj en 
loa buen* oficüsb del.Awáiig^ js^llaftel. ¿Quién 
ípuedfiílctr «iii««ue«¡qí>) lQ:^uií,tíe:esíoeipfirsDnages 
IcscrJbeíelsáagjrfldotTeíttíCígnjgiSí <pieda4 en el-unb, 
S'qste'tí^nfirfcc'nfjtí c»lro:^fqufe;eoiiipa«ion ea k'mai- 
ídí< pa]«ei*eélcije«.5él cojidjBCíorJ l»}cr limita éstesás 
-desveles áií^ibrafrá ;Saraílé la obsesión, á curar la 
cegii«Ud<teJí:»nciand^ y seíyirrde norte al; joven, 
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guiándole por ío» eaniinos f paM ma¿ a;defeüte su 
instrucción. Terminado" el viagé^ superados los je&- 
eolios 9 vencidos los precipicios y y. desmenuzadas 
las cadenas, es preciso presentarse en la misma 
casa , que se quedó por su ausencia hecha la mo* 
rada del llanto y de la desolación: : :- pues S. Ra- 
fael le dice á su cliente lo que debe practicar : así 
como entres en tu casa adora á tu Dios y tu^Senor^ 
úaie gfMlás {n^ieasy'yyaVrd^afeén.Aslh'kzos de 

: ¡ Grátí Diéí ! ¡ qtitéti nb v^ng» la >h¡5tt)irai^deTb<- 
bias la norma de l6 que sé pf accicá Ifoy en est#^ 
augusta ca[^Ila ! Lágpatkdd 9^ U^divlsa de aque- 
lla f^mitiá de justos, el Arcángel señala el^medio 
de mamf^stáHa. ®&itó'^>idijg[U6i^Eíios^ cpitos^eve^ 
rentes que se triborati hoyá'^.la vít^eif :d¿ lois Des?^ 
amparados, esta adoracióQ^ que presentadlos al 
cuerpo sacrosanto del Señora eontdnido en la Hos- 
tia consagta;da, ¿no ló dedícáí t<!»do aquel' "corazón 
generoso, q[ue lirraüicádo con ^i($tendadel sénó dé 
Ja paz, arrastradia á un penoso d6$tiérrtf^<lldvado 
por los caminos^ pisando tierras-estrañas después 
de haber arrasado maVdeima véfc con lagrimas 
4o$ ojos desusidéudcís^y dd>su^amig¿i,l}a:¥ 
sano al logíít-^lié áottde saíli6, ga{|Eid»lta^ 
el Ángel Rafad, protegido por Mirí^i áViiff/^fm/í, 
y auxiliado pdr los Santos Pactónos de i nuestra 
Patria y nuestro Re^no^'^No^cumpleiasi en* el 
-modo posible lo que mandó Rafael áilbbias? 
:.£n efecto ^^ya^eii ¿^cfeto be^dijcr at>Señov en tsta 
su casa , ya^ desliaogó su piedad á'f)re$ehGÍa de 
esa imagen : ya'>pagó el tributo 4eb¡dd á la natu- 
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raleza , ya llorando la muerte de tina parte de si 
mismo, y ya dejándose llevar del dulce consuelo 
de verse entre el resto de su familia, cuando creía 
que la habría interceptado para siempre un muro 
de separación eterna. Ahora renueva en público 
su gozo. 

Presenta esta plausible acción de gracias á todo 
el pueblo Valenciano , para radicarle mas en la 
confianza que siempre ha tenido en la protección 
de esa Señora. Pues recibid , Dios mió , esta hos-' 
tía y sacrificio. Aceptad, virgen Santísima, esta 
ofrenda, que sale de un corazón penetrado de ter- 
nura: séaos tan grata. Señor, como os fue en otro 
tíempo la paloma de Noe,el carnero de Abrahan, 
el intíenso de Aaron, y el sacrificio de.Melquise- 
dech. Ni desechéis estos homenages, que nacen de 
un animo agradecido. Porque ingrato es, Señores, 
aquel que no conoce el beneficio que recibe, quien 
k desprecia , quien le olvida , quien le acusa. Es 
la ingratitud vicio tan abominable , que los anti-. 
guos no sabian denominarla: vicio cruel, que el 
Eclesiástico describe minuciosamente. Lejos de 
aquí este monstruo, el mas horrendo de todos los 
monstruos. Manifestemos la gratitud en toda su 
ostensión, demos gracias á Dios por todo lo que he- 
pos recibido de su mano; porque en efecto, la ma-- 
no de Dios es la que nos abate ^ y levanta , nos 
hiere, y nos sana, hace nuestras llagas, y las cura. 
Los bienes y los males, la vida y la muerte, la 
opulencia y la pobreza, la gloria y la ignominia, 
los reveses y la fortuna , todo es obra de su pro- 
videncia. Reflexionemos un poco sobre esto. £1 
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que dedica hoy esta solemnidad al Altísimo por 
medio de la Virgen de los Desamparados , se ha 
visto atribulado y afligido. Gracias á Dios por su 
justicia. Ahora se ve consolado y tranquilo. Gra- 
cias por su misericordia. Justicia de Dios en las 
aflicciones; misericordia de Dios en los consuelos. 
La justicia y la misericordia el fundamento de esta 
festividad. Todo mi asunto. 

Permitid , Virgen Santísima , que una yo mis 
votos á los del que hoy os obsequia. Hemos sido 
compañeros en los trabajos, somos compañeros en 
las consolaciones; no separemos pues nuestras gra- 
cias. Y yo necesito especialmente de la vuestra* 
No me la escaseis, Señora, toda vez que os saludo, 
diciendo: ave makía« 
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oy dá gracias á Dios el que consagra estos 
cultos por las tribulaciones y aflicción que le vi- 
nieron de la mano del Señor^ porque en ello mani- 
festó su justicia. Probemos esto. 

¿ Quién será aquel á quien Dios no haya afli- 
gido justamente ? Yo advierto con el Sabio una 
tribulación general , esparcida por todo el género 
humano : yo veo á todos los hombres , asi como 
nacen, sujetos á la ley imperiosa de la necesidad, 
llevando un yugo abrumador desde el seno de su 
madre hasta la tumba. Delirios de la imaginación, 
anxiedades del alma , incertidumbre de la igno- 
rancia , accesos de furor, erupciones de cólera, 
martirio de celos, pasiones fuertes , reveses funesr- 



tos, horrores noctarnos, peligros continuos, enfer- 
medades agudas, transtornos imprevistos, muerte 
cruel: : : ¡O miserable especie humana ! ¿Por que 
los primeros gritos del hombre son gritos de do* 
lor? ¿Porque sus ojos se abren para el llanto, asi 
como se abren para la luz? ¡Tristes consecuen- 
cias de la inobediencia de un padre prevaticador! 
Pero prescindiendo del pecado original , ¿ dónde 
está aquel hombre tan inocente, que no haya me- 
recido ser afligido por la mano de Dios, y que no 
tenga motivo para decir con los hermanos de Jo- 
sé, con el mártir mas joven de los Macabeos, y coa 
el £uenr-Ladron: ¿mis penas son un justo castigo 
de mis infidelidades pasadas? Preciso es, pues^ 
bendecir al Señor, con el santo Job, en medio de 
nuestros males, y besar la mano que nos castiga* 
¿Quién dudará que nuestros pecados han sido la 
causa de que Dios nos haya visitado con el azote 
terrible de la guerra , permitiendo que viniesett 
gentes estrafias á esta su preciosa herencia , que 
manchasen su santo templo, y que pusiesen á esta 
Jerusalen en manos de sus enemigos? Así como 
lo hemos oido , asimismo lo hemos visto en esta 
ciudad de nuestro Dios, y en este su monte santo. 
Aquellas gentes, á quienes Dios mandó que no en- 
trasen en su Iglesia, penetraron con mano armada 
hasta lo interior del santuario. Aquí mismo suce- 
dió asi. Si respetaron el altar , no perdonaron al 
ministro. 

Virgen Santísima, ¡que contraste tan admirable 
pasaría en su corazón agitado de mil movimien- 
tos contrarios! La patria, la religión^ la fortuna, 
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la suerte, ¡ah! todo urge, todo insta ^ todo aflige. 
La memoria de lo^pasado , la meditación de lo 
presente, la incertidumbre de lo futuro, todo ator- 
menta , todo martiriza. ¿Quién podrá pintar con 
caracteres adequados la efervescencia de una imur 
ginacion exaltada por el terror que acompaña de 
continuo al hombre entre las estrecheces de un eii^ 
cierro penoso , de un calabozo obscuro , ó de una 
espantosa cárcel? Lúgubres sombras, funestos es- 
pectros, espantosas visiones, esto se le representa 
de continuo. ¿Qué será de mi? Estoy sin delito, 
pero yo no sé si tengo quien defienda Qii inocen- 
cia» Yo tendré mis defectos, pero .la tnaliciaes ua 
polihejdro, que. los multiplica pasmosamente, ó un 
«nicroscopio dé noventa grados^ que sabe; formar 
de un mosquito un elefante. ¿Yo saldré de mi pri- 
sión? ¿Me darán la muerte aquí? £1 mas ligerq 
ruido me hace ver un asesino. ¿Qué hallaré* eo 
mi juez? Yo sé , que en esta época fatal , por lo 
común , las leyes no mas tienra fuerza para con- 
denar : que los jueces solo aparecen para encon- 
trar delitos, que la arbitrariedad €fi rsu norte , y 
que el secuestro la expatriación 6 la muerte , soa 
el término fatal de aquel terrible pretorio., 

¡O Patria!. yo he procurado serte útil: pero 
también hay virtudes desgraciadas. Sertorio jun- 
taba á unas qualidades heroyqas unos grandes in- 
fortunios., y el pueblo romano sequejítba en ia 
muerte de Germánico de que habla sido muy in- 
fortunado en sus amores, que fueron de muy corta 
duración. wYo he visto , dice el Eclesiástico, que 
bajo el cielo el premio no es para el que corre mas 



vtloi en la carrera , ni para el nías fuerte en la 
batalla, ni la paz para el mas sabio , ni las rique- 
zas para el inas hábil, ni el favor para el mejor 
artesano Y sino que, todo se hace por encucÁtro y 
casualidad. ^T^mpus , casumque in omnilms^ : una 
circunstancia eleva al trono, 6 hace descender 
al cadalso. 

- Así se agovia e! espíritu, así todo asusta, toote 
wbresalta.Ta,en fin,: esté terrible choqtierde ideas 
muda el obg*eto. Uit decreto tan "acerbo!. cótuo la. 
muerte traslada de la cárcel á un destierro* Desa- 
tierro: el nuts terrible de todos los castigos, |lor d 
q¡^ el hombreimuere pQlíiic*r»eqt« Á sivpaíríia, sfe 
le arraaCacoQ viúleacia del serip de loqm mas ama; 
se le dá un destino distinto del que a4 nacer te dá 
la naturaleza. Destierro^ que e$ 4 uü: mismo jtiempo 
muerte y sepulcro, dpndé se. entjecrgJOípaa. pre*? 
ciqso del hombrci Pais m^Yfiti idiortí* nuevos o»^ 
dales nuevas, nuevas gentei»,:nuevasitiostQn^res, 
nuevo trato, privaciones sejisibles de parientes, dé 
amigos, de favorecedores: ::: En élse multiplican 
las necesidades cuando escalan tos :rec«irsos , se 
aumentan lasaflícdones^ crecen los deseos:::: La 
misma esperanza se vuelve en prolongado márti-^ 
rio. Los israelitas confirmarán lo que digo. Estos 
pobres desterrados se sientan á las márgenes de 
loi rios de: Babilonia, llorando a} acordarse de 
Sion. A semejanza del santo Job «convierten en 
llanto! la citara, y sus órganos; en la voz dé los 
que derraman lagrimas. ¡Como cantaremos en una 
^erra efxtrangera! ]0 dulce! patria! Si yo no .me 
acuefdQ de ú^ olvídele ;dc mi tu diestra $ pegúese* 
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mí lengua á mis fauces si yo te pongo en olvido, 
¡O fuerza del amor patrio! Ovidio desterrado en 
el Ponto no puede acordarse de su patria sin llo- 
rar* Cicerón no encuentra voces bastantes para en- 
carecerla» Este amor contiene todos los amores. £1 
orador de Roma lo dice. 

Solamente en la ausencia presta algún resquicio 
la esperanza > y no hay cosa mas fecunda en ilu- 
siones. Aristóteles la define : el sueño de uno que 
está dispierto. Pero jquan á cara costa se compra! 
Nada parecía á Séneca tan amargo, a>mo quedar 
por largo tiempo en una continua inoertidombre. 
Muchas .veces es preferible una negativa á una 
dilatada promesa. En medio de las aflicciones del 
destierro se promete , se anuncia la- libertad. Pasa 
on dia, pasa una semana, pasa un mes: :: [ahí Las 
mismas palabras, los mismos vaticinios. ¡Cuanto 
mas duras *íe le hacen las cadenas á aquel , que 
está tocando con él dedo ei martillo para que-* 
brarlas ! Dilatándose el momento feliz , acuden 
como de tropel nuevas sombras á la imaginación. 
Nuevos recuerdos de la desolada Patria. \ Ay de 
mí ! £1 enemigo, que me tiene aqui, la domina to- 
davía. ¡Que escena tan tíiste, santo Dios ! La me- 
moria acuerda cuanto hace gracioso é invidiable 
este suelo, y el presentimiento hace, que vague el 
alma por todo lo que la puede afligir mas. Vé las 
hermosas quintas convertidas en tristes cabanas, 
habitadas por miserables condenados á la es- 
clavitud. 

Se le representa á la ciudad como el depósito 
de victimas desafortunadas de la hambre , de la 



ntseria y de la desnude^^r.se pa^^apot los sotn-* 
bríos «rgástulos^ punto ci^ntf ico de los remordw 
mientos^de los horrores y de la desesperación, ca 
los que no se puede estar sin quebranto, y de los 
que.no se puede salir sin Ja espantosa contingen-. 
cia de encaminarse ál suplicio. Considera mucbast 
personas Ilustres ^ gentes honrabas , familias vir«^ 
tuosas^ ó sumidas en la miseria, 6 retiradas á uno 
de aquellos asilos de carjddd^ que presentan una 
confusa mezcla de. las enferroedades Jiuoianas^ 
que el pobre hura; como sepulcro ^ donde v¿?á. 
morir mas ínfelízníenle que ha, vivido. Ve en sü 
imaginación agitada los moribundos apiñados, que 
^confundiendo sus gritos pavorosos, asustándose 
por lais convulstonesjéstrañas que iveceden la ÚK 
tima respíracíoo^^ *e. emho hós janos Á Jos otn»: 
h negra imágctt de la muerte. .. 

Recorre los cattipos de batalla, y ve áios hom- 
bres luchando cdn otro«.hotnbres» Aquí uncuerpo 
trunco, alliíOtrocmütilddo, en este It^ariuno que 
espira «negado en js» propia, sangre j^;^ aquel 
otro que pide cuanto, hay por mas interesante en 
el murido^ le claven h^ bajíoaeta, y.le acorten la 
agonía,: Montones, de .muertos, y níioribundos tris- 
tes despojos idfe M miserable r humanidad::: ¡Akh 
Esto suministra, lac imaginacíonTal deserrado e» 
nuestras críticas circunstainciás^Circunstanciasíj que 
atormenta mucho más á áqudlosrque habiaa-pa-^ 
sado tus dias «n fina dulce, tranquilidad ^ ó que 
gozabarfi de una brillante fortuna* Felices: los que 
jatoas coaocieróa la: prospleridad ^ decia Dionisio' 
el Tirano^ reducido á la condición de maestro 
de niños* 
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La adversidad ostíga mocho al que tenia boena 
raerte, dice Eurípides, y Boecio en el libro de 
Consolatione asegura, que no hay trabajo mas rudo 
que el que ha sido precedido de la fortuna. No 
obstante el virtuoso sabio es imperturbable. Las 
ruinas del cielo podrán oprimirle ; pero no le es- 
pantarán. Yo no pretendo quitarle al hombre la 
sensibilidad. Dios no quiere que se desprecien sus 
golpes, y no mas hiere á los seres sensibles. Pan- 
gúese enhorabuena* á la naturaleza el tributo de 
las lagrimas cuando él Señor aflige hasta el fondo 
de nuestra dima. Ltor6 Jacob á vista de la túnica 
ensangrentada de su hijo : lloró David la muerte 
de Absaldn: lloró Raquel la pérdida de sus hijos: 
kt piaddisaí Ana el oprobrio de su esterilidad: Je- 
sucristo la muerta de Lázaro , y Jeremías los ma-- 
les de su pueblo. £1 Salvador declara felices á 
los que lloran. 2 Y no lo hemos hecho así nosotros 
en la época présbite? ¿Nosotros los que perseguí-* 
dos y desterrados hemos acudido á Dios hemos ii>- 
Voc^do Á la 'V^rgen/y hemot confiado fxí m auitl« 
lio ? ¿ Y podríamos menos de esperar que nos oiria 
aquel Dios que oyó á Moysés en el mar, á Job en 
el estiércol, á Elías'en el monte, á Jeremías en la 
dárcel, á Judith en su retrete, á la Cananea en la 
ciudad, y al Bueh Ladrón en la cruz? ¿Qué significa 
esta solemne ceren[K)niá, sino que el preso y dester- 
rado, soportando con resignación sus males, bende- 
cía ehellos á Dios^ llamaba á la Vítgen de los Des- 
amparados, y esperta ver los diá» de clemencia? 
Tuos vio ea;fin.'Y la justicia que íle < hizo esíp^imen** 
tar los males, se enlaza perfectamente coa la mise- 



que le proporciona los bienes. Continuad 
vuestra atención. 
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oMas; este hombre virtuoso esclama en me- 
dio de sus infortunios : yo os bendigo , ó Señor 
Dios de Israel, porque habéis querido castigarme 
con una mano para consolarme con la otra. »Tú 
me castigaste, Sefior, decia David, y yo quedé 
instruido/'' Judtth confesaba, viendo las públicas 
calamidades, que no obstante nuestras culpas, 
Dios no quería perdernos , sí solamente corregir- 
nos. 99¡0 Señor, cuan bueno sois, prorrumpia Sa- 
lomón , pues por grados nos lleváis á la miseri* 
ooi^dia I- Y ved aquí el tnarávüloso enlace de es- 
tos dos atributos de Dios. Valencia castigada por 
el Señor, sus moradores oprimidos, muchos de sus 
hijos espátri^dos : : : se esplicaba con la voz del 
sentimientQ, multiplicaba sus preces, gemia á pre- 
sencia de los altares , acudía á esta sanca imagen 
de la Virgen de Desamparados , desahogaba sus 
tiernos afectos::: Madre amorosa, amparad á 
vuestros hijos. Disípese ya este nublado oscurísi- 
mo , pasé -esta furiosa borrasca , veamos la luz, 
llegue á nosotros el día feliz que esperamos. Co- 
nocemos ahora mas que nunca , que somos hijos 
predilectos, pues Dios á quien ama, castiga. Aten- 
ded, amparadora de afligidos, á la paciencia con 
que llevamos el yugo abrumador que casi agota 
iiuestras fuerzas. Los mismos ojos que lloraron 
ante Vos , temiendo la terrible invasión , las mis^ 

3 



(i8) 

mas lenguas que tantas veces en este templo h 
ploraron vuestro auxilio: los mismos corazoiKs/ 
que brotando amargura, vieron el principio de la 
catástrofe de nuestra patria y. de. nueistro Reyno::: 
los mismos os suplican que alcancéis misericor- 
dia. Ea,, dulce Madree ^ sed nub^ra^ inedSaiidbi y 
abogada. Judith valerosa , decapitaid a^ Holbfer- 
nes, y quédese libre Betulia. Ester divimiv hablad 
con eficacia á Asnero, y revocará el. d«cceto^ que^ 
según parece , manda e] esterDiiniQ . CQroua.rCie-^ 
mencisima Tecutis , sed la pireadajdé, ribera i?e4 
conciliación con el indignado David. ^¡Ofiíube b© 
néfíca! mitigad ardores del divino Sol.. ¡O monte, 
de refugio ! sed; para^ Valencia/ lo í)ué ^&t^l' oíco 
para Lot $:n.el incendio . de EentápoUsq AMfukd 
á nuestras súplicas, y volvedQos.eiif>aziá áScjufelkis 
hermanos nuestros , que ausehttís gimeh :eo ¿penoso 
destierro. :..:.: -' ?í:-. -' ., ! \ 

Am disguíro y o. que; hablarían lok ípisdqsostA^á-i- 
lenc¡a,nps ante, esa ]prodjgio8aItnágen^í?quéf¿$;:el 
instrumento por el que. Dios tantas! veoés: bar- ima-t 
nifestado su dignación. La Virgea oye benigna, 
despacha propicia, intercede con su Hijo,* alca>nza 
la petición: : : pues, Valencia, ya viene' él consuela 
para tí. ¡O día 5 de julio último, tá iserás ^abs^ 
do en el bronce y en el mármol ? La historia té 
transmitirá á la posteridad, y te esculpirá con 
caracteres eternos. ¡O día memorable ^ en el que 
el pueblo cautivó se vio libre de cadenas! ¡Que 
gozo ! No se dejó ver en vuestros labios la risa^ 
porque las grandes alegrías no hacen reír. Enton-^ 
ees la sangre que sale con abundancia del cora*- 
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' ion , circbla con mas mavanienlto y.ftcilidad , y 
' Ueodndo y dilatando igualmente W. vasos y las 
arterías, causa una^ e$[:^ecie de aturdimiento; Pasó 
leste ^; ji os abandpoasiieís á aquellos: sentimientos, 
i^pesolo; puede apreciarlos^ el que ¿e. traslada en 
i)n. instante desde la muerte á la vida* £a medio 
de los mas dulces transporten visteis entrar por 
vuestras puertas á nuestros guerreros impertérri- 
tos^^^ue.paitici'paind^deíyoestrK) gózó.^ al mismo 
tiempo; qué lo alimentaban con- su pife^encja , io 
dividían con nuestros aliados. Oísteis. con. la mas 
vi va . emoción, pronunciar el nombre gloriosp^ dé 
nuestro' ilustre desgraciado íley. fbrjíanpo vh. 
^jQdijisteis jal Señor. Visteis. entrar las Autorida- 
des, que deben velar sobre los buenos y malos, 
porque sus componentes .son los. jueces de la tier- 
ra. Descubristeis, por decirlo ;asi, un nuevo cielo 
y unaí nueva tierra,, y desde luego )acudjstejs á 
dar gracias á Dios y á- la Virgen de Desampa^ 

: Esté acaecimiento feliz i trasciende hasta mas 
9IU de la provincia.. rLá notip» de la libertad de 
Valeocia se/ptfopa^a^ corre, yugla. TóíÍos los pue- 
blos manifiestan su interés por tanta dicbaé Todo 
es júbilo-, todo' es consuelo á proporción de las 
pasadas angustias. Aquellos que gemían en el 
destierra, reaniman sus esperanzas , redoblan sus 
r«egcís^.^ .y el Señor se complace en- favorecer 1os.í 
XiOS mas inmediatos á nuestro suelo ven , que se 
les facilitaní los medios de recobrar una libertad 
que ya creian perdida. £1 corazón se les dilata; 
egipiézat á respirar^ Des^pareciecoa ya.las.spm-*. 
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bras y las Tisiones. La imagen de la Patria es la 
única que se ofrece con todos sus atractivos^ Ya 
cantan á Dios con David : taqueus contritas est. 
Señor, se rompió nuestro laso, y nosotros queda- 
mos libres. Volveremos á la casa de donde nos 
sacó la fuerza^ Abreviad, Dsos mto 4 este instante 
deseado. Asi sucede. La divina Providencia que 
les guardó en el destierro, les hará llegar salvos 
á Valencia. ¡Dulce Patria! tú recibiráisde nuevo á 
aquellos hijos que vuelven á tiipara^publicar la mi- 
sericordia del Señor. Así lo hace el que consagra 
hoy estos cultos reverentes. ¡O si la modestia no ptt- 
Viese un sello á mis labios! Yo haria el dibujo 
de lo que creo pasaria^ en su interior al presen- 
tarse en este santuario á dar gracias á la Virgen 
y á Jesús Sacramentado. Justo era que pegado 
isu rostro contra el polvo dijese con el Profeta: 
»Yo cantaré eternamente las misericordias del Se- 
ñor." Que repitiese con Jeremías: «Ha sido una 
misericordia de Dios que yo no fuese consumido.^ 
Que pronunciase con las palabras de la Iglesia: 
r¡Yo te doy gracias 9 ó Dios,- cnyas^ misericordias 
no tienen número, y cuya bondad es un tesoro 
infinito»'' 

Aquí^ señores, es preciso generalizar este asunto 
para engrandecer mas las misericordias del Señor. 
¿Quién podrá pintar el grande goeoqiie hemos 
t^ni/do al vertios mótuameíite? ¿Quiéb habrá que 
no pudiese hablar con el Evangelista, y decir: 
^Congratulaos conmigo, porque hallé lo que bus- 
ülaba/* ¿Quién no ve vuestras casas transforma- 
das en las^ rpontañas de Judea^ lleoas.de júbilo, y 



^íhorózó cimnda el Hacímicn|to< de Juan? Los ojos^ 
intérprete» del áliha derraman lagrimas , la len-? 
gua , ó QiYlorpecida , ó anudada por el contento^ 
prorannpé) en fin. Las palabras se atropellan, las 
cláusulas &e¿ifiterrumpenyy. um)fc á otíros os decís, nos 
vemos, en £n, y nos vernos^ sm enemigos. Bendito 
sea mrl veces el Señor Dios de Israel, que usó coa 
nosotros de misericordia» Bendita «ea la Virgen de 
los Desan^aradpstf qne.nos amparó: en niuestra 
afliccio!fi; BeoditotseáJSán Vitieate; y Sao Luis, que 
nov se oMdami: de nosotros» .yalenci^ existe, y 
nosotros existimos. ¿Qué &ha para completar 
ikíestpo goza? ! ? i: . . ^ / . 

Q^;voehian al nsenoidejlá Patria i aquellas^ vic«- 
timas del furor encarnizado ^e ia !gi¿rerra , y vol^ 
veréis, amados paisanos. El Señor querrá derribar 
el muro fát^l de separacSioa que nos-divide, y coh- 
llegar. aqui:la.d¡ipéi¡$V)b deJüsraetf Fuea.qiK? La 
Virgen: dé tíos íEiesaiBpacadoa.iaaioir^^ nuestrqs 
getnrdos? ¡ Ay, 'Virgen Sahtisima! £stended vues*^ 
tro manto hasta el; nonte y fronteras de Alemania, 
cubrid á losiVaJenciafiós ;que la injusticia nos ar- 
rebató. TSeogk: blripádree el consuelo jck alargar la 
mana á su hijo, tenga el bij&k satisfacción de ar- 
rojarse ^entre los "brazos de Üamaíire^ tengamos 
todos el placer de decir, que vienen llenos de re-^ 
gocrjo los 4ue fattot ílloiíand^w^ Yo lo pido en 
nbnádté de mi auditorio^ Redbiá, 'acnadbs Valen-* 
cianos prisioneros^ el ániéo . obsequio que puede 
prestarob mi corazón, que ^interesa por vosotros, 
y que parte con vosotroSs las penas. ¿Porque no 
espaáré que ^vplvais^ 6a (paz por la mediación de 



la Virgen., cuándo, yo nüsmo-creo que debí á su 
amparo Ja salvación de mi vida? £fta madre me 
libró cuando acaso corría el mismo riesgo que los 
cinco hermanos y compañeros míos en el niaiste* 
rio, fusilados en Murviedro^ unidos: íiatimaaDcnttt 
á mí por los vínculos sagrados de^l^irelii^iocí y de 
la amistad» Descansó' eterno'* para! sus: almas. Fin 
del destierro para los espatriaddsr cbntiauacton de 
misericordia para con n¡M0trx>», y i especialmente 
p^ra él que dedfda^hóy al Aldsiaió. está plausible 
acción de gracias. '£n tds reveaes; bendijo la justi-^ 
€ia de Dios!, en la felicidad pública su misericor- 
dia. La justicia echa el argumento de. la miseri- 
cordia^ la misericordia -fundada sobré la /justicia, 
que era todo ^vi asuntó, 'fí . 

Pues , Señora , no despreciéis nuestros ruegos. 
Cid con la ternura de Madre las voces de vues- 
tros; amantes hijos: Haced ^ ¡ ó Virgen Santísima ! 
que^se multipliquen^ huesti^as acdioaes de gracias, 
multipílicando vuestros beneficios^ Cesen ya. Sobe- 
rana Reyna, los males de una guara Can» funesta, 
^ue ha cubiertpiá (tantas fanlilias de luto y desola- 
cioa.yea'mos el 'fmdetanbsx:álafnÍdad^.Nb idesao» 
paréis. Señora^* á Jos Kéjirbsentames dié la Nación. 
Ilustradles^ ya» que ¡la Iglesia, begün la espresion 
de Salomón, os dice. Que i Vos asistís á , los Con-« 
^ejos« Que por Vos reynandos Reyes, y ínandan 
los Príncipes. Sidd propiciáfcóh niiotrá deseado 
Rey FEKUTANbcr vitI Siéntese luego en ¡el trono de 
las Españas. Abreviad los dias de su destierro, 
enjugad las. lagrimas y las nuestras, dando esta 
alegriaá su pueblo. No olvidéis, /¡ ó:; ]\&dre de 



(«3) 
Desamparados! á nuestro Santísimo Padre pro vir, 
supremo Pastor del rebaño de Jesucristo, que tan- 
tas tribulaciones padece. Enviadle un Ángel como 
el que se le apareció á san Pedro , de quien es le- 
gítimo sucesor , para que rompa sus grillos y ca- 
denas , y ocupe su cátedra en Roma. Si oís nues- 
tros clamores , estamos seguros de que serán des- 
pachadas felizmente nuestras súplicas ; pues no os 
niega cosa alguna vuestro Hijo Jesucristo. ¡O, Se- 
ñor Sacramentado! aquí nos tenéis postrados, des- 
pués de haber acudido á vuestra Madre para ha- 
llar mas grata acogida en vuestra presencia. Mi- 
sericordia Dios mió, piedad y misericordia. Dad- 
nos vuestro amor y vuestra gracia. Hacednos san-* 
tos , y dignos de Vos. Dirigid nuestros pasos por 
las sendas de la paz , y colocadnos en la gloria. 
Asi sea. 
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[Operatm est bonum^ et rectumy et vejrum in universa cul^ 
tura ministerii domus Domim;:: et frosperatus est. 
. ?. Paralip. ;31. ": ,/ : / / 



8 V^on que habia de ser yo el destinada á pagar el, ultimo 
'debeiTj^á la oieipor^ar del que vive todavía ea ini corazón? 
i Me . escaparía yo de la muerte el 26 de diciemlve 
de. 1811 (1), para hacer el elogio fúnebre de un héroe res-» 
petable por su ministerio^ y acreedor siempre á mis votos 
: por las leyes de la amistad? ¿Será posible^ que yo mismo 
.que fui su admirador cuando vivo, sea el primero en pu- 
. blicar susí virtudes después de muertx)^ en esta misma cá- 
tedra , en que tantas veces me ha honrado esta esclare- 
cida familia , y qUe tambíjsn ocupé po( encargo del di- 
funto? (2) ¡Ha i Sea pues un elogio ñinebre el primer pú- 
blico homenage que le tribute mi amor. Tomaré del al- 
. tar ñores con que adornar su sepulcro ; hablaré con una 
sencillez tan admirable, como sus hechos ; consolaré á los 
hijos en la muerte de Jacob; enjugaré las lagrimas, de Is- 
rael eñ el tránsito de Moyses; consideraré á muchos Elí- 
seos clamando por el doble espíritu de Elias, viendo que 



( 1 ) Es notorio en esta ciudad que yo podía esperar la misma suerte 
de los cinco venerables y pues mi predicación en Yatencia era continua^ 
y día que prediqué cuatro sermones. £1 cumplir una orden del Real y 
Supremo Consejo de España é Indias , que me mandaba estar el día 5i 
de diciembre de 18 ti en el convento de la Virgen de Oríto ^ distante 
mas dQ veipte leguas 4e esta Capital 9 para ser reintegrado en el oficio 
de Secretario de la Provincia de Descalzos^ a que entonces pertenecía, 
fue el motivo de que él señor Don Carlos Odonell y Gobernador de esta 
Plaza, nie diese el pasaporte el mismo dia 26 de diciembre, y me salí á 
las dos y medía de la tarde, cuando ya los franceses doblado el rio, ve- 
nían á poner cerco á Valencia. Luego salieron requisitorias contra mi. 
: ' (2) £1 Único año que yo me hallé en Valencia, siendo el venerable 
^.Comendador, vino i^ersqn^l^ente, á mi casi^ á honrarme coa el scrxaqa 
de san Pedro Nolasco que prediqué. 



' ^4) 

les arrebataron ir süMaíeáttd, á' ^u Pádre,*& stt Modeld, á 
su, dignísimo Prelada ¡Ay de mi! ¿Como podré producirme 
de otra suerte , á vista de este lúgubre aparato? Porque 
¿que quiere significar la tristeza de esta hija de Sion? ¿Que 
se ha hecho el brillante adorno del templo , y el sofiido 
armonioso del órgano ? La cítara se ha convertido ea 
llanto, y la música fúnebre no entona mas que pre- 
ces y trenos. Negras bayetas , trémulas luces , penetrante 
clanK)reo de campanas, luto del santuario, trage meka- 
«ólko de ministros::: la compunción del • auditorio <, los 
ojos prontos á derramar lagrimas: : : ¿ que es esto? -Patria 
amada, ¿por que lloras? Porque me haa quitado un hijd, 
cuando me estaba sirviendo (1). Ciudad ilustre, ¿por' que 
suspiras ? Porque no hallo ya el que ocupaba un lugar 
<listinguido en mis juntas, y en mis consultas. Provincia 
•santa, comunidad religiosa , ¿por que te afliges? Porque 
mataron á nuestro Prelado, y á nuestro Padre. Pueblo Va- 
lenciano, ¿ por que te desconsuelas ? Porque faltó d alivio 
del menesteroso, el socorro del necesitado , el consolador 
d(^l afligido, el bienhechor universal, el V. y M. R* P. Fr. 
Pedro Pascual Rubert y Lozano, Lectqr de Artes y de sa- 
grada Teología, Presentado de Cátedra, Regente de estu- 
ques, dos veces Secretario de Provincia, Comendador de 
este convento. Maestro de la Religión, Definidor Gene- 
ral , Examinador Sinodal de este Arzobispado , Vocal de 
varias juntas, y dignísimo Provincial de esta Provincia, 
de la Real y esclarecida Orden de nuestra señora de la 
Meréed. í 

Murió el P. Rubert. Venid pues, y colocaos en este lu- 
;gar, todos los que fuisteis testigos presenciales de su mé- 
rito. Decid el modo admirable «con que manejaba los in- 
tereses de la Patria, y los negocios de su Religión; su apli- 
cación á Jas necesidades del Estado, y su vigilancia sobre 
su Provincia y Convento; su obediencia á las soberanas 
determinaciones, y su celo por el estado sacerdotal; tanta 

1 1 ) £1 Tienei'a'blé Rubert, al tiempo áesü pñsion^ estaba ejerciendo 
las ftrncíone^s dé Vocal de una junta que £otmó <el pueblo ^ nombriodok 
iudiyiduo p«^r adamacioB. • . . i • j 



imjpUcáciotí en los cairgos de lá tierra, y taato gusto por 
el cido. Hablad , los que agobiados con el peso del go^ 
bierno público acudíais á él , y con una palabra suya se 
aligeraba vuestra carga (1). Hablad, pobres vergonzantes, 
que infelices sin el recurso triste de la queja, depositabais 
en su seno vuestra vergüenza y vuestra miseria,, y ocur- 
ria oportunamente á la una y á la otra (2) con su discre- 
ción y caridad Hablad , hijos añigidos ^ subditos descon- 
solados, ministros del Señor, que puestos al rededor de él, 
como ios espíritus r bienaventurados junto al ti:ono del 
eterno, os enviaba con frecuencia á egercitar vuestro mi- 
nisterio , en favor de los que deben ser los l^erederos de 
la salud. [Que no os sea dado hablar por mí en este dia! 
Ah! es necesario que sea yo hoy vuestro intérprete, y que 
por un elogio publico^ venga á justificar un público dolor^ 
y unas públicas demonstraciones. Paguemos al V. difuntQ 
el tributo de nuestras lagrimas. La Escritura nos refiere 
las que derramó Judá por la muerte del Macabeo: el des- 
consuelo de Jope por la. de la viuda Tabita : Jesucristp 
Uoró sobre el sepulcro de Lázaro , y nosotros también 
podemos llorar sobre las cenizas de Rubert. ¿ Cuántas ra- 
zones nos asisten para qllo! No tuvo mas un Gregorio, 
para espíicarse con tanta ternura en las exequias de Ce- 
sáreo, y de Gorgonia, ni san Ambrosio en las de Teodor 
sioy Valentiniano (3). Ellos amaban, á estos ilustres di- 
funtos, nosotros á nuestro V. El conocimiento de las pren- 
das dé aquellos tnovió á san Gregorio y á san Ambrosio 
á prorrumpir en las esclamaciooes mas patéticas : ¿pues 
que deberemos hacer nosotros que admiramos en el es- 

( 1 ) Repetidas veces veniaH á buscar al Y* muchos funcionarios pt{- 
blicos^ á depositar en su prudencia las amarguras de su corazón en 
tiempos tan calamitosos ^ y todos sallan con el espíritu mas fuerte y y 
con el animo mas vigoroso. 

(2) ¿Cuántas señoras y caballeros pobres, vergonzantes acudían al 
claustro del convento de la Merced^ y al verlos nuestro Rubert se di- 
rigía acia ellos 9 y coií el mayor disimulo les daba limosnas consi- 
derables? , ' 

(5) Véanse las oraciones fúnebres de los citados santos^ y i san 
Ambrosio en el Ub. 5< -4e .Caín j. AbeL 



(6) 
dárecido Rubert, un s^bío penitente, un huitiildé sin 
afectación, un misericordioso sin vanidad, un hombre sin 
doblez, obediente sin enfado, pobre con alegría, casto con 
precaución, modesto sin artificio, observante de su regla, 
celador de sus leyes,, manso por inclinación, espejo de re- 
ligiosos , modelo de perfectos , estrella brillante entre las 
nieblas del siglo , fragranté rosa en los dias desapacibles 
del helado invierno de la relajación , amado de Dios á 
quien servia, y querido de los hombres , que por su dul- 
zura y afabilidad le miraban como á otro Job , sencillo, 
recto, manso de corazón^ temeroso del Señor, y apartado 
de los vicios? 

¿Y será dable poner á vuestra vista el mérito de 
Fr. Pedro Pascual Rubert, y decir lo que pensamos que 
él es delante de Dios, sin temer la mordaz censura de los 
atrabilarios impíos , ó las frias^ bufonadas de los pre* 
sumidos semisabios ? ¿ Se hallarán üeles mis palabras en 
la balanza del santuario , que es toda justicia y ver- 
dad ? Yo procuraré esto último ^ sin cuidarme de lo pri- 
mero. Los labios del Profeta solo deben anunciar las ma- 
ravillas del Señor,, sin dar una vana estimación á las 
obras perecederas del hombre. Los adornos de Jericó no 
han de ocupar á las centinelas de Jerusalen, y cuando sé 
celebre el sacrificio del cordero de Dios , que borra los 
pecados del mundo, no es justo que se estimen los usos 
del Egipto pecador» 

El Señor perderá la boca engañosa , y confundirá la 
lengua que hable con orgullo. Tomemos pues de esta ce- 
remonia de muerte, el motivo para confundir las ilusio- 
nes de la vida. Hagamos ver con san Pablo (1), que lo 
que el hombre sembrare^ esto cogerá; que pasa la figura 
de este mundo; y que este cuerpo miserable^ es una ca- 
bana edificada sobre arena movediza , triste juguete de 
las tempestades y de los vientos. Demos á esta demostra- 
ción cristiana , un ayre enteramente cristiano. Lejos de 

aquí el arte seductor , que aproidma ó aleja las acciones 

, . . .. ^ 

(i) San Pablo, Galat 6. yers. 8^ 



a) 

íegUn conviene al capricho dd que habla. Santifiquemos 
en este elogio íiioehf e las prendas brillantes que el mundo 
admira, y las virtudes admirables que aprecia la religión. 
I)escubram9s en nuestro V. difunto todo lo que nos hace 
hechar de menos su presencia. Digamos que se apagó ya 
aquella luz que difundía una claridad tan admirable en 
la casa del Señor , por su bondad, por su rectitud, y por 
su celo. Nacía m^s nos dice el Espíritu Santo de Ezequias, 
en el 2.° delParalip. Operatus est bonum^ et rectum^ et ve* 
rumj in universa cultura ministerii domus Dominio et pros^ 
peratus est. Y ved ya trazado todo el plan de mi discur* 
50. El M. R. P. Fr. Pedro Pascual JRubert desempeñó lo? 
deberes i1q wi buen •cristiano: Vperatus est honumi 1.* parte. 
Cumplió las obligaciones de religioso : Operatus est rec^ 
tmn j 2.* parte. Nada omitió para*ser buen prelado y buen 
patriota: Operatus est verum; 3.* parte. En dos palabras: 
Rubert. virtuoso en el mundo , fervoroso en el claustro, 
celoso en I03 gobiernos, prosperó en. todos sus ministe- 
JCios 9 como un segundo Ésequias. 

Al hablaros de un honibre á quien todos amamos por 
su egemplarísima vida, no haré mas que esponeros sen- 
cillamente los hechos que me constan, y que en gran 
parte me han asegurado ccxi. juramento. Tomando en boca 
las palabras de San Gregorio en la oración fúnebre de Gor-> 
|;onia, os diré (1): Habré de referiros parte de aquello 
que vosotros mismos sabéis, y parte de lo mucho que 
en la virtud de nuestro difunto ignoráis , <S del todo ea 
él os fue desconocido. No os ocultaré ^hora alguna de 
aquellas rosias particulares que ^on tanto estudio procuró 
fuesen ignoradas por nosotros : porque aun esto conduce 
para la edificación, y desengaño de los que son mas tar« 
4os en creer asuntos semejantes. 

Yo protesto solemnemente, que no es mi animo pre- 
venir el juicio infalible de la Iglesia , cuando á nuestro 
V. difunto y otros que st nombren en mi discurso les 

(1) San 'Gregorio T^acianceno^ oracioii fúnebre en alabanza <de 
m hermana. 



y 



(8) 
Hams justos ^ santos ó mártkes. Me someto rendido i 

cuanto han decretado en esta materia varios - SS. PP., y 
especialmente la santidad de Urbano VIII , y Bene- 
dicto XIV y de feliz recordación. Es mi voluntad que á 
cuantx) os diga en esta materia de vida, muerte ó marti- 
rio del V. Rubert y compañeros, no se le dé mas asenso, 
'e]¡át el que presenta una fe humana sujeta á error, y por 
k) tanto falibk. Creed esta mi confesión, y así yo os ha- 
blaré con franqueza , y vosotros me oiréis con docilidad. 
Todo depende. Señor, de la fuerza de vuestra gra- 
cia. No permitáis que pronuncien mis labios, sino lo que 
fiíert de vuestro agrado , y nuestra espiritual utilidad 
Ck>ncededmé la kiz que necesito para predicar , y á mis 
oyentes para oír.' Yo no dudo que en este empeño tendré 
propicia á la Virgen Madre de las Mercedes. Al formar 
el elogio fúnebre de un hijo de vuestro amor, yo confio, 
ó Reyna sacrosanta, en vuestra eficaz protección. Sedme 
propicia en un asunto en que interesa una Provincia 
de Redentores , una Comunidad ilustre , una Familia es- 
clarecida , y toda una Ciudad piadosa. No despreciéis á 
quien os invoca diciendo : ^ve María* 

PRIMERA PARTE. 

Para probar que el, V. P. M Fr. Pedro Pascual Rubert, 
prosperó en todos los ministerios de la casa del Señor, 
como un segundo Ezequías , hemos de considerarle como 
perfecto cristiano, como religioso egemplar, y como pre- 
lado dignísimo. Así veremos como obró siempre lo bueno, 
lo recto y lo verdadero. 

El V. Rubert cristiano perfecto. Un corazón bueno. 
Ved aquí el don precioso que hizoDids al hombre, sacán- 
dole de la nada. El Eclesiástico lo afirma (1). La fidelidad 
á sus obligaciones y el desempeño de lo que manda la 
ley , es lo que prueba esta bondad. Y esta conformidad 
es perfecta , cuando ella es invencible sin alteración ni 

(i) EccI. 7* 



m 

Qiudánza. Bidebdaá , igualdad y ílrtñm eh los deberes^» 
esto es lo que forma aquella rectitud, que induce á obrar) 
siempre lo bueno , haciendo al hombre digno del cielo^ 
adheriéndole á su regla y á su autor que e« Dios. Es^ 
doctrinad dfi sa^ Agustín (1). Veamos á nuestro difunto^ 
llevar: estas mismas cualidades, y sostenerlas hasta el ñn 
de su carrera. Nació en esta ciudad de Valencia en 21 de 
octubre de 1764, en la calle del Pilar. Recibió el sagrado- 
bautismo en la parroquia de san Martin^ y la Providen«« 
cia, en lasque no se hallan acasóá, dispuso naciese el dia 
de santa Úrsula y compañeras mártirefs, tal vez porque le 
destinaba al martirio^ Pascual, Luisy José, Tadeo, Benito 
y Rafael; estos nombres se le imponen. Él desi^mpeñari 
lo que caracterizaba á estos santos. Será Pascual en el amor 
á Dios, Luis ^en la penitencia, José en la castidad, Tadeo 
ea el celo, Benito en el feí^vor , y Rafael en los oficios; 
Yo no sé, señores, si precedieron algunas señales á su na- 
cimiento , ó si vino ya anunciack) como Elias contra 
Acab. Acaso la circunspección de Pascual Rubert (2) y de 
Manuela Lozano, sus padres, mirando las virtudes de su 
hijo , lo primero que se propusieron era buscar el veld 
que deberla ocultarlas. Su madre em el tienapo dé su eol-' 
barazo oyó un golpe estraordinario en su vientre, y con- 
sultándolo llena de asombro con su director (3), la tran-^ 
quilizó diciéndole, que seria una grande cosa el frato de 

' ( 1 ) Fecít Deus horninem recturrij doelo dignumy si suo coheret auo 
fori. Sanct. Augusl. de Civii. Dei 122. 

(2) Pascual Rubert, padre de nuestro Venerable ^ le pidi(^ con. 
mucha instancia al Señor le diese un hijo de buen corazón ^ para 
consagrarlo á su servicio. Sin duda fue oida su oración ^ pues todo 
se verificó en nuestro ínclito difunto. 

' (5) Lo era amvarbn apostólico dd convento del Pilar de religio-^ 
fos. Dominicos de esta ciudad. A mas de este y no sé si sabedor de este 
caso y 6 movido de superior impulso , llamó á Manuela Lozano un 
Venerable Jesuita. Y pabiéndpse presentado en la iglesia de la Com* 
jpañíay donde confesaba dicho padre ^ la hizo llegar á la rejilla' del 
confesomarío , y le dijo: Cuide usted mucho de lo que lleva en sus 
entrañas , pues dará mucha gloria á Dios. La misma madre del Ve- 
fiemble- certifica , que o jó esta espresion á muchos : Guarde usted 
]»iea lo que' llera en sus -entrañas^ usted no sabe lo que ahí encierra.' 

2 



(10) 
sus edttañaS. Rubert rio nació' sefUlado átídí d útéro^ 
p^ro su primera acogida en este valle de lagrimas , ya 
^a indicante poderoso de que su vida había de ser un 
calvario, y su muerte entre amacguras y. penas. Pas« 
cual Luis 9 así como nace, se pone en cruz (1^ ^^ ^onas 
diligencias que haga su buena xnadre^ por mas ,que le re* 
coja los delicados y tiernos brazos , vuelve de nuevo á 
esta actitud; y esto que empezó el dia de su nadmientot, 
es lo mismo que practicó constantemente toda su vida, 
y hasta sü liltimo fin. i Que se podia esperar de> un in« 
fente^ que consagra su primer momento á la cruz, que 
repite cgn frecuencia la figura de la cruz ^ y que solo se 
alegra entre las fajas, formando la señal díe la cruz ? Que 
será tan cristiano en su niñez, como en su juventud; en 
el mundo, como en el claustro» en su vida, como en su 
muerte. La cruz comenzó con él, pues. Já cruz solo aca- 
bará cotí él 

Se cree fundadamente que la virtud previno la ra« 
zon , en quien habia de sacrificarse todo el uso de la ra« 
:zon por víctima á la virtud. £n efecto, como otro Nico- 
lás de Sari, aun sin conjocer el regalo, ya 16 pospone i: 
la abstinencia. En ciertos dias de h, semana^ en ios ayit« 
nos y vigilias, ó se astiene enteramente de tomar el pe-, 
cho , ó lo toma dos ó tres veces al dia ;. así parece ua 
mártir del evangelio, antes de ser su disctpula |No veis 
ya desde el principio en nuestro V. difunto aquel pequeño 
grano evangélico, que crecerá algún dia hasta una altura 
prodigiosa, formándose un árbol frondoso, para dar coa 
su estendido ramaje una sombra tan admirable, como la 
que daba el terebinto al fatigado Jacob? Así habla de su* 
ceder , pues á estas santas <ñsposicio|ies , se anadian los 
egertiplos de sus padres. Porque ¡ó Dios! |dóndd suele 
hallar tropiezos la inocencia , sino en la conducta de los 

1 • . ' ' 

{ I ) En la calle sintió su madre los dolores 3eí parto^ y á poco ratl^ 
de estar ea casa nació nuestro Venerable Rubert. Cayó en el suelo, 
se puso en cruz , y á distinción del coman de los hombres , estuy4» 
un rato sin llorar. Le encogieron los brazos, y luego los yolvió A Xakr 
Jer f y «sta ^era 4eide ia .<nina >su postura mas frecuente» , < 



(11) 

mismos que no^ han dado la vida? Rubert no tuvo esta 
&talidad« Yo contaré, sus primeros lustros, sin necesidad 
de correr el belo sobre ninguno de sus; años» Nada omi« 
tiré de su infancia y juventud , no necesito presentarle 
de un golpe en una edad , como en la que Dios crió i 
Adao^ esta es , perfecta y madura. Quédese esto resera- 
vado á aquellos oradores, que forman el elogio de los 
que pagan el diezmo á Dios^ habienda dado las primicias 
al mundo. En Pascual Luis todo es grande desde el prin-;- 
cipio. La educación, que sirve por lo común para formar 
las costumbres del hombre, aquí no hizo mas que mani* 
festar al hombre de las virtudes» Aquel hombre^ que como 
el<Rey de Israel se ensayaba luchando con las fieras y 
venciéndolas , para poder vencer mejor á Goliat en una 
edad mas robusta. Seguir paso por paso las pisadas de un 
héroe estraordinario , descender hasta sus hechos menos 
importantes, puede ser materia de su historia, pero no lo 
es de su elogio» Este se debilita coa menudencias comu«- 
nes., que rc&n el tiempo á otras mayores,, que deben 
descubrir su fondo, y describir su carácter. Apliquémosle 
no mas oportunamente lo que escribió el obi^K) san Adelfo 
de la niñez del Crisólogo : diré que puede tenerse por mt^ 
cierto , que fue muy par íkul ármente asistido . en ella de 
Dios^ y que las acciones) de su^ infancia fueron preludios 
nada equivocas de su posterior virtud y santidad ( 1 )» 
En^ efecto: ¿no podemos vaticinar de este niño, que 
se vetifíque algún dia en éL el sueño de Mardoqueo , y 
que esta pequeña fuente crezca en un rio caudaloso! 
Veamos á Rubert cuando cuenta tres años de su edad, 
vezando todas laft noches arrodillado el santo rosario^ de-> 
lante una imagen de María Santísima, y obligar dulcemen* 
te con sus palabras y. ^emplo á los aprendices de su casa 
á que practicaisen' lo mismo. ¿ No rezaba así también 
san. Lui^ Bertrán, santo de su segundo nombre ? Consi? 

/ ( 1 ) Ñeque emtná&sque divino juditio fuisse cTedendum est y qupd 

.prima illa vivendi rudis infarüía y tarui nomirús adepta est dignita^ 

tem j quem tune . qffuisse nisi Deum ipsunt putanms» S. Adelf. Ep, 

Mater. Sermón de S. Pedra Cri^óloigoi» . ^ . f . 



derémosle puesto de rodillas al pasar alguna im&gen por 
delante de él, conx> lo hacia san Benito; admirémosle tan 
enamorado del Sacramento como Pascual, hablando regu* 
larmente su boca por la abundancia de su corazón. Digo 
esto, porque á semejanza de Samuel, que desmentía las 
fruslerías de niño con las madureces de anciano , era 
uno de sus egercicios favoritos juntar otros niños ^ y 
predicar, siendo siempre sus sermones del Santísimo Sa- 
cramento; y rogándole predicase de algún santo, respon-^» 
dia : ^ue el Sacramento era sobre todos, i Qué mas haría 
en esta materia san Vicente Ferrer ? Ni penséis que este 
tiiño predicador destruía con sus hechos \o que edificaba 
con sus dichos. Élá semejanza del Salvador empezó á 
olnrar, y á enseñar, j Quién vio jamas escapársele el co-> 
razón entre los entretenimientos pueriles? Su delicia era» 
los templos; su ocupación frecuente componer altares ; y 
su ünico consuelo hacer la voluntad del Señor. En él pa- 
rece que la razón se anticipó prodigiosamente á los años; 
y que la gracia no siguió, el lento curso>de la naturaleza. 
Rubert jamas fué niño , sino en la inocencia. 

£1 desde la aurora de sus dias busca á Dios en todo 
lugar, y le halla en todas partes* Le encuentra, como 
otro Daniel, en las calles y en las plazas; como Judit, ea 
los ángulos mas; ocultos, de. su casa, entre los iqocentes 
crisayos de la mortificación y penitencia , y como Ja es- 
posa en todo tiempo para unirse á él con vínculos indis- 
olubles. Caracterizado con estas virtudes, sus Padres le 
envían á las Escuelas Pías , para aprender las' primeras 
letras y rudimentos. Aquellos sabios Maestros descubren 
en Pascual Luis un espíritu sólido y brillante, ua genio 
sublime aunque oculto (1), una mezcla nada común de 
dulzura y de firmeza , de franqueza y discreción ; un 
rostro en que estaban impresas la modestia y el candor^ 
un ayre magestuoso y afable, una gracia natural, que no 

{i) Apenas se podían conocer Tas le] las' disposiciones del niñoRubert, 
YÍno por sus hábiles Maestros , y los que observan á fondo su condición. 
El parecía un genio simple , j como á tal le tomaban mucbas vecec por 
á>bjeto de mofa aus incautos condiscipulMi 
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era fScil espHcar.' i Y no era temible que este conjunto 
de prendas, que le hacian amaHe, le facilitasen sa perdí-, 
cien? No tiene duda. Pero ^ste . pequenu^lp Joas tendrá, 
ün segundo Joyada , qu^ á los seis años de su edad le, 
enseñará á caminar sin desvio por las sendas del Señor. 
En compañía de su virtuoso padre iba desde aquella época 
á confesarse todos los dias colendos al egemplarísimo con- 
vento de la Corona de Cristo, de RjR. PP* Recoletos Ob- 
servantes; y si Dios daba el incremento á esta obra , era» 
el que plantaba en su alma la semilla de las virtudes , el 
penitente y V* P. Fn Silvestre Llansol, y en ausencia de 
este^ su berjtnano Fr. Joaquin,. apbos Difínidores, y biea 
conpcidíds^^a la(CÍuda4 y en el rey no poar sus ieirvoro- 
9a^ tareas (1). : , ; ^, ' .. 

Lo primero que iiispiró á Rubert su director, era la 
l^áctica de la humildad. Sabia con san Agustín, que para 
llegar á ser grande, es preciso empezar desde lo mínimo; y 
ved ^quí quQ bfjUaron desde el pi^incipip en nuestro Ve- 
nerable diftvilt»Í::aqueiío? $ai:;actere$ queijeñalaá ejsta vir- 
tud e^l célebre Ricardp dpgan Victop* Despreciarse asímis^ 
mo, desconfiar de sá mismp, reputa;:se el m^nor de todos,, 
no apetecer honras ni dignidades , oír con gusto los pro-^ 
piw deifeqtos, y^^lori^i^seep, la tribulación j enfermedad.. 
Todo el)CiAr8Qde sií vidfi.fti? una. escuela práctica dé hu-^ 
mildad^;: ell^ quedará plenamente probada en la serie de 
este discursa De este .priticipio fontal nacían las demás 
virtudes. Pascual Luis se quitaba como otro Tobías el 
p^n de. la bQ<;a pa^a saciar á ^os ppbres. En su casa, baja* 
ba síenifv? 4=d?r;por sy. jípanosla limosna , y siempre lo 
Jb^ia 9ri;oditH4oi 9S|)e(pialmente se complacía en ^ocorreí; 
á un pobre anciano de una figura! agradable, que en re- 
compensa le Uenaba de mil bendiciones. ¿ Cuánta£( veces 
volvía á su casa pasado de hambre , porque repartía ^í 
almuer^ cop otros pobres estudiantes? ¿Cuántas se en- 

* ' ' í *-> ' * • 

( 1 ) .El V . P. Fr. Silvestre Llansol , diñnidor de la santa recolección 
de la Provincia de Observantes de Valencia ^ es una de aquellas almas 
virtuosas del siglo pasado; y su hermano Fr. Joaquin Llansol , también 
difiviider^ tien^ a^r^itado tu celo en esta ciudad jr rcyno* 



teraecia por no poder socorrerles? jY con qué sufrimiento 
tan cristiano llevaba en la escuela las bufonada y sarcas* 
mos, que tal vez disparaban contra él sus mismos fe vore- 
cidos , escarneciendo sü virtud , y llamándola tontería ó 
necedad ? Pascual se gloriaba con el Apóstol, de ser digno 
de sufrir la contumelia por el nombre del Señor^ De esta 
humildad heroica nacia su fervor admirable en el templo* 
En la Iglesia Catedral , donde regularmente oía la misa 
conventual y sermón todos los dias de iiesta en compa- 
ñía de su padre, y en la parroquial de los santos Juanes, 
donde asistía á la hora, reproducía con mucha propie^ 
dad las disposiciones de Samuel, presentado en d templo 
por el piadoso Elcana su padre. Vos ^^ Dios mío, os 
complicáis en esta alma escogida, y desde- ló interior del 
tabernáculo le dispensatiais aquellos dones y gracias que 
le presentaban como un prodigio^ y le hacían en su niñean 
un verdadero cristiano. 

En efecto: en' vano nos glot^íaremos dé tener el nooK 
bte de Cristo , sihó imitamos á Cristo. San Pablo quiere 
que para desempe^r nuestros deberes seamos sus imit^-^ 
dores , así como él lo es del Señor, Desea que pasemos 
por la infamia y la buena fatlia ; que lo llevemos todo 
con paciencia , porque esta virtud tíos es necesaria para 
alcanzar las promesas. Gohííeso, oyentes, qtíe al contem- 
plar la tolerancia de Pascual Luiá eii sus cortos años, se 
ine antoja un milagro de la gracia^ Y ciertatmente^ Mu-* 
cha necesita el hombre para no rehacer ^ ücia injuria con 
otra injuria. Acto heroico es perdonar áj fenemígo, y be- 
sar la mano misma qué hiere. PuSéá Rübett'aürf hizo más. 
Cumplió á la letra ló que manda d evangéííól Viveta^tó- 
davia los qué fiíeron testigos presenciales de está ^^dád. 
En una tienda de la plaza de Perfusa, donde le envió su 
madre, descargó contra su rostro'un terrible bofetón otro 
muchacho: Pascual, semejante á áqúeP^fe ^qiiíért dice el 
Profeta David, que.era.ho|mbre que no tícn^ ^n su boca 
redarguciones , queda ínmpble esperando té diesen, otro 
golpe. Una muger que conoció bien la inocencia del ofen- 
dido, y la injusticia del ofensor, le dijo: ¿Por que estás 



quieto? ^ ¿Cómp^iiG fe ^gí^sá^(esí€i atrevido? Oíd la res- 
puesta: Porque mi padre rne /ims m/^nd^^ que si alguno 
me diese un hqfetQn , no ^me vuelva contra el. Q¡ue prepare 
yo la otr0 m^gJlla pa^a i^^ine, dé, oír o. ¡O asombro de 
humildad y 4e pa^ieq^a^ ;Q Jmp^do de obédieAcia^á los, 
padres , y de sujecionial ev)aíigeloi ¿Quién no admirará, 
en nuestro V. difunto uria\fidelidad grande á las obliga- 
ciones que contrajo en el bautismo, un^ igualdad de ani- 
mo imperturbable^ j npa iirn^e^ á txxla prueba ? Pues en; 
esto funda sap Agt^^^i? ^ c^rác^r del verdadero cristia*» 
PQ, y por eso (íije yo que lo ¡^ra eLV^. KuberL Operatus 
ea pom^mi opi^i^aíusjest^^^ . 
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Obr Ó cpp riectitud. iSegundo T^go. que nos presenta 1% 
iiistoria del V. diif unto. Siendo Dios por la plenitud de su 
ser el bien de ¡todas las cosas ii)j y por la perfección de 
su ser la jcnisma Jx)ndad (2) por esencia^ toda la rectitud 
de l^s criaturas^ no es :sino una Imagen .de este Ser sobe^^ 
ranaoiente perfecto, y una emanación de este Ser sobera-j 
ñamante biénhecí^or. JEl cristiano por consiguiente, adhch 
rido al cuidado de su perfección, lleno de una inclinación 
benéfica por los otrps , tiene en s\x corazón y en su alma 
las mas vivas impresiones de esta suprema lectitudL Salor 
mon se recpnc¡c2Ó preveru4o ^así, cuando hiz^^ mismp 

tstQ ÚQj^io ^tnpi^QSOz He nqci4Q^ espíritu ^ y mf 

ha tocado .undalma huena v(3). ¿Y no xrori viene jtarfibieii 
esta confesK>n\síncera de los dones del cielo á este digno 
instrumento, ;qiie envió, Dios al mundo en nuestros dias^ 
par^ gloria de :$unpn;i})fe J isd^ de muchas almas? Y^ 
la n^ldita BabUonia ; no, parchar di^ de|)oseer un homr 
bre, que se habría distinguido aun en los maS bellos dias 
de nuí^stros padres. ElSfñor.conúmiandp su predilección^ 
estiende desde lo alto su brazo poderoso, y le saca del tor- 



béllinó confuso de las aguas (i). Qdreré'escondferlo en lo 
interior de su tabernáculo, y protegerle en el diA de los 
males. Le llaman á la Religión. Ni penséis que Pascual 
Luis entrará en su nuevo estado i sin que antes ^ coma 
otro Samuel ,' vaya á consultar á^^lo. Éi le*habla á Dios 
¿n la quietud de la oración^ él espera Su respuesta; él co- 
munica sus designios con su Director, y con la anuencia 
de sus padres , fija sus miras en la esclarecida é ilustre 
Orden de la Merded. En vanó una herínana suya con sen^ 
Cillez de ;córazoa, y con uhá coiifiariza que iíispira la' fra- 
ternidad, fe dice: 'N(r seria yo fray le de la Merced^ puet 
he soñado que eras Mercenario , y^ morías mártir. O \ 'Pot^ 
eso tengo mas gana de ser. Así respqqde. O Dios\ \Qjue 
dicha seria la miá^ si me dieses la gracia del martiriol (2) 
Oída serás, alma grande; el cielo coronará tus votos.. Aun- 
que no debemos creer en sueños, na faltan en la Escritura 
muchos pasages qus prueban , qucf mas de cuatro veces 
ha manifestado e) Señor en sueños secretos , admirables. 
Un sueño hizo conocer á José su elevación; un sueño ma- 
nifestó á Faraón las vicisitudes de Egipto; un^ueño hizo 
conocer á los Magos la voluntad del Señor, y al Esposo 
de María el sacramento del Verbo. Si el sueño fue profe- 
cía , yo no decido. Lo cierto es que á los catorce años 
y dos meses de su edad tomó el V. el santo hábito mer- 
cenariO'-en este convento- de Valerida la vigilia del Após- 
tol Santo Tbmas; y t^iéñdolóiiá religioso de mucha vir- 
tud, aseguró qué aquel j6 ven sérik el egemplar de la co- 
munidad. ' ^i • / ' - ^ 

Este vaticinio se ciimpHó perfectamente. En el novi- 
ciado era moddo de perfectos,^ y c^isponiendp en* su cora- 
kon aquellas^ mará viltesks sübfiJás de' que háb!lá el. profeta 
Rey, hizo profesión sotómüeá^Ióá diez y Seis 'anos de su 
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' ( 1 ) MissU de sumo et accésit rn¿ ci eduxít fne de ajuis tmltÜ. ' 
• (2} Taiabien es digno de observarse, q«e si0nd<> olúnráo yaroncA 
su casa, le ponían algunos á la vista , qtie no debia abandonar d siu 
padres, porque no t^ian oOía fei-jo vaH^n «irfó éh ^Y resportdio Rübert: 
Lue^o tendré otro hermano , y será uñ niiiíí qüefoHtá tfdmádr^ £a 
ofecto sucedid así, aunque v^vio ^wük üéiB|K>;'\'> * '-* ..ü .u/6 \,* • 
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edad Nuevo estado^ nueva vúla, nuevo nombre. Pedrea 
PascuaL Así se llamará en adelante. ¡O Pedro Pascu^Ü. 
íQue no te acuerda esta denominación ! Uo Santo Valen^ 
ciáno, un Santo Mercenario, un Santo Prelado, un Santo 
Mártir:: : Ah! Tú te propondrás imitarle, y querrá Dios 
que tu gloria sea como la suya. Todo le predica la recti- 
tud. Los votos, la regla, las constituciones. Pues todo lo 
cumplirá Rubert. La obediencia. Esta caracteriza ai ver* 
dadero fray le (1), así lo escribe san Bernardo. Fr. Pedro 
Pascual Rubert obedeció á Dios, obedeció á los hombres, 
y obedeció i los que tal vez parecían menos prudentes.^ 
£n esto consiste la perfección de esta virtud ea sentir de« 
san Buenaventura (2). £1 cumplimiento de todos los pre-^ 
eeptos , así divinos como eclesiásticos , tanto monacales 
como evangélicos, prueba su obediencia á Dios. Obedeció 
ciq;amente á sus Prelados; casi, se anticipaba á sus precep» 
tos , y para él lo. eran sus mas leves insinuaciones^. Obe- 
deció á siis Directores (3), á k» que miraban confio unos 
Rafaeles, que guiaban á un. segundo Tobías. Diariamente 
se confesaba con la mayor compunción , y cada año ba« 
cia una confesión general. Habla dia que se confesaba dos 
veces, y cuando repetía confesiones de algunos años, so- 
lia escribirlas para hacerlas con todas las órcjiuiístancias. Su 
confesión para morir ^ lo mismo que las que. hacia en vi-^ 
da, podrían llamarse las confesiones del justo, en las que 
jamas alteró su dependencia del confesor, esperando oírle 
para obedecerle. Fue necesaria toda la autoridad de su 
último Director, cuando era. Provincial , pai:a que el 
venerable Rubert permitiese^, que este ñxiese á buscarle, 
para confesarle en su celda. Él se subordinaba, ai confesor 
no solo en los actos de la voluntad, sino hasta en los actos 

( 1 ) Monachus inobediens, non esi vents monachus. S. Bernardo. 

\%) S. Bonav. dt groé, ture, cap, a. n. s. 

(S) Aon pat« tonáir álgiitt dia el desasí un^^ no.Ip haóa akio o]>en 
di^cieiido al r^ligioio joven, que ^flo admiaistraba. ¿Qué mucho qu« 
fuese tan obediente ai confe8<$r? Cuando^ fue electo rrovincial , no 
quería que el confesor fuese á confesarle á su celda; y solamente cedió, 
cuando este le dijo; Padre nuestro f wpi.jf:o sojr Prelado fjr Vuestra 
Reverendüima el süódito. , ., . 



(18) 
del entendimiento, y esta ts aquella obediencia , ¿ la que 
llama san Pablo (1) religiosísima cautividad. Secamente el 
"confesor sosegaba sus escrúpulos , que regularmente eran 
sobre involuntarias distracciones en el oficio divino, del 
que jamas faltó sin justa causa siendo Prelado , no que^ 
dando satisfecho si su voz no superaba ¿ las otras, sin em-* 
bargo de la relajación que padecia. Solamente su obedien* 
cia al' confesor podia estorbar que no lo rezase de nuevo 
en la celda. Solamente esta misma obediencia tranquilla 
aaba su alma sobre el precepto de santificar las fiestas. 

Vchretsí. Segundo distintivo del religioso. £1 V. Fr. Pe<» 
dro Pascual practicó aqudlos tres gradosyque á esta vir--* 
tud señala él Dr* Seráfícoi(2). Grado alto^.que consiste en 
no solicitar para sí la abundancia: mayor, que es no ape- 
tecerla; y altísimo, que consiste en no admitirla. Tal ve:^ 
tan^generoso como David ,> no admitía los ríalos que le 
hact^f y viéndose precisádk), los destinaba; lUego á objetos 
de'Cañdád^' Su celda era pobre sin afectación níjhipocre-^ 
síai Sú ropa esteriorí era ordinaria $ auáquelimp^,y sin 
desaliño^ lia interior era en la mayor parte' ud conjunto 
de arrapiezos, y tan carcosida, que no era fácil adivinar 
su pámer pieza. Siendo Provincial'usaba las mismas chu- 
pas que' le sirvieron íen disanto noviciado^; laá oás nue- 
vas tenían latnjsmá antigüedad; lá que naenos contaba ya 
<?atorce aíiosf , y ehtre ellas se conserva una; , que de 3U 
primer lienzo no le <juedan mas que los ojales y el re- 
fuerzo. No tenia ^ino unos calzones de piel ^ i tad viejos y 
reníéhdadpsy que no se^ pódian componer; y dicoéndote. su 
madre <:jué' se hitiese otros nuevos^ respondió ifienóJdeJer-* 
vor : Má¿t^éy i qué <:uántos ^alzbnes tminL dJSénoriXoio^ 
lo de su 'Simple uso habia de iser grosero. ^ en una oca* 
sion le. hi?Q su hermana unas medias para la adoración 
de la Cruz el viernes Ssjcvtp, se Jas/pÜ6Q,nq.ríias par^ aquel 
ac^i^rr^. paréciéndde algo< delgadas las idÜó^^i^ Él 

nó sí^faitieníe etó,;póbre ^^^^ siíjil que 'se gloriaba de la po- 
í)reza.. " , - , ' ". / ' " " 'V' ;'. " /;;• '" ' •'• ; 

(i) i. tórínt 1 i. V* 5. e/ 6. ' 

(2) S. Bonay. de grad, vir, caf, S. n. t. ' 
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: Muerto su padre, 4^0 era maestro del arte de la seda^; 
quedó su anciana madre viuda achacosa, y por últiiiio pos^ 
trada en una cama* Pues Fr* Pedro Pascual tenia una 
santa complacencia de socorrerla diariamente,lo mismo que 
á sus dbs hermanas doncellas, dándoles por su propia mana 
lo que recogía de la, caridad de los otros religiosos;, .coa! 
anqenpia de sus Prelados. La portérja' de este conventot 
1^ sido testigo y el teatro del heroismo de Rxibert, donde 
le han visto los religiosos y seculares con la mayor humil- 
dad salir con la cazuela en la mano, ya siendo Lector dci 
Artes^ ya i Presentado,, ya Secretario Provinciah A mi 
mismo me dijo juna: vez, que este, era el egercicioi mas. 
grato á su corazón* No habia fiíerza para que estando. 
e} V. en el convento fiase esta diligencia ni á sus discípubs. 
qije lo deseaban, ni i otros. religiosos que lo pedian. Con 
Tñioti. :pues: le. aplicaré á. nuestro V. Rubert lo; que el 
P^dccr^n : Bernarda deoia del ' Maestro Giliber ta (.1). Ño* 
es taa i^ectoieñdable su nombre por la graduación de susí 
empleos, cuanto por la humildad de su voluntaria pobre- < 
29. Eü nada le llevaba eL interés» Admitió en una ocasiom 
upsernioaliie. cortísima limosna; súpolo ua ^niigo suyo^> 
y .ler.progopci<>Q«^ Qtrf> de mayor icstipendio paca este dia, 
diciéndose 'que ¿edcargasé e\'Otrb^ y^ coa eso teniriaimas. 
Rubert no aceptó', y se contentó cóh decir: Que él no 
predicaba por interes.^^ que predicaba los prJmeras^sermó^^ 
fiff que.je:prop0rtianakala'divimi Providemia. Esta eti'^ 
quieiij ponia, Rubert i su confianza., le hizo no solamejt^te^ 
obediente. y pbbréy^slna' tambied. casto. • i *. :/. ' 

^..La castidad tiene su origen en el cielouLos ángeles la- 
aprendieron allí de su mismo Criador ; y este, ya hecho 
hqn^re, nos /la. enseñó á los mortales, junto con su ben^ - 
dita^>Majdre¿; Así'hafaiá^san Buenaventura (2). La p^jrfeo« » 
cifm iáes esiá virtud) en los castos se seduce á u^a firme 1^ 
determinación de negar el consentimiento á toda Impu* ^ 
rto, á^raacerar la carne, y dona^r los malos apetitos. Esto 

(1) San Bcrn. /iV. i. JEp. 5^ / ^ . j ^ . »;. j ; . :..,'•• :-.*: 
(a) San BonaV. /oc. ciV. ^. .. .? t 'V ..| 
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practicaba Ritert desde la cuna. Jamas tocó d pecho á 
su madre, por mas que esta lo estrechaba entre sus bra-» 
zos con iiquel cariik) que inspira la naturaleza. Su pureza 
parecía angelical. Asi lo convence su austerisima vida. 
Su sueík) era poco, y lo tomaba ó sobre las desnudas ta- 
blas, ó sobre el colchón mas pobre de los dos que com- 
ponían su cama { 1 ). Usaría con frecuencia él cilicio ; y 
nas de una vez, á pesar de toda su vigilancia , se veiaa 
la túnica de lana, que llevaba á raíz de las carnes, y los 
calzoncillos salpicados de sangre. Su ayuno era prolijo y 
riguroso. La guarda de sus sentidos tan admirable, que 
parecía un ciego en medio de la luz. En el ti'ato con las 
criaturas era tan cauto , prudente y comedido , que su 
modestia era notoria á cuantos le tratábamos , según el 
consejo del Apóstol (2). Huia las conversaciones mugeri- 
les , y jamas salió del convento estando; en su libertad 
{lór nxitivo de recreadion, sino por obediencia^ ácdUfesar 
religiosas, consolar enfermos, auxiliar moribundos, ó po^ 
ner pa^ donde reynaba la discordia. £1 sabia t qne lleva- 
mos el tesoro de la castidad en unos vasos frágiles y 
quebradizos , que es una flor que sé agosta iaL mas leve 
sopk), terso cristal que fódlmente se en^ña, y temía 
por ella la mirada del basilisco, el silbo de. la serpiente, y 
el veneno de los áspides. Aun á su propia hermana rehu- 
saba darla la mano; y tampoco perpútió que le diese un 
abrazo su anciana madre, lina vez que fue' á visita:r]Q al 
Pui^. £nsuma él i fue acreedor en mi. juicio/, al mismo 
elogio que le tributó San Pió V á San Félix dq CantaKcio 
aun viviendo, llamándole santo en el cuierpo'y en el al- 
ma. Obligado por cuai'to voto á la redención de los cau- 
tivos cristianos , él estaba dispuesto á ser víctima por 
eUos; y sino Ic^ró; la dicha de k» Paulinos, Nolascos y 
Nonatos, tuvo el mérito de cooperar á la libertad de 
aquellos infelices de todos los modos posibles.* . 

Para afianzar mejor la gu^da de los cuatro votos, &l 

(i) Nadie sftbe cnanclo ni cuanto dormia d Y* RnWrt 5 «1 q[ue 
Siadruffaba, Ta lo hallaba iUmwce en rabu ' '^ ' . 
4a) AdPhiH^.^. 



m^ . . .... 

d>serval)a cbh la mas perfebtá: rectifud lá fe^a ytíóháfí-'^ 
tuciones. Al verle se podía decir : que por su bótiááci^*^ 
se podría escribir de nuevo la primera, y renovar las se-* 
giindas en caso que se perdiesen. No faltarla tal vez\ 
quien le culpase dé ridiculo, de escrupuloso y de nimio, * 
viendo en Rubert , Comendador de Valencia, y Provin- 
cial de su Provincia, las mismas ceremonias que cuando 
era novicio. Él sabia con el Eclesiástico (1), que el que 
teme á Dios nada desprecia, y de aquí nacia su vigilan* 
cia en observar siu- instituto hasta en k>s mínimos ápices. 
Salía con frecuencia á predicar la palabra de Dios. Es- 
taba' persuadido qué no hatña veiiido á la casa del Señor 
á recoger los frutos sin desempeñar los cargos, sino que 
como sal de 1^ tierra , y luz del mundo , debia sazonar 
con su predicación las almas y las conciencias de los fíe- 
les. De aquí su fervorl y su celo en el pulpito. Es en vano 
que yo bs digá^ putó todos lo habréis oido, que él reu- 
Aia todas aqueles prendas que constituyen un buen ora- 
dor. Voz sonora , pronunciación clara, estilo agradable, 
acción lAedida^ discursos^ enérgicos, pensamientos delica- 
dos, pfetsuasién eficaz; exhortación penetrante, propiedad 
en k)s tévnáhé^'f netviú ^n 4as razones, convicción en las 
pruebas ii :- Há !* íl^^elé^^ba tí oido^ él atraia el animo, 
él movía el corazón, que es cuanto pide san Agustín en 
él Ministró de lia^ ipaía1)l:a. M s^bia que los adornos que 
hermc^e^ i(^, discursos profanos^ debilitan las oraciones 
sag^radasy >y f)ór esto sus sermones^ podían llamarse mas 
bien iile^tódos^ que estudiados y limados. Su pluma y su 
memoria' tehiaa menos parte en ellbs^ que su corazón. 

La lengua del sabio se mueve* á discreción de su alma^ 
dice él Es(>íi'itu Sapto , y ^ásí se Veri en Rubert, Su 

vtíz encantaba pdderb;5amejj.t^,;y bastaba birle para desear, 
volverle á oir. Ediíícb á Xátiva en la Cuaresma qué pre- 
dicó en la Colegial. Admiró al Ilustirísiñio señor Don Lo- 
renzo Gómez de Haedo, dignísimo Obispo de Segorbe, en, 
la Cuaresma que predicó en aquella santa Iglesia Cate- 

t » - • 

:%t) Qui timei Deum nihil negUgii. EccL 7. 19. 
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dral^^o toáfij/iz muy joven (1). ¿Y en qué parroquia 
cpnv^to de esta ciudad no queda grabada la fama de 
[ubert, como la de un Apóstol Valenciano ? Solo su nomr 
tiré era ya una prevención maravillosa para el auditorio. 
Su ^pecto penitente ya predicaba, y su discurso conmo* 
Via los corazones. E^ta Iglesia , ese cpro,. aquellos claus- 
tros, y aun la m^sma celda del difunteo confírmarán esta 
verdad. A toda hora, le servían á nuestro V. para oir con* 
i^siones diarias,, confesiones mensuales, oxifesiones gene- 
rales, efecto de sus sermones. Todo acud^ al P. Ruhert, 
todo carga ^pbre: d P. .p.ubc;rt>. Qcurre en la . ciudad al- 
guna cos^ ¿rave* que^; exija .las li;ic?s de un hombre de. 
Dios , pues todos acuden al convento de la Merced. Aquí 
vienen como el pueblo de I^jrael á consultar al Vidente (2)*. 
En este lugar ^e halla toda la entere;^ de un IVUqueas (3) 
contra la impied^ 4^.un;A<^« ¿^.cuinlps pecadores 
dijo con la fir^^za de un Bautista; Non IÍ6^^ i^) ^ 
cuantos les hablaba como otro Profeta {&), esto dice xa. 
Dios y tu Señor; y no faltó á quien dijese como Isaías (6): . 
Disponte parque luego morirás. Dé. a,quí aquel . ^to tapre*? 
^io qué se grangeó, y el de^eoiquq Qioptr^fta bast^F^.las. 
persónlasmas tioiorat^^ de qijie el P; Rub^rt l4is.cQii&^se> 
para niorir. Así era cqo^o iiu^^tuo y^pQ»suí»ia:cI ^' 




( 5 ) Vivit Dontínus quia ^dcumyio {lixerU mihi Dqipimu }epe ,tof : 
fa:ar. 3. Regum 22. 

(4) Maro. 8. • -' " - *-'.. - -• '^- ' ' . " .• *" " ''''' ' 

(5) Isai. 7. T. a. 



en obras de biisericordia^ así jei icbma te&ia Heriosf stls ÚiU% 
quedándole apenas un eorio oesfSiaotO ipara >el sueña^'^^úe 
nadie sabe cuando le tomaba. iQdé ise puede decir n^as eú. 
obsequio de su rectitud? Hai Mucho se podría añadir, si 
Rubert no hubiera procurado ocultarse, temiendo que suK 
obras se secasen como la higuera de Ezeqüiel ¿.ú > dejaba 
de cubrirlas Ik cortezalrLo que se ie escapóvá^su humildad 
nos dá á conocer, qué xromo buen religioso, todo Huí rec- 
titud en su conducta .: Operatus £St rectum: operatüs est 
verum. 

TERCERA PARTE. 



í . ' • . . . .^ t ,í. 
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Doctrina: y • ^ve^dadÁ Es^ dos ' Misteriosas palabras, 
^rabadaiá en las doce piedras ptetíosas gúe estaban pen- 
dientes sobre el pecho de Aáron (1)^ notaban das disposi- 
ciones necesarias al grah-Pontífice fiara conducir el puer 
bló de Dios/El que no se désViaba de ellas i^t^raba lo ver- 
dadero: Estd d^ éeñfer ^pt^ehfé todoi^bueir Prelado, cií* 
yás ^bligad¿níeS^i?édUe¿d (!lardetial Hb^^ egémpla, á 
k distrredon , y^¿ lá doctrina. Veamos tconiprlas desem- 
peM nuestro V; P/M. Rubert en isas prdaeías. El e^ern* 
plbí ' Los PaátQir^ ion il()s Diose$'ide su pueblo. Macednos 
DibsesnqubviiQs: {>recetibnv idddaiji losiisvaelitas .(2). Las^ 
iHaedaá del icprrb ds 'Ktequiersegu&a lost^amn^ que las 
tiraban; y^stos abimáléstmisteriosos significaban los Pre- 
lados. Ellos deben seii hombres en 1^ dulzura, leonés en 
el :iralor \ ibueyes* den * la'- toütina^Lclioa idel . trabajo^ y ¿guir- 
los pac^ la< oKacion^i &vp]^¿d8a'jqvie jcI Ilvdkdó sfea^l qué 
miieda cdn^safc abciaBoesvid^da^^^iAecnardá Hablé .ebsu^i 
pc]riar,yiluego:lo^'Siflxlüi6sjla7Ítáó:la cs)Kiducta de SL Juan 
con el Ángel delApocalip^ (S^iSC-vuelveti á veif él que 
Ijablá. Exámiiiani si^ el ^u^ manda es el primero lea cumr* 
plir^ é si su «íÍ2r/£&cómi9 2eb>relóx de muestra^ Mqfue señala! 
las<ixdBas5^Jy. iia <toDaiidSÍ» R Rubert «erk jf<^rimi::de sá 
gueyv iCuá]ÍLtásovec^4é]fi<isteiS,rfa^os idesconiáol^do^ des^ 



/ < 



( 1 > Exod. 28. 

(áy Exod. 32. ' ' "= '• ' ' V' '*. ' ' ""'^ 

(3) ApocaK í.'y* dai-'* -'.,..:.• i ^^ .. . ' r I i 



(24) 
ptttt de haber renunciado la £acoitD¡eiida áA convefita y 
ii Provincialato coo táoto esfiíerza como ponen otros en 
procurarlo , rc^r al Señor se compadeciese de su fla« 
queza^ y pusiese á otro en su lugar? ¿Qué de lagrimas 
no derramó cuando le hicieron Comendador de este coa- 
veñto? ¿Qué de protestas? ¿Con cuánto temblor pronun- 
ció la fórmula que le constituía Prelado ? ¿ Quién pudo 
verle ^in llorar arrodillado delante del Reverendísimo Ge- 
neral en el convento de Soilana , pidiendo con sollozos á 
todo el Capítulo, que se compadeciesen de sus débiles fuer- 
, zas, y le exonerasen del ministerioj Él habia dicho varias 
veces á su confesor, que prefería ir hebdomadario á los po- 
bres* conventos de Tarragona ó Teruel, antes que entrar 
en el mando. Porque rite estremezco^ anadia, al leer en las 
obras de los padres las obligaciones de un Prelado. ¡ O 
prudencial esclam^ba, virtud tan necesaria al que mande. 
Si yo no la poseo^ \cóm,k} de admitir preladas ? La obe- 
diencia le obligó ;á tomai: Iqs cargos de superior. ¿Quién 
vio jamás á este dignísimo Prelado. fiíltar á los actos de 
comunidad, y no ser. el primero en todos ellos? Si predi- 
caba en los lugares de la inmediación, asistía por la ma^ 
fiana á la oración mental, se iba 4 predicar^ y aun volvia 
á comer al refectorio, parafdar eáte egemplo á sus sdb- 
ditos.En la meésa enseñaba^ioas la abstinencia que la fruga* 
lidad; y cuando se vela en la precisión de asistir á algún 
convite en Valenida ^ llenaba su plato de huesos para di- 
simular su iKirsimonia. Aquí edificaba esta comujnidad, y 
luego toda lá Provincia, ;.constitiiyéndosé por sol egieiiipia 
la gloria dé la casa de ' Jacob , la paz de Israel ^ el de- 
coro d^ la nación escogida , la honra de la gente santa, 
y la fidelidad del sacerdocio. £1 ¿gemplo de nuestro Ve- 
nerable era una voz que á semejanza dé la dé un Profeta^ 
hacia rejuvenecer el espíritu á. aqaeUos cadáveres podri- 
dos , cuya fetidez corrompía el buen olor< de/la^ comutú* 
dadesj aquellos ^esqueletos dei religión, que bajo un^i can- 
dida saya ocultaban huesos áridos y descarnados : objetos 
lamentables , que inspiraban un horror de muerte. Este 
lEzequiel les animó, y les dio una nueva vida. 



-i - A .sct efetnplo se añadíala discreción. Él si^con*-^^ 
fórmar su vida y la de süs subditos, coa las leyes y cos«- 
tumbres de sus padres ; supo contener desórdenes , re-* 
peler abusos, arrancar la zizaña, que el hombre enemigo 
había sembrado en el campo del Señor. Él se revistió de 
aquel espíritu de fiíerza que tanto encarga san Pablo , y 
semgante á la Arca en el Jordán, sabio contra las aguas, 
sin dejarse arrebatar de la corriente. Tan vigilante como 
la vara de Jeremías', procuraba averiguar si en su Pro- 
vincia se hallaban Elis indolentes, que guardasen un si-- 
lencio.criminal en medio de los desórdenes de algunos* 
Ofni y Finees: irreligiosos^ Observaba si los Prelados in-* 
feriores sabían poner á cubierto la inocencia de sus sub- 
ditos, de&ndíáulolos contra las negras murmuraciones 
de k^ Fariseos,^ como lo hacia Jesucristo con sus discípu* 
los. £1 estaba .pronto como el Pontífice Aquimelec, á po- 
ner/la santa espada en rnanos de aquellos que no eran* 
pensegoidos, sino por defender la causa de la verdad , y* 
los intereses de la religión. £1 puso todo su esmero en ar^ ' 
rojar los Gebuseos de la tierra de promisión , ea no per- 
mitir que ardiese un fuego profano en el mismo lugar' 
donde debía arder un sagrado fuego, ni suñrir rogase pü- 
hlicaaiente al Eterno^ el mismo corazón que acababa de 
gemir en secreto delante del ídolo. Fuerza grande se ha- 
cia para manifestar esta firmeza discreta, pues él tenia un 
genio tan amable, que se le podía aplicar lo que jSalomon ' 
decía de la sabiduría (1): Espíritu dulce, bienhechor llenó 
de afecto por el bien de la humanidad, de benignidad, ; 
suave, amante de lo bueno. Todo esto lo manejaba coai 
discreción (2), y coa ella precavía que se elevasen trofeos . 

. (*) Sap. 7* . , . , 

(a) Siendo Prelado se vid én la precisión Je reprehender á un sub- 
dito suyo y en aquel modo que tenia de hacerlo j que parecia se repre- 
hendía á si misbio'. £i reprehendido, transportado tal ve¿ por alguna' 
pasión en un esceso de ira, le lleno de ultrajes y desprecios. Él V. le oyó ' 
con la mayor modestia y humildad ^ y luego que se desahogó aquel ^ 
hombre, le dijo el Prelado ¡ Yo soy todo eso r mucho mas , ffw usted ; 
710 salUey pero deseo el bien de usted. Siguió hablándole con tanta dar» 
%uxdí^ que enpeaó á derramar lagrimas , y dio muchas señales de air^^^^ 

4 



(26) 
4e relajación sobre las ruináis, de. su. regla, y que se enri- 
queciese con un vergonzoso desorden £gipto, con.dí di* 
ñero del santuario. 

Todas las necesidades de sus subditos eran suyas. La 
diré mejor : Rubert no tuvo otras necesidades , que las 
necesidades de sus subditos. íO convento de :1a Merced do 
Valencia ! ¡ Cuántas veces hubieses llegado al .sumo de la 
miseria, sino fuera por las gruesas sumas con que te so- 
corría el Comendador Rubert ! Mas de mil y quinientos 
pesos dio en distintas ocasiones á e&te convento, antes y 
siendo Prelado. Porque la verdad es, señores, que nuestro 
Venerable difunto no queria tener lii aun aquel escasa 
peculio ó vitalicio, que. le es permitido á un^ religiosa por 
las constituciones, ó por el uso consagrado por una- res* 
petable antigüedad. Si recoge limosnas ^ l^s reparte con 
discreción; si recibe el estipendio de sus. sermones, lo des* 
tina á las necesidades de.su anciana y .postrada madire^. y 
espeéialmente al socorro de i\x pobre comuai^aiGl éct unos 
dias calamitosos. Solamente en esta parte ¡resistía al Prela-^ 
do, y su resistencia, lejos de ser una culpa, era ^ana loable 
virtud. Siendo Secretario de Provincia, entró icn el fonda 
de la comunidad cierta suma, y ^1: Superior disputo se 
anotase allí, paira darle lo que leiccMrrespoiidia.cada a£d 
por rédito. Súpolo nuestro V., ;^. al motiiento común ceÍQ 
todo fu^o, hizo se borrase aquella nota, porque, á él n^da 
le debia una comunidad, de quien era todo cuanto; poseia. 
De. esta suerte siguiendo el egemplo. de san Pabló iC^) 
ppdia: decir: Observamos este uso y maneja del dinero, > 
no ^olo para evitar el terrible juicio de Dios^ si tapibien- 
la censura de los hombres. Compendíese esta materia coii 
la^s mismas palabras de aquel que le trató mas de cerca. 
Dice asi : Rubert manejó los negocios de la comunidad 

• . ' • ' I • • ' ' • <■,••»....' ' .« 

ptxitÍBiíenlo. A;Otr<) que reprehendido por ¿1 co^ zou^ha )>enignidadr . 
tiizo una resistencia tea&z^ de repente le transforma de lobo en jcorder^ 
hablándole con una energía apostólica f y diciéndole : Soy el Prelado^ 
fue tam&ien sabré castigar. 

X t ) Providemus óona non solum corttm Deo, sed etiwn coram hch^ 
mimóus. 



(27) 
efe tal modo, que cométizQ pofarísimo en la prela'c£i; pero 
ptfledo d^cic. que acabó coa la ábuádancia. Feneció pley-^ 
tos pendientes, pagó deudas de cera, de trigo y de vino, 
dejando en la comunidad con abundancia todos estos gé^ 
ñeros. Todo necesitado que k pidió, fue prontamente so^ 
CQ3rjido<, lo mismo que la comunidad y muchos pobres 
ve^üsantes. Basta esto. 

. £1 q[ue era tan amante del orden en lo temporal, aten-* 
dia aun mas en lo. espiritual Se informaba si en su santa 
r^la había prevaricadores ; si las Constituciones tenian 
af^tatas ;. si habla. desertores de los votos monásticos^ 
caminando, por sdbderos resbaladizos ^ después que el 
Oriente les visitó des le Jo alto. Atendía i que las malai 
bestias de la culpa iio devorasen su rebaík) , ni las p^ 
quenas zorrillas dejas mas leves inobservancias destro* 
^sea la ( viña de. la Virgen de la Merced y de Noiasco. 
Celaba |)rudentísknoia observanda, sin permitir en tiem* 
po alguno la nCienoü dispensa. Vosotros , ancianos de Is* 
rael , padres conscriptos de esta Provincia Mercenaria, 
sois buenos testigos. A pesar del respeto con que os tra* 
^ba el Commdador Rahprt, ni aun os permitía aquellas 
pe<)ueña6 distinciones , que solo parecen de algún valor, 
cuanído se p^san con el plomó deZacitrías. Tan cierto es 
que nuestro difunto juntaba á un celo edificante , una 
prudencia discreta , y dejarla de serlo si le faltase la 

Instruir á los subditos. . Esta es la grande obligación 
de los . que gobiernan. La grey debe ser apacentada con 
la doctrina, con la enseñanza de las reglas y observancias, 
con la ilustración de lo que es oscuro, y que conduce i 
radicar en las almas, los perjuicios tan funestos para el 
camino de la salud. Llenos estítn los Profetas de anate* 
fnas formidables contra los pastores que callan; los sagra^ 
dos Cánones truenan terriblemente contra el silencio de 
aquellos que deben hablar por su oBcio. £1 P. Rubert es«« 
taba. bien persuadido de esta verdad. Sabia que si el que 
tiene á su cargo una sola alma ^ es como una hormiga 
que arrastra un enorme peso , el Superior en sentir del 



(28) 
santo Job ( 1 ) lleva un mundo sobre si , y este cdflócá^ 
miento le hacia seguir siempre lo verdadero , segun le 
inspiraba la sabiduría. Con esta hizo renacer el verdor 
del junco y de la caña , en el lugar de las sabandijas y 
serpientes. Hizo que en lo posible caminasen todos uná« 
nimes en la casa del Señor , quitanda las odiosas^ distíti^ 
ciones entre el Judio y el Griego^ el Báifbaro y el Seitar^ 
porque no tenemos mas que un Señor, que es nuestro 
cuerpo , y nosotros somos miembros unos de otros. 

Nutrió & todos con aquellos pastos saludables que un 
buen pastor proporciona ásu rebaño, (^iso ique todos sus 
subditos ^ministros de la pakd>ra^ anutíciasen á Jesucristo 
crucificado , no con la^elocuencia sedoctorá de una cien* 
cia. mundana y carnal, que solo produce monstruos, sino 
con aquella santa sencillez que es sú carácter. Exórtó á 
los doctores de^ su puebk)^ para, que enseñasen' á. sim dis- 
cípulos la ciencia de Píos , ^e^los apartasení de los ^pás^ 
tos venenemos, que les «prohibiesen la lectura de eso^ 
folletos encantadores , que deleytando el entendimiento^ 
corrompen el corazón; libros que iluminan y ofuscan, en*- 
señan' y pierden, atraen «y «precipkáh, dohvídan y matán| 
}üeren y envenenan: : : libros en $n, que en vee? detfor-í 
mar hombres, producen animales sin razón, :que.Mas&^ 
man deio que ignoran, corrompen sus caminos, despre^ 
cian la magestad, se burlan de to^a^ dominación ^ manf 
chan su carne, y están reservados para servir de.^éhiplo 
á<ios terribles juicios de Dios, .sobre líos hi^os deil<S^ &om- 
bres.. Él mismo le pedia ccm frecuencia al! Ssñor^* aqüelfa 
declaración que ilumina y qviefdá 'enténdin;xiento a loi 
p^queñuelos ; suplicaba que le concediese como á Salo^ 
mon, aquellas sabiduría que viniendo desde ^el délo es la 
linica auxiliadoras -^ i := . o J I .i . .i-: .• :J v.j. j 
- Y hcon$o\ó el 'Señor*íiQuiéii pueden qurtarfe'á Rubert 
d epitetó de sabio? Yo sé:müy bien^ que siendo todavía 
joven, ílenó de asombro á todo el Capítulo Provincial, y 
á ia ciudad de Orihuela, defendiendo de repente unas vo* 
kiminosas: y eruditas cpnclusiones, que h^bia. fc^mado el 



tá!«ífcí"tóbMftltehfe dé btl^c <iU& lias liablaí de sósíeticí, ' y 
ke indisfúsé eri' áqüél tíiécáeñtói Yo sj? que «lucboi «uge^ 
t6s Sabios dé ésta ciudaÜ^ xréhiárí etf Itódas sus dudas á 
consultar á Rubert, y qu^dstíaft'' ^tisfechos de su gran 
sabiduría. El Señor le cotftürtícé jców abundaacia éste 
don 5 y tomó ^üe le' hiió ^pa¿' de abrli^iel libro de siete 
sellófe^ dándGlé'<?óm)tírhtéAtddfe lO^^^uS Üe sucede?. 

Sí: próspéíiS Ezé^^íás éh -tódú^lo»^ ministerií» 'de la casa 
del Señor, porque obr^ siempre loíbuen^ lo recto , y lo 
verdadero^ Pedro Pascuáí s© de^cutu'e ton el carácter de 
un <Ptótt^i 1ba''pr()feciái^ e&tía. gra<^ia ^gratisdata. £l!a 
■lio plrbétí^- piSscísátíieñte salitidad en' ^1 que I^ tiene, 3^x11^ 
que {Kir lo'fcómün sikk4rácompáíí^^ la' virtud* No 
faltan dato* dé que Hübei^poseyócste donv Sí en la Acá- 
:demiá réa^ de san Garlos^ se han d6 adjudicar los premios 
-de'jfántuirá'^^sfr W'pífeí^^ un profesor, cuyo 

iíí\éih4)'!xí<y^t^ik'pattxsúMiy^^^ fntasmt¡^ pero 

<no Confio casáfiigimá j í^&íMe há;bla. 2ú serás premiaáío 'de 
justiiía^ m Ib'dúdesi acá responde Subert, y asi lo veriíi^ 
c^ron i^aquellos' áálblos ^cadé¿níicosi '^Á \xn apasionado suyo 
'te dtjo úú^^táí^a\ÓM::Ai'^^0ix que ie efa 

^iíOf)áa j '<UstiB^ fiéne'4huc^'^'pütiM¿f^yfí&ise acbbtífdé ja^ 
mastle ésperi^ tirrihl^ pkrsectíóii>ríés y pero de todas le^ 
sacará ti^imfíme' el Se^orí ILtíej^ kfiaidió: Nó le puede ir 
^inai á ún'hijoqm báveió ¿[ue puede por su madre. El tiem- 
po í-iconfirtfid^ste 5 vaticinio^ Vpuéá ái amigo unos tres 
<i¿o&(d^iW8 -pfid(tcii5.^e^heiíha6 <péfsecuciohes y de las 
v^ue^ sóladeñti^fe ;pttd<> librar lá /divina* Providencia. Á 
una^ perdona ! nauy- <^oíid¿cürada 'dé ésta Ciudad, que te- 
fnia>áioi» franceses, le aseguró, que rio temiese, pues no 
*de. harían' nirigutí mal Así' fue. Á. otro religioso 'de su 
^Mm te^nuricití^que k hatian Comendador, -tres años 
"^fttes^qüfe sé éfiílíttoííef y ^Alarido méflos lo podia esperar. 
íA tilla' peísoria qué le dijo : qüéfia* dátr' tífta limosna de 
quince duros para cierta riecesidad, le advirtió que ya le 
volvéria'la respuesta; y al otro dia le dijo: To no quiero 
fUe^la dé usted. Ehiéíére cayó un enfermo en la casa, y 
Jtoiáj.^nfiarmeidbácoiisuniió aquella Iftm&sna. Editando C6- 



mendador en este: eonveoiÍ9, fim fpo^líí^ 4« r^obeiider 
cierto^ defectos ,. que arguJau ^JlgMna .tibie?^.,^ tiempo 
tan calamitoso^ dijo: Por esfi^^hs^ nos arrancard Á todos 
de aquí. Este orácula sp ► ha cumplido. Quiera Dios se 
verifique la segunda i)ar te rpwtfí hábiéRdpse detcintdo na 
:poco/a0adl^ } p(írít,í>i^«dr a^Ko^ mejor^h Qiaada .viap 
.el Gene^^al Mcjnoey .qoatra. . V^fea^ci?, *wi^^ á ua sa- 
cerdote secular^ W^^'^J^i^d ^^cm^f^^ quelosfrarh 
ceses darán uu íU^quáf per.O' na 4ai4rúa con lotsuya. Predi- 
cando de rogativa -eú est4 coaventQ puaado á la. primer 
venida .delMariaeíaJl.SuQtet, ^mjAÍfQra ,np mearán Ips 

ivez ^ y^ entofXesJfXfjfí^fy^Jííi: cUdfUÍ.Á, UQja persona que 
él dirigía le dietoa un destino c$rc« dg ^auii al saberlo 
el Venerable^ l^ áiipi P^^ ustedi imQHMJcompadeT^coi 
tendrá mucho qm séain^j^. su m^íhfe^sa,^fn¿ ah filen- 
fiíQ. El tiempo haverifiMp ^sta pw^^¿r.ip*^ífya cwca 
de catorce años que está .^pAáeCiendo tribuU^cÍQAes« Quando 
.en mil ochocientos descargó d «sote de la epideóiia en 
Orihuela, mjiírió el Comendador de aquel sonyeoto con 
liueire rdigiosos maS^^Ei Pro^iaQlilHub^i^t ca2W<Ú6q^ de 
-notícisápqrquQ.nadkie, escribí una macana. ¿ 

su Secretario aU eatiár^ en .1^ oración: Encttmndemos. á 
Dios leí encmf^nda dei Oribtíüiaj, que se hakrÁ d^ proveer 
cuanta ant^s^ Después ^de. salir, del coro,^ oñadKd: Tatme^ 
tnqs Qmvmdadpr, de C^i1^fa¿, Yá la no(;be eiij(raodo. en 
; la celda, del Secretario mV^áM p^xmtfi dejCopendar 
dor« RehusábalOfjCOijisÚQtienPieQt^ ^(S y bajaod(%á la cdda 
del Prorinci»! i formalizar la renuocia 9:1 le. saUó este al 
encuentro y y con el dedo en la boca con f^d^man de si- 
lencio , con tono grave y magestuoso le diJQ:rCV^ , jr 
atienda i Tohctra^ajgdo y/jkatallado,ínufh^.fC0$ mOtsff^ 
, Semr para no hacer lo^ é V^ QhfieMftdinryy Pigí^ siempre 
empeñado ef$ quelú hiciera para librar lo dfihs.frunceses^ 
de los que no me libraré yo. Estas últinias^palabrá^ las dijo 
entre dientes, y todas eu valepciano. Todavía se declara 
mas este espíritu pro^tico en el áltiffio aSo de m ;vida. 
Yo creo que. el Y. P. Rubert tuvo oockkantteipada de 



Í3Í) 
$£i tráffca eyéíteV y'lá^w»rflOíiá^¡iií^8lJ^5^ó ifi^íte distrajo 

de oitiif^íir <r4)iíU(ís'a¿beres de ¿á bdeitf düáadána ' ^ « - 
' No ignoraba^ que tdd© hombre' «pofel debe seguir fiel- 
mente las leyes» de su patria., debe sacrificar por ellias su 
vida^ istó bieisea^ y^us ítakmos:Su6 ^empefios^ y ¡la volun-^ 
tad del ^er Sapr^pó^ 1$ itnpomá^^ÁKMigkck>n. Las le^ 
yes ftííjÓaámtafesdéíivpíEstadoí forman su ^senfcfe^ y ¿1 
Estadi>persecrsi'4llas^se déstrúyeiü 'j Pues qué crimen co^ 
mete el que osa atentar estas leyes, o que no las sostiene 
tuando lafe Ve ¡srtaGadsis? Yidla el voto mas sagrado y 
tí^B solútúúé^ y^ikrmive^contrfL da Rrovidaraa, Rubert 
Siguk^ c<>lís«^n«énl4emé^IaS'^Iairas' tidv^<3obi l^tihio^ 
y no se 4eiii<i jatnail de^loíqia&estei^Aidenaba. Nodudabá 
^e la sociedad ^xíge díL hombre,: qáe ooncutra con sus 
taletitos al bi^tv J¿í5lic¿. Porque |á qué fin le habrá xon*- 
cedido Dios ló^taieii^^ sino |)ara;que fos^nípSee eti qb* 
^equio^Tfyd y>de% isbskdaíd^ideiqukd «s bá^hÍ3ÍoÍlíkjo% 
de aqui^^wqti^asi ¿eres iiqeé^noi ^i ingratos^ líabiados 
impropiamáoitis fAkdóBo^^^qíxt^^i^p^en mío para si, sin acor-í 
darse que hay pattóav^odip^doiS'^nícaineriteén alejar á 
uti^ distancia enorme 1(> ^ue^l^silpt^ede 'inconiodar ó áP 
fe¿ar^^ida¡<€i6cíiodaiiy IpQjtroíiró Estps^ son uríoS- pérjW 
fos;reli<»s^Mfóíf ^•(jXfóiolfli^a^ su corazón' e^ 

det Itiietróí^^^araííiodos^^uií asemejantes; : '3^L . 

^ líodoá saben d itiodo tan aídmlrablé con que el V. 
Kubeít icoíis^ré^üsí talentos^ al bien'ptíbUco,y como siv-^ 
vio* á'Ialpafirfaf'eáí tes^ itiomebtoshtes ^ciáticos de su vida, 
ía iiftico!ítifi«tós;;fér^o«féas^'pláti(S& í>rúírtimba fiknténéí 
el^i)ifit^,.<J^^J^^^^ 

radicar ^q la$ ripias 4a jL^igiOBij'. qye «s el mayor bien 
del estado, é inspirari la tronfiwmidad eií Dioá, repitiendo 
con fí^ecufencia én, el toñl{Jitó;y ^^í otráS partea i í^e^iá 

Ast lo r«petiay cspeciakBeatQ predicando el serinon<de Pa^ 
sion e» la Parroq^uiai "de san Nicolás 'd^'ésta iéiüdadj ¿n 
que liéii¿ tres pañuelos tíé sangire'^ /Jíp'r, él. accidente que 
padecía, de retppcjp^ á^, orina,, ,¿iv qué jamas profiriese 
una palabra dé queja. Cumplió en-feitla qW^cíwi «la* 



terrible que pueble exj|if de noaotr{)s^ ^ MtwJo iJ^to, «^ 

el sacrificio át la. vkl»i Tíenb n^ce^idíad .1$ patria á pars^ 
evitar su ruina , ó pai^i. prevenir un gr^^a mal que le 
amenaza ^ que un ciucU(diino se exponga á peligro evi-» 
dente de .muerte^ ó 4^ derrs^mar su $aflS[re) pues tiene de* 
refrbo á msL^da^tk^ q%^ ^^imiñqioi yi el que s^.nj^g^ á ha«* 
p?r Jo, . i^ome te, ua í crimÉin jenorihe ^ j y > se cubrir» le opro-; 
bio. £1 V. Rubert solo estimaba su vicU: para emplearla 
en servicie! de Dios , . y en obsequio de la patria. Dios 
manda que se sacrifique» todo por ella^ cuando así lo dicta 
É imperiosa néc^idadi (pUQS> nuestra Uustre difunto nadiei 
teme ) y le paréoéJolrlJa¿v(ícidc-Diw^ co. la de aquellos 
misrpQs,^.qüe:depc^iaiid0i^&';él:uaii pacteide la coojBaaza 
pübUca, sin querer <la Uev^dban á la muerte. iO dlajs. lúgu- 
bres, los dé últimos i de .^iciembre de 1811, y. primeros de 
enero.de 1812 i Vosotros, formareis ^laVépoca mas lamen- 
table de yakucia:^ cuj^ndo^i^iaistóda .os ftransniúta á la 
posteridad^ Agooi^nfee ía Bi/fria, aturdido el >puéblO| <so^ 
pechoso el ge/e, vacilante la autoridad, mudas las caen- 
panas, cerradas las puertaís , k)s hombres y los animales 
en confesa mexcla^ pálidiisclo$ rostros, tu^ot^odo amarr 
g^ra los cpraixíne^vel. fufigQiSffíl^Jlii los 

ay^>ey^ata![tdo ;ltór)*^ "eai|>losÍQ«^ terrible, los 

enemigos ala vista::riAi^l ri^yrííiaosr líiQmentosJ ¡fatales 
it|stfiíites! : : : El PUeblp. aclama <al .?♦ Ru^t (íy^ depo- 
^ijca ejgiél su.e^perapmifi írea)Uoahjuja»^ éLes.su Vocal,. 
y en su. yptp; jj^s^i .3e:,ctfr»nfto$í qUq^I Ruberfe ,:adnaite el 
s4f£994^^P^^9(^ im^htmG^yMk á^c^gistrar ^ campo,: 

» > • ■ r • • • 




grave se Uafi^ba^ ^é le consúltate^ «^ >$e ¿é hada represeixtar a^*una» 



ja^riciíos. El P. ^Ru^r)^ po ^fyypi p^srpjtrte fen js.^ ^^mf,' ^ üp' f ^ ; ^e r ro^ 
signarse, en la V9]untad dte Dios^, escuchar la voz de la patria y- ser- 
virla sin" engreírse \ 'y cbáfiíftdir ' con. sü ' egomplo á los cóoardes ,' que 
Ul' veí censararán'.uhá'trfMUctaiíae •alabara ¿icitípi*e'^k WtriA^ d© 
líMf» «ínsitos hijpsftspáreoii. iJ , i .. ; : ;/ ;. .S. .\ . 



^ C35) 
se presenta ál Capitán General, para espresarfe lá vclun^ 
tad del pueblo::: Ayl ¿Qué no podia. temer de todas es- 
tas gestiones ? 

En mi juicio ya no temia Rubert, porque ya sabia 
que era llegado su fia. No os paseícá qiiq ayanzo mucho^ 
yed ea que fondo mi proposición J El P. Provincial Rubdtt 
hubiera podido dejar está ciudádi, conio lo hicieron otros 
Prelados. Varias veces fue invitado para ello ; y cuando 
animaba á otros á que se fuesen, él solo decia de sí las 
palabras de san Pablo: Et mor i Imrum^ mi ganancia es 
el morir. En el. ultimo año de su encomienda de Valencia 
vacaba una de las Celdas^ destinadas > para los RR. PP. 
Maestros. Luego la proveyó en un padre condecorado, 
que vino desde el convento dePuig; y al entregarle la llave 
le dijo un religioso á Rubert: Pues, padre, cuando V. R.^ 
acabe, ¿en dónde se Jba de meter? Respondió : Cuando se 
acabe mi prelacia y también se. íwabará el magisterio ^ y no 
será menester pemar en eso. Así sucediócomo lo habia pro^ 
fetizadp..En agosto de 1811, teniendo ya cortado el lienzo 
para componerle su hermana una manga de la chupa, no 
lo permitió el V. diciendo: Todo mejobrarái tu lo verás 
prontOf. En el dia de S. Pedro Pascual fue á cumplimentarle 
otra persona, deseando lograse muchos años de su santo; 
y él respondió con su acostumbrada alegría : Creo que mi 
vida es mt^y corsa: este será. el último. No para aquí su co- 
4iocimieilto. El V. Rubert supo por luz tal vez divina su 
martirio. Permitidme esta espresion, y no le deis mas fuerza 
que la que tenga en buena teología , y según la gradué la 
Iglesia. Orando estaba de rodillas en su casa ante una ima- 
gen de un niño, y se levantó como arrebatado de gozo; y 
caminando á paso largo, exclamó: O! \Qfie dicha^que gloria^ 
quéfelicidadi Se me prepara una casa tan grande y tan mag- 
. tiífica. jih\ Oyendo esto su hermana, le dijo: i Pues qué te 
han dado algún empleo? Nó. Voy á la casa de la eternidad j 
donde h^ydia sin »(7(r^^. Preguntándole cierto sugeto, ¿cómo 
era que los franceses habian entrado en Valencia, cuando 
. él habia predicado en santa Catalina que los enemigos no 
lograrían su intento? respondió: No lo lograrán^ pues no 

o 
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ionánaráh Espina. Pero los moros, te 'dijd étotro^ estu-^ 
vieron aquí mas de doscientos años, i Pues acaso^ ireplicó 
Rubert, el que ¡os toleró tanto tiempo^ no podfú hacer ahora 
que estos se vqyan antes de dos años i T lo har(í\ lo haráj 
lo hará^ no h^y que dudarlo. Ciarte, sugeto hiay conocido 
en Valencia , se salió de la ciudad á cundir Ofia' órÚejÉ 
superior. El V. Rubert dijo el mismo 4ia^á ciertas perso-^ 
ñas: Fulano se ha ido; á ese no le pondrán' ia mano enóinia 
¡os franceses^ porque le guarda Dios para ¡a primera ei^ 
presa de mi casa: á mi no me dejar án* Todo ^sto $e ha 
cumplido, y se está cumpliendo así. Predicando en san 
Juan, y después en nuestra Señora de ^ós Desmamparados, 
dijo: Confiad^ hijos ^ confiad^ que mo han sifí lograr fu m- 
tentó. £1 mismo dia que se lo llevaron presó, fue á viisi- 
tarle una persona que se confesaba con iél, y le dijo el 
P. Rubert: Ofreuar usted á Dios el sacrificio de mí cuerpo. 
i Cómo es esto? ¿Pues qué V. R.* va \ 'fiioíitít^adá ma^ 
haga usted ¡o que digo^ Se le presenta o trsnjloi^iÉKio, y le 
dice el Venerable: i De qué ¡lora ustedi iQuéseráí Me 
matarán. Temamos no mas al que puede mataí^el almki^ y 
fio a los que solo pueden afligir el cuérpoi ReC0 úSted él 
■' rosario^ diciendo en vez de Ave Marta;, 'hágh¿e'la\)9líinttíd 
de Dios ^ hágase ¡a vo¡untad de Dios.Enoitnipktecer 
prueba bastante la noticia que Dios le babia dado de su 
muerte. Pero lo que mas me confirma, es 1^ conducta 
que observó con su madre. Este buen hijo solia 'besarle 
ia mano cuando se apartaba de ^su cómpañia. Llegó el 
momento de separarse de ella para no verla jalmas^ pues 
sin mas viático que su sombrero se* ^iió dé casa sin 
verla. ;0 Isaac amabilísimo! tú no te despides de tu buena 
madre , así como el otro tampoco se despidió de Sara 
cuando se iba al sacrificio, para no eausádesentimíen to, 
como dicen los santos Padres. Camina énl^Óra "buéná al 
kigar adonde te llama tu padre. 

De hecho. Constituido nuestro Venerable en el con- 
vento de Santo Domingo con todos los religiosos de esta 
ciudad , que fueron citados y emplazados allí de órdea 
del Mariscal Suche t , hubiera^ podido escaparse á poca 
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costa, ^es'se lo facilitaba un ndigibsó subdito suyo, no 
quiso. jatBas con;$(:»tir;;y :ea pdniütíbbide.su. ohediea.ia, al 
primer soldado frauctísiqq.e seU<í.fHreseDta^ le dice: Dígale 
di Baran RuberP , que yo tengo encargado el sermón del 
Te Deum* Esto lejos de deprimir su mérito, lo engran- 
dece: no hace esta gestión para evitar con ella su siipli-i« 
cíq^ pues tuvoiespedka la puerta pára.elio (1), sino para 
manifestar, hasta lo último su surnisióa al.magistrado. De 
aquí salió con aquella columna respetable de sacerdotes 
y religiosos herníianos míos pa.ra Murt^iedro. Llegan al 
convento de san Francisco , y .Rubert.no pierde, tiempa 
Utama á su con&sor^y^hace la confesión que; acostumbraba 
dÍMÍamente, aun cu^ipda estaban aquilos franceses, yendo 
yestido ;de hábito á la propia casa dé sii padre espiritual. 
A imitación; del Redentor consuela^ á ^sus subditos afligi-» 
dos. i Qué teméis ? Así bablaw j No veis que yo estoy con* 
tentQ ? . To tenga peligro , y vosotros no. Pero si acaso no 
no^ vemos, ya^ yo* os» cgncedo mi bei^icion para que ' os coiy- 
feseis unos a otrosi.haL noche la pasó en yigilia , porque 
estaba esperando val Sepor , como- el siervo fíel del £van* 
gdüo. Casi des&Uecido de hambre^ recibió un pedaciro de 
pan que le dio otro religioso de su Orden. Se me antoja 
aquí á Rubert una. imagen, del Selíor celebrando, la última 
Cena con sus discípulos^ Llega la mañana del 18 de enero, 
sábado^ dia consagrado ¿ £í Virgen,, y de la Cátedra de 
San Eedro en Roma, y llega la ultima hora de Rubert. En* 
tre siete y ocho de la mañana, un oficial francés entresaca 
de la columpa de religiosos. formados en el patio del con- 
Vento de San Francisco al . V. Fr, Pedro Pascual Rubert, 
y á sus cuatro compañeros los VV. PP. Fr. José de Xérica, 
Guardian del convento de capuchinos de Valencia, y á los 
Lectores Fr. Faustino Igual, y Fr. Gabriel Pichó, y Fr. 

•* • - 

. (i) Ea cierto que un religioso de la obediencia tenia pagadas las centinelas j 
y prepara4a h salida para el V. Rubert, y. ja mas quiso fugarse^ y el de- 
cirle al moldado, francés biciese saber al Barón Rubert que él tenia en- 
cargado el 'sermón del Td Dewriy no fué otro en mi juicio , que some- 
terse á la voluntad de Dios, que dispone la suerte de los hombres, sia 
deiar de manifestar su rendiioieiito á Iqs e^cairgoad^i magistrado*. . 
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Vicente Bonet, religiosos dominicos de este convento de 
prediradores. En aquel mismo lugar , á presencia de los 
Prelados de las religiones, de algunos oficiales militares y 
soldados, se les intimó la sentencia de morir fusilados. 

Ved ya á estos apóstoles como caminan gustosos á pre- 
sencia de aquel conciliábulo, porque .son dignos de pa- 
decer por el nombre del Señor. Marcharon vcon la mayor 
serenidad á p}fe, sin inclinarse sus cuerpos; por medio de 
la soldadesca francesa, de dos columnas de granaderos, y 
cuatro de ellos al frente , como prevenidos para hacer 
fuego, algunos oficiales militares dentro de las mismas 
columnas, y fiíera ayunos otros franceses que acudie- 
ron voluntarios. Asi caminaban, digo^ á la calle frente, 
y á poca distancia de la pared de las puertas del patio 
de san Francisco. Todos pidieron confesor, y á todos les 
fue concedido. Al V. Rubüert no le faltó el consuelo de 
que lo fuese entonces , el que lo era oi^dinario suyo en 
Valencia. £1 confesor apenas podía pronunciar una pala- 
bra, £1 amor de discípulo, el respeto de Prelado, los ene-, 
migos á la vista : : : todo le turba, todo le altera. No asi 
el Maestro. Gon una entereza evangélica le dice : Me van 
a matar \ te llamo para que me jcoñfiesfsi acuérdate de apli^ 
carme la indulgencia de la Bula. £ste Gxt su testamento, 
esta su ultima voluntad. Al oiría el confesor se enternece 
mas. Rubert le anima: ¿tb sqy el que v^¿^ morir ^ le dice, 
y gracias á Dios tengo ánimo ^ y tu que después de confé^ 
sarme te retirarás , no tienes ánimo para hablar i £stas 
voces le animan , y le confiesa para morir , del mismo 
modo que se confesó toda su vida. Hizo lá confesión del 
justo; . . 

Se retiró el confesor, y llegó el ultimo instante de 
Rubert. Un sugeto fidedigno que presenció toda la esce* 
na, aunque oculto, asegura que todos los cinco sacerdotes 
pedián unánimes á Diús perdón por todos los enemigos. 
El P. Rubert iba. el mas animoso on medio de los otros 
religiosos , exórtandolps á una parte y á otra , y entre 
otras palabras se le pudo oir: Vamos^ hermanos:, que vamos 
á morir por Dlosi por la Relig4on^ y por la Patria. He- 
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fan al huerto del patio , y él Venerable exclama : ¡ €7e- 
mencia^ Señor ^ clemencial O! ¡qué espectáculo tan admirable 
para los Angelesl Rubert luchando con la muerte diría lo 
de S. Pablo: Oupio dissolvi. Se dá la orden cruel; se ege- 
cuta prontamente: sale el tiro del fusil::: Ah! ¡ya mu* 
rió el V. Xérica! :: : ¡ya está tendido el fervoroso Igual!: : 
ya no existe el respetable Pichó! :: : ¡ya es cadáver el jo- 
ven Bonet! ::: Pues, Señor, recibid la alma grande de Ru- 
bert. Virgen Santísima , tended vuestro manto, y ampa- 
rad á este hijo de vuestro amon Pedro Nolasco, gloríate 
en este triunfo que consigue la Religión de un Pedro, en 
este dia dedicado á la Cátedra de san Pedro. Pedro Pas- 
cual de Valencia, recibe á Pedro Pascual de Valencia, que 
tiene tu nombre para imitar tus egemploá. Raymundo 
Nonnato, Pedro Axmengol, Serapio, Pedro Aimerio, már- 
tires de la Religión Mercenaria, salid á recibir el akna de 
un hernoano vuestro que vá á morir. Ah ! : : : le falta el 
aliento^::: ya no habla: :^ muere en cruz, el que habla 
nacido en cruz. Ah I miradle nadando en su prppia san- 
gre; ya acompaña á los otros cuatro., que creemos pia 
mente anduvieron. juntos el camino de la gloria (1). 

Ya murió el P. Rubert, de cuya vida habéis oido un 
ligero compendio. Axraso habréis echado de menos raptos 
admirables, éxtasis prodigiosos, frecuenta ilapsos, milagros 
obrados por él. A esto os diré lo que escribe san Bernardo 

■(•1 ) Tengo á la vista dos relaciones de distintos sngetos 9 sobre el 
moido como murid nuestro Y. Convienen en todo j menos en que uno 
dice > Que Rubert sobrevivid á los otros piiesto en cruz » hasta que le* 
d-ieron un 'bayonetazo; j el otro refiere: ^Que murid el último de todos^ 

5 ero que fué de um tiro como los demás, ¿os franceses luego les desnu^^* 
avon á todos j j después se les enterró envueltos en una sábana f lo 
mismo que á Jesucristo* La sangre se conservaba fresca después de mu- 
chos dias. 

Parece que es «creedor á la buena memoria de toda alma sensible^ 

Íque merece contarse entre estos- heroicos Barones el presbítero Don 
na» Bautista Casañs^ Vicario de Mufo, y natural de la villa de Casta- 
lla^ que á los 55 años de su edad fue fusilado por el gobieroo francés á 
la pared-del Kémedáo de esta ciudad^ por haber llevado el estandarte de 
la tcf j proclamado á Femando Séptimo el dia antes de la capitulación 
de Valencia. Su muerte, fue. el 2a de enero de 18 12^ cuatro dias después 
de la de los ciuco mártires de Murviedro. 
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sobre la fiesta de san Martin. La sabiduría divina así Jo 
escribe; no llama bienaventurados á los que resucitan 
muertos, dan vista á ciegos , curan las enfermedades de 
los leprosos y paralíticos, ni á los que mandan á los de- 
monios y profetizan lo por venin £n una palabra, no 
llama felices á los que hacen estupendos milagros. ¿Á 
quiénes pues? A los pobres de espíritu, á los mansos, á 
los que tienen hambre y sed de justicia y. santidad, á los 
que son misericordiosos, á los de puro corazón, á los pa- 
cíficos, y á los que padecen persecución por la justicia* 
Pues todo esto lo hemos observado en nuestro V. difunto, 
á quien podemos llamar el amado de Dios y de los hom- 
bres (1). Admirable en su nacimiento, prodigioso en su 
infancia, virtuoso en su juventud, egemplar en el mundo, 
modelo en el claustro, norma en el gobierno, fiel en la 
vida, igual en su conducta, constante en la muerte, que 
prosperó en todos sus ministerios, porque como otro Eze- 
quías obró lo bueno , lo recto, y lo verdadero , cum- 
pliendo los deberes de un cristiano , desempeñando las 
obligaciones de religioso, y llenando el cargo de buen 
Prelado y buen patricio. £sta era toda mi idea. 

Pues, Señor, el hombre no sabe si es digno de amor 
ó de odio, y si entráis en juicio con vuestros siervos, na- 
die se justificará en vuestra pr^encia. Por mas acrisola- 

( 1 ) En efecto el Y. P. Rubert era generalmente amado ^ y especial-» 
merite en su Religión , donde hiso su carrera sin contradicipn alguna^ j 
sin tener rivalidad. No es dudable que sus virtudes le granjeaban la 
admiración y el amor ann de sus mismos Prelados. Todavía tefiere c^n 
asombro el M. R. P. Fr. José Antonio Sancbis^ que en la visita que como 
Provincial hizo de su Provincia Mercenaria en compaiiia. del P» Rubert, 
que era su Secretario , y que en rason de este oficio le acompaiíó tam- 
bién á Toledo al Capítulo General de su Orden , viajo mas de 200 le-> 
guas f y jamas habló una palabra no siendo instado á ello. En el coche 
iba con los ojos bajos f sin mirar siquiera el camino. En Madrid en el 
palacio realy por las calles, y en el gabinete de historia natural > sola- 
mente miraba lo que le decia su Prelado^ levantando los ojos y.baj^Uido* 
los con la rapidez de un relámpago. Añade el mismo Pkdre: que em 
Murcia para evitar visitas pasaba los dias que estuvo dili cerrado lar- 
gas horas en el lugar secreto. Yo no sé si san Bruno ni san Hugo p(^ 
drian haber hecho mas. ... 
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das que nos parezcan las virtudes de nuestro V. difunto, 
vos juzgáis hasta las mismas justicias. Sirva para el des- 
canso de su alma, si está en el lugar del purgatorio, este 
sacrificio de expiación, que acaba de ofrecerse sobre ese 
altar. Hasta que la Iglesia dt:fina con su infalible juicio el 
martirio de Rubert y sus compañeros, no pasará de una 
mera opinión humana , y en prueba de ello ofrecemos 
este sufragio. Si pensásemos de otra suerte , con esta 
misma demonstracion fíinebre ofenderíamos su mérito, 
pues en sentir de san Cipriano, hace injuria al mártir el 
que ruega por el mártir. Algún dia revelareis vuestra 
verdad sobre la tierra. Abreviad este consuelo á todo el 
Pueblo Valenciano ; continuad á la ínclita Religión Mer- 
cenaria la magnificencia y la gloria que le resulta por 
nuestro esclarecido difunto; haced que descanse en paz. 
Amen. 
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\yondescendiendo á mi solicitud y se ha 
dignado V. M. conceder el real permiso 



para que juntamente cm la dedicatoria 
á V, M, se imprima éste sermón , que 
predicó el presbítero do/i Manuel Por- 
tea^ en la solemne acción de gracias á 
Dios yásu amorosísima Madre María 
Santísima de los Desamparados^ que en 
nombre de mi amado pueblo Valenciano^ 
hice yo celebrar en esta real Capilla. 
El amor á vuestra real Persona fué 
el móvil de esta función^ y el deseo de 
dejar un monumento que inmortalice la 
gratitud de mi Patria , ha llevado mi 
súplica hasta los pies del trono ^ para 
que se concediese la honra de poner ba- 
jo los auspicios del Rey de la tierra 

« ■ • » ^ 

una obra consagrada al Rey del cielo. 
Se cumplieron mis votos : y esta honro- 
sa dignación de V, M, es un premio dé 




mts pasams trmajos, iLes^ paueei graw- 

én los tiempos mas calamitosos a favor 

de V.MyÑeprenkíei^Hd^^ 

me arrancaron del señó de' mi. familia; 







me cerraron en wt •caiODOw; me arras- 
trarún díc)astiltó'dejaca desde el bor- 
de del sepulcro ; me quisieron fusilar 
varias veces , y una llegó á decretarse 
la sentencia^ sufriendo por veinte meses 
las mayores atrocidades , con la ruina 
de mí familia^ y pérdida de dos herma- 
ñas. Inflamar al pueblo y y hacer roga- 
rivas continuas por tú 'interesante sa- 
lud^ y feli% restauración al trono de 
V, M.^ bien de la Iglesia^ y prospe- 
ridad del Estado , era todo mi delito: 
ello forma ahora mi blasón. V. R. M 



qa)S etmbkciájmJí*^ m^^^ presen- 
ciay devota or^m ^sta santa Imageñy 
que le dio 4MmIo de Desamparados el^ 
herQk^4k(4ek:de:ZM.I^erm el 
Católico, sirve, ahora \ honrar ,á su 

CapdlanMmnk^^ 

to obsequio. \Looretertttj[:^^^^ piadoso 

Monarcaly,:,.; :y^ :..a< : v/vAv-vi- '-'- ^ '-' 
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ustó era, Soberana Madre, que este sagrado pulpito 
d onde tántás''veces mi lengua, fiel intérprete de los co- 
razones Valencianos, <os dirigió fervientes súplicas por 
ia salud y liblertad 4e inuestrd .atígusto soberano Fér«- 
i^añdó Vil í, ^fuese lambien ^1 lugar «n que yo hiciese 
resonar las voces de la gratitud «n nombre de la fidelír 
;s¡ma Valencia ( i). Lloramos aguí, y aguí weiúmosá ven* 

. ^i) p^d/puédeinegaine qiie I» ;reál Capilla de ifup^ stAovi delop 
^DesamparadoV^ fue el lugar de la oración continua de Yalencia. Sola- 
mente el autor de este sermoti predicó setenta y seis ¿ias .continuos <íe rON 
¿ativa á esta Reyna soberaiM(> jppr la felicidad, de muestras armas , salud 
y restablecimiento .de nuestro Monarca .Femando Vil al trono de las Em- 
pañas. A más de. estos seminéis y movenarios : que principiaron «en* :i.^ de 
octubre de i8i i y predicó ttaiiibien»de Togatíya tu la;inionalCapilla|*enc6 de 
febrero, eji a i .de abríl| en 1 1 .y .26 de agQjsto, en ^5 .de setiembre^ deoc- 
tubre y de noviembre j y de diciembre^ yísperadel^áitio dé Valencia. Ni 
fué la capilIaÁde'la Yirgen,, el único :teitf|SÍlo. donde se rogó =por>» el Rey. 
Las rogaitivas.se hicieron generales, y y á^mas de los fervorosos :¿ermones 
que predicaron muchos oradores. celosos de esta ciudad y predicó también 
el autor «eil 'la'. real ^Capilla » de iauestrá^^seiora del Milagraien 19 ^de fe- 
brero de 181^. En la del santo cristo, del Salvador ep po df febrero: en el 
real co):iveñto ;de Predicadores cinco ' sermones á san Xiiís Bertrán des- 
de 12 |U marco Ihasta- priiicipios de^abril. ;£ti el real tonvénto de la Mcr- 
ced|-áia virgen vdel Claustraren a8.de abril., En el real Seminario Sacer- 
dotal, á la ruiiísima Concepción, en 27 de julio. En el convento de reli- 
giosas del Pie de la Cruz, á Ih'VÍrgencde los Dolores, en 11, de julio. En la 
Castretise de san Juan del hospitalera. santa Bárbara, en a5 de agosto, 
y 1.0 de setiemibre. En el real colegio del Patriarca en 8 de setiembre. 
'£n ía parroquial de santa Catalina Mi^rtir en 5 de diciembre. En la igle- 
sia Catedral,' el domingo de Pasión, y á últimos de noviembre de 18 ti. 
Sea 'eáto dicho eu obsequio de la piedad Valenciana, y su amor á nuestro 
JegiUoM) Monarca Fernando Vil* 
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jugar QuestOislagrignMk Aquí ncpetimoa sjn cesar: Se^ 

noray salvad al Rey,\ y ahora r^dimos afectuosas gra- 
cias porque oíste nuestra súplica. Nuestro llanto se con- 
virtió en gozo y y todo nuestro horizonte se vió despe- 
jado de las densas nubes que le ofuscaban al amanecer 
en nuestro suelo nuestro deseado Sol. ¡Oh Fernando VII! 
¡Oh Rey de las gentes españolas de ambos mundos! 
¡Oh oriente feliz que disipas las tinieblas que tu ausen^ 
cía ocasionó en tu Reyno ! Tu has sido testigo presen- 
cial del amor que te profesa Valencia. Tú mismo por 
<una digilapíoft> adonírable^^ Ofliste á ies(e. ixk^ pueblo 
como un buen padre á sus hijos^ añadiste nueva gloria 
4 esta real Capilla con tu soberana presencia ^ te pos- 
ifaste ante esta sagrai^a Im^g^n \^ con$]d^raste: deposi- 
tadas eo sus aras I9S lagrimas d^ tus, ya^llpsqu^. sus- 
piraban por ti; y después de haber dado un deshaogo 
4 la ternura y á la devoción, pusiste el sello á tu pie- 
dad, manifestando á los espectadores que estabas muy 
«átfsfecho de lo que se hábia rogado por íi, y'encar-: 
¿ando: que cmtinuasen en, encomendarte 'á f a Virgen 
de los Desamparbdos. Ló haremos pues con un afecto 
igual al que nos hizp suspirar poyeji fio de tu.caitítiverio. 
¡Si, amados yalcntíanos! SL FcriBándo VIÍ nueistro 
Monarca , es acreedórVá !jiuesf rók Vp^oL $\i dúlzü ra y 
.su bondad reclaman nuestra correspondencia* No hay 
imperio superior al de la afabilidad del qué manda (.1), 
£1 sol consigue mas con la suavidad de sus reflejos 
•que el urác^rt con lá violra^ de sus soplos. Ño ar- 
rastres con marómais, dijo unv.sábio, i hacas mejor ^i 
atraes con un hilo (2). Esto háfce la átna!yiltdad,"yestó 
hemos visto en nuestro deseado Rey* No parece sino 
que haya leido en san Basilio (3)|: que $i la plebe de 

(1) ♦ Necesaria est €ul regendumhprfftnentó^^vohniii;^ Pliit^^epit.:/^ 

(2) F^lo duccj. nonfufW^.Otbcm, in.EmblfinM. J^ni^hm, g?* i' ' 

( 5 ) . Jpse rex aculeo^ est, j^redti'us y ^p(cidoefi^^ ^r^itafHS. ^ : ^t, imfiquam 
irasoiíur, ad uUionem numquam utitur i fio, Diu^ Bas(lÍHS,. f • ^. HfOam* 



las abejas es la más bien ordenada , consiste en que 'su 
principe si tiene aguijón jamas las gobierna con su 
punta (i), sino con aquella suavidad inseparable de la 
prudencia. Esto practica nuestro Monarca y por esto 
^aná poderosamente nuestros corazones. Nuestras obras 
lo acreditan. ¡Oh día i6 de abril de 1&14! Tu estabas 
escrito en el libro eterno , como el dia mas fausto y 
consolador para los valencianos. En tí se viei^on con^ 
fundidas todas las clases. Todos cedieron sus privile- 
gios. No habia mas que un corazón y una alma. El 
eclesiástico y el secular , el soldado y el paisano , el 
anciano y el joven, la matrona y la doncella no tienen 
mas que un objeto. Famos á esperar ai Rey. Se agot- 
pan por las calles , unos á otros se detienen mutua- 
mente se dicen. Con que ya viene nuestro adorado Fer^ 
nando\ La vida se nos alargue, ó cielos, como á Simeón, 
hasta ver este deseado de su pueblo. Abreviaos horas, 
apreisuraos momentos, llegad instantes:: : dan las dua* 
tro de la tarde::: ¡Ah! ya teneñios á la vista al cau- 
tivo de Valencey, á la víctim?i de Bayona^ al desgra- 
ciado mas ilustre, al virtuoso Fernando VII de Borbon. 
. Bendito sea mil veces el Señor Dios de Israel, que así 
.^e digna visitar á este su pueblo; Levantó Tiuestra- Es- 
paña del polvo de la humillación , y oyendo nuestras 
súplicas por medio de la Virgen de los Desamparados 
nos ha dado á nuestro Padre y nuestro Rey, para que 
fielmente le sirvamos, desechando todo tpmor, rotas 
las cadenas que nos oprimían. 

¡Que espectáculo tan tierno la entrada > de nuestro 
augusto Soberano en esta fidelísima Ciudad! ¡Oh ! ben- 
dito sea el que viene en el nombre del Señor. El ecle- 
siástico que mira en Fernando su Ángel tutelar , dá 
gracias á Dios diciendo : Redemisti gentém et Deum 

( i ) Rsx ipse sino oeuleo e$t!» Senéc. iib. t . de Cleni^ cap. Qí et $. 

2 
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ejus. La nobleza representada eh la real Maestranza 
repite : Vide^ Domine^ et considera^ quoniamfacta sum 
vitís. El militar que ha teñido gloriosamente la espada 
en su defensa^ la desenvayna lleno de lionor y dice: 
Et si oportuerit me morí tecum,^ non te negaba. £1 an- 
<:¡ano labrador encorvado con el peso de los años y 
de las fatigas c, levanta los ojos y exclama: Inpace 
4Íormiam et requie^cam. £1 artesano lleno de júbilo pro 
rumpe : aun me queda la vida ; pero M woluises sacri-- 
ficium dedissem utique. Ijqs buenos y leales españoles 
repiten: ¡Oh Fernando! Propter te marf^camur tota 
4ie^ estimati sumus sicut oves occisionis. Todos cla- 
man á una voz : Rex in eternum vive : Viva el Rey. 
Y entre Víctores y aclamaciones, tirada su carroza por 
^us vasallos, entra en Valencia. Ahora imagino yo que 
nuestro augusto Pernando tan sensible para los Valen- 
cianós^como san Pablo para los de Galacia, diría: Vo-- 
SQtrosJme habéis recibido adorno A un Ángel de Utos : :: 
"T estoy persuadido 4 que por M os^acariais Jos ojos y 
me ks daríais^ si esto fuese necesario. Estas son Jas 
palabras de mi tema : las que manifiestan el amor de 
los Valencianos á su Rey, y sobre las que voy á for- 
mar esta imañana mi oración. Ved aquí mi idea. Valeth 
da recibiendo 4 Fernando VII con tanta fidelidad no 
ha hecJw mas que corresponder d Jo que merece el Rey^ 
y lo que es propio del carácter Valenciano. Vosotros 
hoy nus que nunca debéis disimular mis espresiones. 
Mi corazón está arrebatado por la grandeza de s\x ob- 
jeto.El hábla,y no es posible cohibir sus ^entlmieiitos. 
Virgen Santísiifna^ madre de Desamparados, que ara- 
aparasteis á Fernando en todas sus tribulaciones, y 
'nos 'Consolasteis en la nuestra^ sedme propicia en mi 
.asunto. A«istídme en esta acción de gracias que el Ca- 
pellán Mayor de esta vuestra real Capilla os consagra 



en su nombre y pi el de su amado pueblo Valenciano 
por las misericordias: que derramaste sobre nuestro 
amado Rey; Hacedme sentir los efectos de aquella gra- 
que os anuncia saa Gabriel cuanda dijo: Ave María^ 

PRIMERA PARTE. 



E 



$ mu^r propio de la gratitud confesar los beneficios 
y publicar las grandezas del bien hechor*. Del angélico 
Totnases esta doctrina«^ Y ved aqu£ porque yo me pro- 
ponga» esta mañana hacerle justícía á Fernando que 
tanta ha . favorecido á Valencia. Consideremos al Mo« 
narca en las épocas mas memorables de su vida- F(?r« 
nando Príncipe: Fernando Rey: Fernando cautivo^ £n 
todos estos estados vela sobre éL la Providencia. Oidme, 
Fernando^ Príncipe^ Todo el poder de la tierra es nada 
conerá los^ decretos de Dios. Su providencia suele ca- 
minar á sus fines por medios defectuosos de parte de 
los hombres.. El Señor usa bien de las obras perversas 
de los malos, así como estos hacen mal uso de Jas obras 
del Señor.. Ló.escribe san Agustín (i). Na hay acasos 
en el mundo, dice san Gregorio (2)} y lo que et fíloso- 
lísmo llama fortuito es una * sabia providencia. Esta 
preparó á José por los trabajos, para que fuese mas 
gloriosa s« exáltacidn (3). Envidiado, vendido^ preso, 
todo lo permitió Dios para engrandecerle. Así lo con- 
fiesa éi mismo» ¿Y na veis en este lenguage el retrato 
de nuestra perseguida Soberano? España le vio nacer 
.en 1^84, y advirtió que Juntamente con él habia na*- 
cido la contradicción. El nombre de Fernando, que se 

(1) Sicut Iniqín mnle uiuniur óonís opérí6us^ Dei , sic contra^ Deus 
bene utitur malis operi^us iru'^uornm. August. fraci. ^7. in loan, 

( a ) ín its quas á De'o proficiscuntur , nihtl á ratiune alienum , .nihil 
dnQr'lrtatum^ aut foríwiwn nnifnafUfertftur, Nisen. 1. injlexam. » 

(3) Jd^ ^si adi/ratus qtua.yñndíiiiSg S* Gr^g* Mor» i. 6* €• ao. \ 



le impuso por voluntad de sus padres, arlegra á Io% es* 
pañoles y atiza los celos de su abuelo. Celos que le 
hacen esclamar : ¡Que! ¿Los Carlos no prueban bien 
en España ? ¿Que no podremos prometernos contra un 
Infante que ya llama la atención aun en lo que no tuva 
influjo alguno? Bien dijo Séneca , qué ya es pensión 
de lo grande la enemistad de la fortuna (i). Ella coa^ 
hité con su ceño á Alcides así como' sale al mundo (2). 
Nace Cristo , y ya le persigue Herodes {3). Todavía 
no respira el Infante prodigioso del Apocalipsi (4), y 
ya el dragón infernal en vez de cuna le prepara el se« 
pulcro; £1 Principe era el objeto de la envidia de un 
favorito que abusando de la confianza de sus valedo- 
res casi hizo borrar á España del mapa de las nacio- 
nes. Como nuevo Esaü ^ persiguió constantemente al 
virtuoso Jacob. Siempre furioso, é implacable siempre 
<iíspc>r>e que se trate con aspereza al Principe. Ya en 
fin logra debilitar su salud y dar un dia de luto á la 
Nación con la noticia del grave riesgo de su amado. 
¡Oh Dios! ¡Quien podrá pintar los votos de los espa^ 
lióles por la conservación de su Príncipe! } A quien no 
asombra el general interés por la existencia de un niño^ 
que antes de ser conocido, ya arrebata jpoderosamente 
los corazones! Todo son preces, todo son irogatívas: :: 
Pero ya el Rey Padre, conociendo el apuro) de su hijo 
lo lleva á Sevilla, lo presenta á san Fernando, y con 
esta diligencia queda sano. Apenas se consuelan los 
españoles , cuando les amarga otra vez la nueva de 
que Fernando estaba postrado en el lecho de la muerte» 

{t) Forttma qaemqfnupé rectisimum agrediiur , adversus yaem vím 
'^mam intendat. Seneú. U6. tfe pravi, cap. 5. 
(a) Senecin Herc. furent. act. a. v. 214. 
4 5) Ocetdtt omnes fueros quí erara in Beehlem. Math. 2. v. i5« 
^4 ) Drac^sieiit 4ínie nudieremj qtue etaí ¡aritura^ ui fnum peperip* 



03)) 
¡Triste conflicto! España gime ^ l^^drid susffelra , atía 

confluencia continua de gentes brá ante los cuerpos de i 
San Isidro y Santa María de la Cabeza, y las súplicas . 
no paran hasta que el Señor envayna la espada de .su . 
justicia, salvando á este hijo de nuestras lagrimas. : 

De Valencia salió el ánuocto de que el Príncipe ino i 
moriría^ Así lo aseguró un venerable religioso frands* 
cano de esta Ciudad , á quien tal vez se lo reveló el 
Altísimo en el fervor de su oración. ¡Nueva feliz! Toda» 
la monarquía la celebra como á prueba de una gran 
misericordia . del Señor. ^ Ojalá que juntamente con^ 
aquella enfermedad hubiesen dado fin las condiciones 
de este hijo de la Providencia! Fernando tiene contra 
sá los celos de un valido sin. talento ni costumbres , y 
le expondrá á cuantos males pueda sufrir su pacien^' 
cía. ¿Na os horroriza todavk la Infaitie trama del Es» 
coríai? ¿No se escandalizó toda la tierra al oir la ca- 
lumnia mas atroz fraguada contra el corazón mas ino- 
cente? ¿El mejor de todos los hijos pintado como un 
Absalon? ¿El Príncipe de Asturias^ el deseado de laé 
gentes pt>r sus virtudes; el joven mas digno y mas pa-^ 
cifico^ el segundo Jonatás amable sobre el amor de las 
mugeres ; mirado como sospechoso , como atentador 
contra su padre, presoy afligido, angustiado?: : : ¡Ah! 
Corramos el telón á esta scena. Tu sola^ negra envi*^ 
•dia, eras capaz de tales crimines. Este nuevo José sa- 
cará como el otro su exaltación de la cárcel. Podrá 
decir tomando en boca sus palabras (i): Vosotros ma<- 
quinasteis destruií^me; mas la Providencia del Omnipor 
tente goberoó acia. mi honra todas las cosas para la 
elevación en que me queria su. decreto , y la utilidad 
de muchas gentes. Asim^^^no sucedió. Aranjuez miró la 



arda: del inoiistruo 9 y la exaltación del perseguido , y 
España celebró con gloria aqirel dia felicísimo en que 
á costa de prodígios^^ vio transformado á su Principe 
en digniúmo Soberano. Ya parece que velabais vos 
sobre él 9. piadosísima Madre, amparando al mismo 
tiempo' á nuestra Nación en la nueva investidura de 
Fernando^ Fernanda Reyé 

Hablando* san Agustín sobre la felicidad de un rey" 
cristiano* dice , asi : Llamo felices aquellos reyes que 
jamas se^ apartan de la justicia ; que á pesar de la li- 
sonja que lesrrodea^ no olvidan que son hombres;^ que so- 
meten su' poder á la divina Magestád ; le hacen, servir 
para el aumento de su cultof queestán llenos dé temor de 
Dios, de amor y celo por su santa Religión, y que por 
el sacrifício de sus oraciones se hacen dignos de una re« 
compensa eterna (1). Y ved en las palabras de este doc"^ 
tor un dibujo de nuestro deseada Rey* Elevado por la 
divina Providencia al solio de sus padres^^v él se pro- 
pone hacer su réínado> el reinado.de la Religión y de 
la justicia. Sus primeros pasos manifestaron sus desig* 
nios , y sus primeros decretos llevan el sello de la be*- 
nevolencia y del amor. Promete desagraviar á los 
ofendidos y y seguir la causa de su opresor con una 
¡rectitud igual á la generosidad con que le habia.per^ 
donado la vida é interesádose en su oónstírvacion. No 
«e paró Fernanda en acceder á muchas de sus de- 
mandas, no obstante de que cuanto mas se concede á 
un rebelde, tanto mas multiplica sus desagradables 
pretensíonesr Respetó profundamente al santuario- No 
podia ignorar la que dice el Dr. Angélico (2) ^ que 

» 

(i) Div. Augus. de ci'm'i. Def. 

(^ ) ^ Dr. AngeLL a. de regimlñ. Príncfp. c. i6. prope /tnem, ^nid 
vero dicam de Dei colís regi¿fus sioe veteris^ sive noví le^iamenli? Om^ 
nes entm qui ad dimnam revereruiam fueruni soliciii feUciier sttm con* 
fumarwu cursum, cpu vero concra, infúUiÍ9m Q^nsefuiii santMiiwn. 



( 1 5 ) 
aquellos monkrcafe ¡qiie favorecieron Jos templos fueron 

felices j al paso que sus profanadores tuvieron un fin 
infausto. Ciro religioso^ y Nabuco impío , son buena 
prueba* A este imitaron Jos Reyes Childejrico de Fran* 
cia , .Eterado áe Inglaterra ^ B^rengarío úe Italia (i),. 
Gon los emperadores que en 2j^ años presidieron en. 
Roma desde Nerón hasta Diodeciano >que todos acá-* 
barón desastradamente (2); y en nuestra España (3) los 
Alonsos, Sanchos y D. Juan el J.^.de Aragón, cuyos 
azares atribuye un celebré: político á lo mal que se* 
portaron «on ia: Iglesia* A Ciro :sigüieron religiosa- 
mente los Ladislaos, Esté&nos y liudovicos de Un- 
gria (4), los Casimiros y Estanislaos de !Polonia (5), 
los EJdiredos y Guillermos ^ufosde Inglaterra (6), 
San Luis y Cario Magno 4e Francia, :SanEernaiida III 
de España-; y i estos rséguirá !tambien Per nando VIL 
Yo apelo a ;sus mismas obras. Ya es Rey. ¿l^ero quién 
logró la felioáad :sin ijue conociésevel padecer? En este 
mundo son varios los iestadosidc' 2a .suerte .(^). Ni lo» 
honores deben.€nsdfaerbecer,^ni las adversidades abatir. 
Cadáver pareceria nuestra vida .5 :si «estuviese siempre 
xtn un estado (8); violento ^ariaüuestro^ser si perma-? 
neciese sin^ alteracipnesi El mismo sosi^o haria en-« 
tonces' las veces de la inquietud (9). Para la gloria se 
crió el ilescanso, para la derra el ímovimiento. La for* 



(O Vide Barón, in Jínal nd an. 440V846. 848. 852. 868. 895. et 9«2. 
(2) Eusebi. Cesar, L 4* 5. et 6. Eclesi. Hist. et Tho. Bolius L 24. de 
sig, Eclesias. sig. 10, cap, 5. 4* 5. 

( 3 ) Saavedra : Ernblem. .25. vid. JIfarian. Hist. Hisf. 

(4) Bofin.\nDecad. 

(5) Cromer.insua Fotón.' 

(6) Temas Baz.Ji.*desig.:Eecles.sig.8'j^'Cap.'6. 

(7) Senec.Epist.gt. ^ 

(8) Vitamet sine ullis fortunce incursioñibus tmare mwriUwn n/oeaf 
OemetriyS' Ap^ Sehec; Ep. 68. 

(9) Interdwn gfties inquieta est. JCicer. Epist. Sf» L 



(i6) 
tima sé complace en las miserias del hombre; reduce á 
un juego su vida, y solamente es constante en sus vay- 
venes. Hoy precipita á uno , y mañana eleva á otro: 
solamente la virtud es capaz de fijar nuestro destino. 
Fernando VII, que con el ctítvo de la benignidad y del 
amor acia la felicidad de sus vasallos , es arrancado 
de ellos con artificiosa violencia por las negras astu- 
cias del ser mas mezquino y mas vil que se vio sobre 
la tierra* Nuevo Judas, el escuerzo coronado de Cor-- 
cega , vende á este Cristo del Señor con el ósculo de 
falsa paz. ¡O amabilísimo Rey! Aunque por tu parte 
tengas tan bellas disposiciones para la amistad como 
un Ciro (i ) y un Trajano (2), no olvides que esta virtud 
es bastante rara entre los reyes (3), y que al tratar á 
un amigo es . necesario acordarse que podemos aborre- 
cerle algún día. El corazón tiene ciertos presentimien^ 
tos que no es fácil desmentir, y el de todos tus vasallos 
pronostican tu desgracia unida íntimamente á la suya en 
en el Congreso deBáyx>na: t : Pero Fernando es dema*^ 
stado generoso» Su misma bondad le constituirá un hé- 
roe esforzado con las mismas cualidades que pide Sé- 
neca (4). El reflexiona , y nada le asusta. De lo que 
penetra la mano al cortar una rosa, nace esta: flor,' dice 
San Agusi^in (5) para diadema de las sienes; El metal 
consolida su fuerza con los golpes del martillo. La 
desgracia es la escuela mas útil para el hombre. Ella 
no debe amedrentar el espíritu , porque según escribe 



( i ) Xenofont. Cirof, 

(a) Habts amicosj quia amicusipse eSf Plin, Panegiric. Trajan, 

(3) Nonbene.conveniujUj nec in una s&de moyantur m'aj estas et 
amoTé Ovid. 
\ (4) V E^$i> 5*. . , ' 

( 5 ) Quo pungeris inde nasciiur rosa (¡pa. Offroneris^ D* jíugfiSi» suf* 
Psabn. 52* 



(iT) 

un ñíóéofó^ ía paité miis^gerekadft'ésia rtiaá roí^ws- 
ta {ijk Sdtatnente la constancia deñuedtto augusto Mo- 
narca pudo superar los acaecimientóiF nías asombrosos 
que se leerán eñ la crónica '"■ del universo. La perfi- 
dia iesacé de Madrid^ la doblez le ácótti paño hasta 
Victoria^ y el atnór á s€is Vasallos ^le cóndojo hasta el 
lugar de lá victima. Entra en Bayona y- áe presenta al 
usurpador de los tronos, semejante á Mercurio que era 
el Dios der los ladrones (2). Allí se avista con aquel 
monstruo, que como flíigMa Hktla^ ségüh lo refiere Pu- 
nió (3) , llama á los pasfórés ^ mudando su voz , y así 
como los tiene les haoe'^u presa y los despedaza. ¿Para 
que he de reproducir ahora lo que nos hizo derramar 
tantas lagrimas? Escriba la historia con caracteres de^ 
sangre el éxécrábíe jatencado de Bayona; cuente aque^ 
léos sacriírcios singulares* -laá^Vfoíéricías del tirano, la- 
entereza de nuestro Monarca; l^í:: Imprima con le- 
tras grandes, que el amor de Fernando á sus españoles, 
hé hace no admitir el Rey no de Etruria, que se le daba^ 
en resarchniento , haciendo saber: Que sino" ha de reí-' 
nar en el trono que le dio la Providencia , prefiere la 
vida privada. El quiere mas^ bien ser un cautivo que 
abandonar á su pueblo. Así lo exige y así se cumple. El 
déspota: decreta , y Fernando es llevado á Valencey. 
fOhi Madfede los Desamparados! no olvidéis á vues- 
tro hijo y nuestro padre¿ Amparadle , Virgen Santí- 
sima. Nosotros lo suplicamos, llorando la suerte de 
nueatro Rey. Fernanda cautivo. 



(1) Ea solidissima pdrs est quas exercitatur crebrius* Senec. de 
frosper, 

- ( 2 ) Te hoves olím ni si tedidisses = Ver dolían amotus fuerum mina- 
ci-zzV'í^ce dum terret vacumis^ pharetraz^ Risit ApolL Horat. ' 

^ 5 ) * Sérihomm'Kuniattím ínter fásícftvm stabula asimilare , nomeH - 
ftís oIíchJus addistere tfuéln ^vocatum/éras jaceret.Piin. 18* cap. 5«- ** 
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£1 Santo Job iios'dice (i): qtée la á^uiia.lá -pteme- 
dita su manjar^f busca. Jos. ■cadáveres^ porque en. su niñez 
se alimenta 4e sangre, ¡Oh JSspaña! £1 león como que 
se fue con Fernando, y va á nacor en txx suelo el águi- 
la, esta no pasará de su niqez, pues su vida ^erá <de 
corta duración 5 Peroyendráá buscarnuestra sangre 
cebándose con. losK^adáver-es. . Nada. mas cierto. El dos- 
de Mayo es buena prueba. Nosotros vivimos en con- 
tinua agitación como huérfanos sin padre , mientras 
nuestro Soberano preso l.tora Ja stterte de sus <ksgra- 
ciados hijos. Cuantp mas dolce es la mtmcMria d^el bien 
que se ama, tanto mas desabrida .nos parece su ausen- 
cia. Crece ^1 amor á las cosas cuando 4e desvian de 
nosotros; su retiróos un acii::ate. que. punza en lomas 
vivo del deseo, dice í$an BeimaTd«;'(a)«''Entpe las ideas 
que pinta la imaginaclon.idel, hombre para enamorar su 
apetito , nada le tira tapto como aquellas que se pin- 
tan á lo lejos. El mismo desvio finge perfecciones en 
el objeto amado. Consultemos nuestro «corazón en' la 
ausencia .de nuestro Hey. ^Cuándo 4ias pareció <mz& 
digno de nosotros que cuahdo estábamos privados de 
su presencia? Consultemos también «1 del Monarca. 
¿■Cuando le parecimos mas análogos á los tiernos sen- 
timientos de su alma, -que «cuando se quedó .sin noso- 
tros ? Por esto habría una tierna -consonancia entre las 
oraciones de nuestro Hey y lasnucstras. Recordare I>(h 
f»/«ff clamaba Fernando con .Jeremías desde «1 -castillo 
de Valencey, y nosotros repetíamos «on. el mismo pro- 
feta : Pupím facti sumus absque Patre.^ Intuere et 
réspice oproMum mostrum : decía Fernando : Jier editas 
nostra versa est adañenos: repetíamos nosotros. Sal- 

dnvl J¡'P'f'rP^f"r'>'^f'»-'-'P"lti ejus lam&ent sangüinemi ét ubica. 

(■^} J>ubstract¡o rei quam anufs, augmentatio desiderii . *í^.• et moa 
^dem,us<des.deras, cares «gríus..S. Bermrd. tó, ^^sl^.M ^^ 



vufú fac pQpuhim tuum: p£4í9 nuestra augusto Mo* 
narca acordándose de nosotros : Ttomine salvum fac 
Regem : decíamos nosotros acordándonos de nuestro 
Rey. No podrá> menos el Altísimo de ser propicio á 
nuestras súplicas. Vendrá nuestro Señor, y no tardará^ 
porque él Jo merece y nosotros se lo pedimos á Dios* 
£ntre tanto Fernando prueba en su castillo cuanto 
puede calificar su heroismo* Allí permanece puro 
como Noe en la tíorrupcion de la carne^ y triunfando 
de cuantos lazos le-prepara, la malicia ;, i¿acé vet que 
la santa: Religión forma el* carácter del ^berano es^ 
pañoL Aislado en su trato doiinéstieo compone una so- 
ciedad consolante de su querido tio el serenísimo señor 
Infante D; Antonio^ su amabilísimo hermano el serení-t 
simo señor Infañie D.. Carlos y y algunas^, persqnas dé 
sii confianza.- £i Rey se {iresenfa un verdadero modelo 
de un cristiano en sociedad,. Distribuye sus horas; des- 
tina un tiempo señalado á Dios ^ y otro á^ocu paciones 
honestas y Tetigbsa&' lE^LVefe lans privafctones^ consí-^ 
guientes á so: {ici^iopile pondriair efr;es£ádD derepetir 
lo mismo que escribía Enrique el Grande á un confi* 
dente ( i ) : Ve aquí mi astado. Ta estoy cerca de mis 
enemigosiy dpenas tengo un^cíabailú^ci^) su ^bornes. Mis 
camisas están ratas ^ Jasmüngas: rasgadmhasta el eodd: 
Mis proveedores^ fUída me puedefír darKypúes en seis me-t- 
ses nada han"" recibido' para mk Si tal hubiese sido tu 
estado, '|óh Rey de nuestros corazones! sin duda te 
fortaleceria ti pensiar: que la adversidad es la escuela 
de la víñtíd;^^y'4ue (SÍ Dios nos aíílige^ es señal de qup 
pretende instruirnc^. - r ' 

Así pensaría el Rey y sus augustos compañeros que 
se ocupaban mas en las cosas de Dios que en las suyas 
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(i) M&noires-de ShÜ\ t\ tí - r /• '' ^' • - i > 



propias. Fernando VH reparó el caito, renovó el altar^ 
proveyó de custodia para el Santísimo , hizo ornamen^ 
tos decentes , las reales manos los bordaron. Toda esta 
augusta familia se postró muchísimas veces ante la 
Hostia consagrada en el oratorio del castillo. Todos se 
constituyeron sus velantes derramando sus corazones 
ante el divino acatamiento. De este modo se precavían 
de las astucias del tirano, separados en lo posible de 
trato con los habitantes de aquella fortaleza; pues es 
mas fácil, según Plutarco (i))que una villa se sostenga 
en el ayre, que formar sociedad con quien no tiene re-* 
Jigion. Sin embargo también de ellos sacaban su utilí^ 
dad, pues es bueno tener amigos y enemigos (2). Ámi-» 
gos para que nos adviertan nuetras obligaciones; ene* 
oiigos para obligarhos á cumplirlas. Tal era el estado 
del Rey en su encierro; y el nuestro con sxx ausencia 
era mas critico y amargo. ¡Que violencia en los cora- 
zones, al oír que otro lítísiiüto dciFernando se. titulaba 
nuestro Rey! Es yerdadi Eliolrmo tuvo una sombra 
die corte en' la que hadiánMarl^^uh^papel; renegados es* 
panoles vendidos á lá lisonja. Ellos procuraban imitar 
lo que hacia su deidad. No es estraño. Los cortesanos 
de Alejandro. (3) jaféctaban llevar la cabeza torcida 
como el Monarca. Dionisio el jóvén era t:orto de vista^ 
y sus áulicos tropezaban unos con otros ^ fingiendo no 
poder hallar los platos sobre la mesa. Glísofo no se 
presentó en la corte de.Eüipo, sino coa un ojo cerrada 
y arrastrando una pierna , desdei que aquel Monarca 
quedó cojo y tiberio en. ei campo de batalla.' Pero 
si "asi procedían unos pocos, la España generalmente 

í( 1 ) Pbítarch. ad c^lot. 

(2) Maxim, de Antisieru referida for Piulare, u de la uHiid.dé 
las enem. 

(5) Pbuarch. de la difer. de la amihy.dfilA U% 



(ai) 

suspiraba por su sokeratio legítimo. Sabia moybicni 
que como dice Aristóteles (i), no hay tiranía peor quet 
la del pueblo. ¿ Qué queréis mejor , decia Abim«lecli 
á los Sichímitas (¡2)^ que os manden ^o hijos todos de 
Jerobaal, ó no mas obedecer á uno solo? Uno solo que- 
remos. Ésta es también nuestra voz ¡Venga jiuestrb 
cautivo Fernando! Monarca hereditario; mirará núes- 
tro reino como su patrimonio y á nosotros como á su 
familia. £1 gobierno monárquico , es como una pirá^ 
piide que tiene tanta mas ¿iplidez , cuanta su base es - 
mas ancha y su punta mas aguda. La base es el afecto 
del pueblo; I4 pupta es la autoridad de uno solo. Reine 
Fernando, que estamos seguros que nos regirá como pa-* 
dre. Ei bueo uso del supremo poder es mas augustq 
que el poder mismo. Fernando está penetrado de esti| 
verdad. Venga pues. Gran Dios romped sus cadenas^ 
Vuestra providencia le protegió desde el principio, se;^ 
pues vuestra providencia la que colme nuestro gozo. 
%\ Rey espera en el. S^ñor , y el Señor no burlará sus 
espéraQ2(as. 1^1 Monarca se ha puerto bajo el amparp 
de María' 1^ y e^ta Madire de Desamparadas .no dejará 
de socorrerle. En esta real capilla se han hecho roga*-' 
tivaa perennes, y Dios tendrá á bien el oirnos. España 
gime , las Potencias aliadas se interesan y el cielo se 
ablanda , las co$as mudan: : Fernando en sucafUtiveí^ 
rio conmovió la tierra; Feriiando va á tranquilizarla 
con su libertad. Viva la divina Misericordia : Viva la 
Virgen de los Desamparados. Ya salió Fernando de Va^- 
Jencey; yá se encamina á su reynoj yá entra en Espa^ 
ña 9 alegra á Cataluña; honra á Aragón: :,: \ Ah! y4 
viene á llenar de gloria á Valencia. Valencia le recibe 

( 1 ) Arisi. foh L 1. cap, 5. ei Cic. de repuU. ^ 

(a) Quid wbis est melius ui daminentiar tfesiri 'j^.yiri <mmesj(l(t 
Jerobaaíf an ui damineiur unus vif ? Judie» 9* t^ ^^ ., \ , ^ 



(32 ) 

coma un ángel de I>ios ^ y eir esto na hace mas * que 
manifestar su carácter. 

SEGUNDA PARTE. 

S JL cuál es el carácter Valenciano? Hable la Histo^ 
ria ( I ). Los Valencianos son naturalmente generosos, 
fuertes de corazón , animosos, ardientes, egecutivos, 
prontos, intrépidos, emprendedores, compasivos. Su 
trato es dulce, y su corazón es^ de aceror Son francos, 
apacibles ,^ amigos de sus amigos , políticos , cortesa- 
nos, de juicia claro y despejado. Asi hablan de Valen- 
cia autores nada sospechosos. Pues todos estos atribu* 
tos pudo conocer el Rey , y podían esplicarse fácil- 
mente. El amoi' y fidelidad para sus Monarcas ha dis*^ 
tinguido siempre á Valencia, y esto mismo es lo que h^t 
manifestado ahora á nuestro augusta Fernando VII. 
Amor délos Valencianos, fidelidad de tosValencianos. 
Pintemos esto. El amor. Tu lo conociste plenamente, 
deseado Monarca. Tu viste congregada en eátá Ciudad 
gente délas 138 .leguas que tiene el tútíú de redon- 
dez (2), que vinieron á ofrecerte el puro hómenag^e 
de sus corazones. Esta antigua y pequeña Roma , que 
dejó de titularse así 1 36 años antes del nacimiento del 
Verbo (3) y hubiera querido ostentar todo el fausto de 
la otra en la magnificencia^ de stís triunfos. ¿Qué carro 
triunfal pudo igualarse al que os prepararon los bra- 
zos de vuestros vasallos que casi os sirvieron de car- 
roza desde que os divisaron hasta llegar á vuestro pa- 
lacio? ¿Ftie mas; soleníne la entrada de Sesostris en 
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.(1 ) EscoL L 4« caf. aar. 

(2) Diagol, I. de los anal, cap, 2. 

(5) Diag. L 2. dé los anal, caf, Vr. ' 
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Egipto (i), y Tigraii€sr en Armenia (2) IleVarido ata- 
dos á su carro los reyes vencidos , que la vuestra en 
esta capital , llevando, no .amanados sino dulcemente 
unidos á vos todos los x:or^i2ones Valencianos? ¡Oh 
gr^n Rey ! voestro jostro afable con una graciosa son- 
risa, , se vio jrégado >con i^uestras Jagrimas por tanta 
demostración 4e benevolencia. Todo publicaba el amor 
hacia vos. Lascampanas con .alegre .estruendo, los ca- 
ñones con su estampido , la música con acordes instru- 
píenlos. Jas lenguas repitiendo vivas, las manos palmos 
teandio , los ojos vertiendo llanto y todo racional es--* 
plicando :su ternura. Por momentos ;se transformó esta 
Ciudad. lias calles iprimprosamen te :adoxnadas, altares 
magn^caraen|:e.^ispuestpsi^los,oficÍQjs j -gremios, (dispu- 
tándole :á rporíia^ el primer lugar en el lucimiento ^ la 
Santa Iglesia Metropolitana hecha un remedo de 
aquella Jerusalen celeste que vio San Juan que tenia 
un nombre nuevo : vistosos casúUos^oinl^ncüanes In-' 
geniosas: de pólvora:::: ¡AI1 pobres Valencianos! So-^ 
lamente vuestro amor puede haceros aoitaosos. ¡Si hu- 
biera sido otra vuestra situación! ¡Sino fuese tanta 
vuestra penuria! Si el Ilustre Ayuntamiento l^ubiese 
tenido alggn ;fondo.tx ,¡ cuanto ;nias grandes fueran 
vuestras demostraciones ! Jíotorio^s , que la generosi-* 
dad Valenciana no tiene límites {3). En i^T^sebuho 
de mandar á los Valencianos , que por l>Javidad solo 
pudiesen estrenar á los .ahijado^ medio üoriñ, y en 13811 
:se puso tasa á los gastos de sus vestidos, de sus bodas 
y de;sus convites. ¿Pues cuál hubiera .sido ahora su 
profusión? Mártires, por su deseo puedo llamarles^ por- 
que su pobreza no les permitió egecutar cuanto dictó 
su voluntad. 

( 1 ) Et fhatioscursits reglan ceroicibusegit. :Lucan.M^. 
X%) Pltoarc;. in Lucul. .^(5) Escol.l^cap.zz. 



Los Valencianos acreditan su amor á Fernando Vlf, 
que por su parte ennoblece á esta ciudad con su pre- 
sencia, no menos que Fernando I que en 141 5 celebró 
aquí las bodas de su hijo primogénito D. Alfonso, con 
la Reyna Doña Mariana hermana del Rejr D. Juan 
de Castilla (i). ¿Que clase, que condición no ha reci- 
bido en este suelo felicísimo pruebas reales de la 
dulce condescendencia de Fernando? Uniendo en una 
misma silla la Magestad y el amor, el Monarca mira 
á todos, habla con todos, permite á todos besar sus 
manos benéficas. El Ilustrísimo Cabildo , el Ilustre 
Ayuntamiento, el real cuerpo de la Maestranza , nada 
omiten de cuanto paede ostentar su afecto al Rey. £1 
Rey nada escasea de cuanto pueda demostrar su gra- 
titud. ¿Con que benignidad no aceptó los sinceros sen- 
timientos de amor que repetidas veces le ofrecieron los 
estudiantes de esta universidad literaria? Honró su 
batidera en clase de artilleros de la patria, leyó su ins- 
cripción, mandó colocarla en manos de nuestro Patrón 
San Vicente Ferrer, recibió sus elegantes poesías, ofre- 
ció su protección al Claustro :: : ¡Ah! esta dignación 
solamente es comparable á la de Felipe III y Doña 
Margarita de Austria, que en 23 de abril de 1599 pre- 
sidieron en esta universidad las conclusiones para el 
grado de doctor en sagrada Teología del célebre Pedro 
Juan Muñoz, en compañía del Archiduque Alberto y 
la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia su muger (2). 
Loor eterno al heroico Fernando VII , que así sabe 
corresponder á los Valencianos su acendrado amor. De 
este nace su fidelidad, f^alencia fiel. 
. Y lo ha sido en todos tiempos. Oyentes: Su adhesión 
y fidelidad á Fernando VII no es mas que una conti- 

(1) EscóL 

(a) Ximeno, escritor^ dol Re/no^de Yaleneit. Tbób t.^ pág: 254. 



(«s) 

miadowáe h qiie hk tenida á todos los soberanos; 
¡i^esde sacrificios en sa obsequio! ¡Que ardor en de- 
fender su trono! jQue prontitud en correr á las ar- 
masj' iQue emulación en ofrecer sus vidas en holo-^ 
eabsto.por su amado Monarca ! Se llevan al Rey, pues 
Valencia no quiere otro. ¿Vienen decretos del intruso? 
Valencia los rasga y no los admite. ¿Cautivan á Fer- 
nando? Valencia levanta la primera el grito: forma 
una santa insurrección : - de aquí sale el genio de la 
guerra^ qiie con celeridad del rayo se propaga á toda 
Espafíaj Los Valencianos vuelan áTortosa, á Zaragoza^ 
¿Madi^id/á Tudela^á todas partes. ¿No admiráis aqut 
pna intrepidez semejante á la que manifestaron los an- 
tiguos Valencianos, cuando, con cinco galeras suyas y 
¿inco eatalahás sujetatón ál Rey D. P^ro de Aragón^ 
el reino de Túnez ^ haciendo tributario á Mirabusach 
su Rey (i)? ¿Aquel valor con que otras cinco gale- 
ras ^ valencianas apresaron á diez turcas en tiempo del 
ReylX Pedro el III? ¿Aquella lealtad que movió á 
D. Pedro IV á que concediera una corona real sobre 
la L de Valencia? ¿No veis en estos Valencianos tan 
adictos á su deseado Fernando, el celo de aquellos an« 
t4gtios,.tan amantes y tan amados de D. Jayme el con- 
quistador, queden prueba de su afecto ensancha y ere* 
ció esta ciudad , y del Rey D. Pedro III que la her** 
moseó en 1356 (a), concediéndole varios privilegios 
en recompensa de lo que hicieron los Valencianos en 
la toma de Albarracin , sitio de Bugia y conquista de 
Sicilia (3)? ¿En los estudiantes prisioneros por la causa 
de su Rey, no veis un remedo de aquellos 300 qye 
en 1 649 envió la universidad contra los franceses que 

(i) Escot.li&. 5. /<d. 55o. mbn.6.^ ! 

( 2 ) Escol. col. 7S8. j yíSo, 
(5) £icoí. coi. 56t. 58& 
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(a6) 
se habián apoderado de Tortosa*, siendo uto .dé sw 
capitaees él insigne Miguel Vilar ( i )? ¿Quien no ad- 
mira en la mansión que hizo entre nosotros nuestro au* 
gusto Soberano un testimonio de lo satisfecho qué es^ 
taba de la fidelidad Valenciana, que Jia sido en todos 
tiempk>s el asilo de los reyes , como lo prueban eátré 
otros un San Hermenegildo Mártir (2), perseguidj(^rpor 
el Rey de Murcia Leovigildo su padre ^ y. refugiado 
aquí, y 1a Emperatriz de Grecia Constancia^ hija 
del Emperador Federico, qtie en X269 vinoá retirarse 
á esta ciudad donde murió, quedando ;sn eádzver ea 
San Juan del Hospital (3)? Pruebas grandes de con-* 
fianza en la fidelidad Valenciana dieron un Felipe II (4)^ 
que vino aquí en 14 de abril de 1564; un Felipe III (5) 
que casó eti esta ciudad eh .1604, celebró <!¿6rtes ea el 
<;onvento de Predicadores , lo mismo que hizo Feli- 
pe IV (6) en 1646, siendo el monasterio de Santo Do^ 
mingo, el teatro de la jura del príncipe D» Baltasar su 
h'^'p* ¿y no es una semejanza Iq. que acaba de hacer 
nuestro Monarca, llamando á esta ciudiid, y cerca de 
su real Persona , los personages mas distinguidos para 
trdtar los asuntos mas delicados del gobierno? ¿ Los 
primeros decretos del Monarca no se firmaron en Va-? 
lencia? ¿No se portará con nosotros lo mismo que Fe- 
lipe V, que estando de tránsito en esta capital des-» 
de 5 hasta 8 de mayo de ijrip , viendo la lealtad de 
estos vasallos, volvió á la ciudad y reino sus antiguos 
fueros en orden á lo civil (f ), en 1^25 dio un regla- 
mento en 14 artículos para que según él, y no de otro 

(O XimetMyescrit. ^elReyno de Valencia. Tom. ^.^pdg. 07. 
(2) Escol. Tom. 1. col, 5o6. nám *? ^^ ^' 

(5) Escol. ' '• 

(4) Ximeno, escrit. del Reyno de Valencia. Tom. 1. tAr ifiS 

(5) Ximeno Tom, 1. pdg. 234. v 5iq ^'Í^' *«»• 

( 6 ) Ximeno Tom, 2. pdg. 26. / 28 
(7J Ximeno Tom. 1. pdg. 664. 



módá puedan tolerarse las comedias ést Valéneía (i^, y: 
m i^rri f^odó la casa del Refugio? ¿Por que- no nos 
prometeremos grandes ventajas del reconocimiento del 
mas justos de los Soberanos? 

'Fernando VII conoce nuestra fidelidad^ él es pa-* 
dre de la gran familia española; él recompensará sus 
servicios. Ya manda el Rey. ¿Y de que escollos nó 
nos libra? Una funesta esperíencia acreditó, que los 
que son buenos subditos . suelen ser malos superiores» 
Yo blen!^é que raras veces pixKlQce el mundo Teodó* 
ricos. (3), Trajanos (^) y Barios (4)^ que los gefes que 
fecundas crian ntuchas veces las edades , son un Anti^ 
gono que usurpe las haciendas ( $ ); un Pisón que robe 
la república, un Acheo que la tiranice (6), un Nabat 
que¡la sajey uaRoboam que la d'ésuelle (jr). Pero 
tampoco ignoro qué un Rey cristiano y piadoso, amante 
de la Iglesia, del culto y de las religiones, tione en esto 
la fianza de sus aciettos , y sus vasallos el apoyo de 
sus esperán^^l ¿Y ho son estas 'bellas ^ cualidades las 
J)ue.d¿it¡iig[oeii'á Fernando? ¿No lleva en su corazón 
la religioui de sus santos ascendientes ? Si sale de Ma-- 
drid deja á la virgen de Atocha su banda; si está 
preso en. Valencey se dedica al culto de Dios , á la 
manotencion déL seminario de sus ministros; ofrece re- 
edificar.ia.ca pilla dé nuestra señora del Pilar; repite 
<:on freciJencia lo de Felipe II , que él no quiere las 
rentai dé Iqs eclesiásticos sino sus oraciones ; promete 

( 1 ) X^eno, Tom. a. fág. 55. j- 248, 

(2) Casiódor» lih, ¿^. ep, 10. 

(5) Quce precipue tua gloria est sepe vimítur Jiscas f cujas mala causa 
numyuam est, nisi su6 bono principe. Plin. in Paneg. 

(4) Plutarch. in Ap* 

(5) Athen. lih. 5, 

(6; Tacit. lib. 4. . . 

(7) Paier meas cecidit vos Jlagellis , ego autem cedam scc^^ioni^ 

bus* ii.Reg, t2.v0rs, 14.. - ' ' 
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Ca8) 
fundar la orden del Santísimo. Viene á España, visita 
en 'Gerona la iglesia principal^ en Zaragoza á nuestra 
señora del Pilar; en Valencia la de los Desamparados; 
los santuarios mas insignes, y muchos conventos de re- 
ligiosas con la mayor dignación. Vuelve á Madrid; su 
primera diligencia es postrarse ante aquella, cuya manó 
besó el dia de su salida. ¿Que mucho pues que la reli*« 
giosa Valencia sea fiel , y lo espiere todq de este reli- 
giosísimo Soberano? ¿Que estraño que quiera dar todas 
sus cosas á este que recibe como á un ángel de Dios? 
¿ A este Fernando, compendio de los otros reyes] de su 
nombre? Grande como Fernando I (i). Si este con- 
quistó á La mego, Viso, Coimbra y otras muchas ciu« 
dades de Portugal, Fernandq VII conquistó todos los 
corazones. Llorada cohio Femando JLí Apenas e& pro» 
clamado cuando ya le pierdimos^iasí como aquel coro-* 
nado en 1210 murió en 1211. Santo cqmo Féman-^ 
do IIL Si aquel ganó Górdobay Sevilla, Baeza, Mur- 
cia, Jaén, instituyó el consejo >deiCástilla, alcaldes de 
Casa y Corte y el Almir^ííttázgoffáte: ve obedientes á 
sí todas esas ciudades , y dá un nuevo día :á esas su^ 
primidas instituciones. Én el reinado de* San Fernando 
entraron en España los religiosos de Saot6 Domingo y 
San Francisco^ y en el de Femasndo Vil se éngramie^ 
cen todas las que téniamos en 1 808. Si Feriíando IV 
fue emplazado por los hermanos Carvajales, Fer* 
nando VII , aunque por distinta causa fue emplazado 
al Conciliábulo de Bayona. Si Fernando V el católico, 
en 1 45^4 estableció en España la Inquisición por con- 
cesión de Martino V, Fernando VII, digno heredero 
de su celo, la restablecerá en 1 8 14. n Si Fernando VI 
reynó en paz , esperamos que lo mismo suceda á Fer- 
nando VIL 

40 Viíi€ Trincado. Con^ Hisé. de Eurof. , 
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' Vivir 'puesiebte^dciseaiio ReylrEfikeráhgeí totdar de 
la Religión', á tjiiieD'Tá^ci^rredbcñ.CQn.iDdá. lá cor- 
dialidad de su afecto^ segiin exilia ditérito del Monar- 
ca y el carácter YzltnciañovSicuí angeíum^Dffi recipis^ 
iisme^ Pues Valencia!, amida ipatria^ olvida tiss. pasadas 
glóriás,^ y contémplaia^ ináas rfebtüdaa t0 ia qBé te 
dispensa el que cdnipecidáa iás cualidades de los mas 
dignos Monarcas. Llámete r Cicerón municipio ilus-* 
(re (i), PomponioMela^xiüdad conocida y leal; ala** 
bente los moscos A^hulcatipíi^ Rasis y Tarif; dígale 
Blancas al iDéy cqnquisfcickir, iqúe. Valencia ^ la mejor 
y mas hermosa tíerra dé) inundo^ escriba el Catalán 
patriarca Xinienez., 32 grandezas de este suelo; sea 
Val^n^iá segnn Leto, una: de las mejoras moradas del 
universo parapasár .alcgipeménté la vida; diga Lucio 
SÍQulo que lá fertilidad nde este^camjpo.es mikgrode 
la oaturaleaa ^ y escéde un punto más de 16 natural^ 
afirme el andaluz Peralta que Valencia tjeeé tempera-* 
kBentQ-de. Paiiaiso \ lUtne el .castellatib IV^ariaba cam^ 
poa jeüseos a tíos campois de Valencia, publique di ara-; 
gones'filasicas queValendá es opulentísima y celebér* 
riíQa ; confiese el griego Aecio que lleva su elogio en 
au nombre; cuenten $íixs alabanzas ün Martino V^ que 
la trata, de noble y pomulosa ctadád;; un Pío U que 
la asienta i entre ^la&; insigues deiEspa'ñav un Sixto V 
que la engrandece por su religión , un Pió Vi que la 
ikma jardin de Santos. Reunamos ahora todos estos 
elogios en uno solo, fórnielos todos esta es presión: 
V^alebda la morada dé la confianza de Fernando Vil; 
el lugar donde se trazó el nuevo aliento de España; 
la cuna del nuevo gobierno y por todo esto el teatro 
de admiración del universo. No puedo ya proseguir. 
Me inunda el gozo , y me embaraza la ternura. Con- 

\ % } Fide. Escd. His0. del Refru de VaL 



clayo con virtiéndome al taberriáciild y al ptofñcíatorio. 
¡ Oh Jesús amabilisinio! ¡Oh Rey de reyes y Señot 
de los Monarcas ! ¡Oh Dios que pusiste bajo la palma 
de tu protección al deseado Soberano Fernando VII, 
así como al antigua Rey de Judá! En vuestras manos, 
está sy córazoflé Sellad co» vuestra misericordia los 
tiernos sentimientos que le animaa. Santa Providencia 
que le protegiste desdé su infancia, ¡guardad su ju-^ 
ventud, y no le desamparéis en su ancianidad! ¡Acor* 
daos de este jóyen David , y premiad su mansedum* 
bre ! Señor, ¡ Llevad adelante la prosperidad del Rey^ 
como os suplica Valencia ! Cuando estaba cautivo in<- 
teresó á los santos patronos por su libertad Llora 
todo el pueblo á vuestra presencia j nada omitió para 
mover vuestra piedad. Ya se cumplieron nuestros vo-¿ 
tos, y ahora pedimos que continfiés tu dignación so- 
bre el padre de los españoles. Afianzamos nuestra con- 
fianza en la protección de nuestra Señora de los Des- 
amparados. ¡ Virgen Santísima ! ¡ Dulcísima Señora ! 
¡Clementísima Abogada de nuestra patria y nuestro 
reino I á vos debemos la' dicha de tener en su trono á 
nuestro Rey. Nuestras lagrimas movieron vuestra pie* 
dad , perfeccionad esta obra de nuestros votos. Hoy 
acudimos aquí á daros rendida^ gracias; Premiad el 
celo, con que tas^ activa vuestroICapelian mdyor, eii 
nombre de toda el pueblo Valenciano. Bendecid alRey, 
prosperad á los serenísimos señores Infantes, derramad 
vuestra dignación sobre España, niostraos Madre de 
Valencia , guardad vuestros hijos en este^ valle de la* 
grimas, y llevadles á la gloria. Amen.. 



.«.í 



.\i\ 



• # 



LA MUGER BUENA. 



ELOGIO 



3}JS SANTA CATAmSTA 



/ 



VIRGEN Y MÁRTIR 



QUE EN Sü PROPIO día 

Y EN SU PARROQUIAL IGLESIA 

DE LA CIUDAD DE VALENCIA,, 

DIJO . . 

EL D.'' D. MANUEL PORTEA. 
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CON LICENC I A.- 
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SERMÓN 

DE SANTA CATALINA 

VÍRGEN Y MÁRTIR. 

O Mulierl 

• » 

i-VXuger : Cuando ya empiezo mi discurso por 
esta sola palabra ^ ^qu¿ pensáis de mí , señores? 
^Vendré á representar la naturaleza por el 
aspecto mas ambiguo 1 1ntentare hablar del ente 
mas indefinible que aparece sobre el globo? 
^Me llevarán mis ideas al término de la des- 
cripción , y os haré ver en este instante la po- 
quedad , la miseria , lo peligroso , lo voluble, 
lo caduco de esta a>stilla del hombre ? Ah ! no 
os engañáis. Estos son mis pensamientos. Apren- 
ded á conocerlas, y aprenderéis á evitarlas. Qué 
es la Mugcr? Hablad Filósofos. Naufragio del 
.varón , tempestad doméstica y obstáculo de la 
quietud ^ cautiverio de la vida , daño cotidiano, 
guerra voluntaria, batalla suntuosa, enemiga 
convidada , solicitud confidente , hiena peli- 
grosa, mal necesario. Secundo lo dice (i), 

(1) Secund. Maxim, serm. 9. < 
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ios Filósofos , los Poetas , los Doctores , y hasta 
la misma Escritura, todos se acordan unáni- 
mes para exaltar esta noble generación. Mire- 
mos la cosa á otra luz. £1 Espíritu Santo nos 
dice, que la muger graciosa hallará la gloria (i); 
que la amante es la corona de su esposo (2): 
la prudente edifica su casa (3): la buena es un 
verdadero bien (4). Manda que las respete- 
mos (5), y antiguamente mandó que se les sal- 
vasen las vidas entre los horrores de la guer- 
ra (6). ^En qué virtud no resplandecen? Qué 
dotes de alma no poseen? Continuemos el di- 
vino oráculo. 

Piedad. Una Séfbra y Phíra en Egipto , sal- 
vando las vidas á los niños , sin temer á Fa- 
raón (7) r una Ruth adherida inviolablemente i 
Noemí en tiempo de desconsuelo ^8) : una Sa- 
reptana (9): una Sunámitis (10),^ llenas de ex- 
presión sensible con Elias por la resurrección 
de sus hijos : una Josaba , ocultando al peque- 
ñuelo Joas , y librándole de las crueldades de 
Ata lia (11): una María , una Rode^ que rcci- 

(IJ Próv. íí. 16. (7) Exod. 15. 17. 

(2) Prov. 4. 14. (8) Ruth. 1. 16. 

(3) Prov. 14. 1. (9) m. Reg. 18. 19. 24. 

(4) Prov. 18. 22. (10) IV. Reg. 4. 23. 36. 

(5) I Petr. 37. (11) IV. Reg. 17. 2. 

(6) Deuter. 20. 14. 



bieron con la mayor alegría á san Pedro (i): 
una Lidia de la ciudad de los Tiatirenos , á 
quien abrió el corazón , y la ilustró el Apóstol 
de las Gentes (2) : una Tábita , fiel discípula de 
los Apóstoles (3). 

Fortaleza. Una Dcbora que 4cstruye á Sisara^ 
libra á los kraelitas ^ admira á Efraim ^ á Ra- 
,má , á Beteel (4) : una Michól , que áalva con 
denuedo i David , burla los cuidados dz Saúl, 
alegra al pueblo de Dios -(5): una Judit, que 
degüella á Holofernes , postra á los Asirios, 
guarda a 3etulia (6) : aquella madre que cano- 
niza el Espíritu Santo , que anima a sus hijos al 
martirio , que lo padece ella misma ^ superando 
los precejptos áe Antíoco (7). 

Sabiduría. Sara , a quien visitó Dios en cum- 
plimiento de sus promesas (8) : una Raab _, con- 
duciéndose sabiamente con los Exploradores (9): 
una Abigail con David i favor <de su esposo 
Nabal (io):unaTécuitisconel rey de Israel (i i): 
una Bersabé con el Profeta (i 2) : una Sabá con 



(1) Act. 12. Í2. ■ {7) II. Machab. 7. 20. 

(2) Act. 16. 14. iS. (8) Gen. 21. 1. 

(3) Act. 9. 36. (9) Jos. 2. 8. 12. 

(4) Judith. 4. 4. (10) I. Reg. 25. 32. 

(5) I. Reg. 19. 12. (11) II. Rcg. 14. 19. 

(6) Judith 13. (12) lU. Reg. 16. 30. 



Salomón (i). ¿Descenderé de h escritura i h 
historia? ¡Qué campo tan dilatadoí Plutarco 
.alaba; sobremanera á las Focenses , i las Mile- 
^anas , á las de Esparta : los Griegos las pres- 
taban homenage ; y el mismo Demóstenes cedía 
á su imperio. Hablaré de las Romanas? ¿Nom- 
braré á las Porcias , á las Julias ^ á las Horten- 
sias , á las Junias ^ á las Livias , las Octavias, 
las. Popeas? Ya la antigüedad las decretó su 
apoteosis. ¿Alabaré la Letas, Eustochios , Pau- 
, linas, Marcelas, Albinas? Ya lo hizo el Ora- 
dor mas famoso del siglo cuarto (2). ¿Diré de 
las Mugeres que han sido astros luminosos , de 
quienes han recibido una ilustración católica 
los rey nos de Inglaterra y Francia, los Impe- 
rios de Alemania y Rusia , la Bohemia , la Ba- 
viera , la Hungría , la Lituahia , la Polonia , k 
Persia, y aun la España y la Lombardía, que 
<poT su medio abjuraron el arrianismo ? f Diré 
de las mugeres que se han visto en las campa- 
ñas, en las cruzadas, en 1<ds combates, asaltando 
castillos, atacando plazas, mandando egércitos, 
defendiendo fortalezas , sembrando campos de 
cadáveres? ¿Diré de las mugeres, que entre mi- 
llares han tenido una Margarita de Anjou, Ge- 
neral y Soldado que da doce batallas, quebranta 

1) III. Reg. 10. 1. 2. (2) S. Gerónimo. 



<íos veces las cadenas de Enrique VI, y ló res- 
tablece en el trono ? \ Correré lá cortina de los 
tiempoS;, y en una era mas borillante karé ver la 
sabiduría de las Casandras y modestas de Vene- 
<:iz, de 1^ Sarrochias de Ñapóles, de las Victorias 
<le Roma^. de las oradoras de Milán : tina du- 
quesa de Rets en Francia, las Seamur , Grai y 
jBstuard en Inglaterra ; una Aloisia- en Toldio, 
versada en las lenguas: una Isabel de Córdoba^ 
hohór de nuestra nación: Una Isabel de Róseres, 
predicadora ckrísima en Barcelona, apóstola en 
Homaj y comentadora de £scoto á presencia 
de los cardenales y del Romano Pontífice (i)? 
I Serán estas las pruebas, el apoyo, el funda- 
damento del sexo, para gloriarse, en todo tiem- 
|)o , después é& dejar como, su mayor trofeo el 
haber tenido en él á la reparadora de los hom- 
bres? No hay duda. Grandes, y á todas luces 
magníficos son ; estoé triunfos ; pero todos ellos 
resaltan sobremanera al verse reunidos en una 
criatura, en «quien la naturaleza y la gracia com- 
pitieron para distribuirla sus dones, 
c Naturaleza. Sangre nobilísima: pingües rique- 
zas': reyno hereditario: espíritu vivo, basto, pene- 
trante: ingenio agudo, elevado, sublime: memo- 
ria tenaz, universal, prodigiosa : conocimientos 

(1) Mr. Thomas. 
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proflindos: ideas altísimas : pensamientos sobe- 
ranos: producción feliz: elocuencia natural: eru- 
dición suma: hermosura peregrina: denuedo es- 
forzado: iralor inexpugnable: fortaleza constante: 
talle gallardo : prudencia suma: moralidad per- 
fecta: acciones brillantes: liechos lieroycos : em- 
presas asombrosas : éxito feliz. 

Gracia. La previene , .la toca , la mueve, la 
ilustra, la dirige, la inflama, la enardece, la de- 
vora, la atrae, la arrastra, lá saca de las tinieUas, 
la coloca en la región de la luz, la <dá un ^e- 
nio luminoso ., una ihdolé buena , im corazón 
recto, un espíritu 'santo,' una. piedad sin limites, 
una humildad profundísima , una paciencia in- 
victa , una serie de trabajos soportados con: xe- 
signacion, unas entrañas de misericordia, una :sa< 
biduría celestial, un triunfo divino. <Quién es es- 
ta? Quién es esta? <Es Judit, Ester, Jaél, Débora^ 
Ana? <Es Raquel, Abigail, Salomé? Es un com- 
pendio de todas. Catalina. Esta es la gloria del 
sexo devoto, el blasón de lá Iglesia, el timbre 
de la Religión, ^1 decoro del catolicismo , el 
ornato del martirio. Catalina. £sta es la que 
debe llenar el <;ampo de mi discurso,» el objeto 
de vuestra atención, la materia de mi panegíri- 
co. Yo dejo á los críticos curiosos el cuidado 
de sumergirse en el caos de la antigüedad, para 



disertar en la vida de: nuestra saata. Se muy bien, 
que alguno de sus. historiadores calla algunas 
circunstancias, de su vida, que otros refieren sin 
dudar ; pero el na mencionarlas no es negara- 
las (i). Respetaré, la autoridad de los sabios, si»- 
guiendo el orden de los hechos. No intentaré 
darle á Catalina, combates im^inarios , para 
atribuirle: unos quiméricos, triunfos. Ved aquí 
mi proposición.. Catalina, la gloria, el esplen- 
dor , y el decoro de su sexo; la muger buena. 
Hste es todo su elogio. 

Gran Dios;! purificad mis paleras. El pri> 
mer ensayo de mi ministerio como predicador 
de cuar^ma en está Iglesia Parroquial , vaya 
acompañado de los. golpes de vuestra gracia. 

PARTE ÚNICA. 

CATALINA es¡ ki gJotia de un sexd que ennoblece : el 
esplendor de ün sexo que ilustmi el decoro de un sexp 
que ensalza.. Por esta la llamo por escelenciai la Mu- 
ger buena, Muger noble, Muger fuerte, Muger glo- 
riosa. Ó Mulierl Discurramos. 

X iO te í mé con caridad perpetua : te • atraxa á 
mí por xxíí efecto de misericordia (2) : te saqué 

( 1 ) Véase la nota del no en el dia 25 de noviembre- 
Traductor del año cristia- (2) Jerem. 3l.. 3. 
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mente : su hermosura singular sorprende^ trans- 
porta, enagena: su rostro es el compendio de la 
belleza: sus ojos insinuantes : : : Ah ! todo esto es 
Catalina en la cuna, en la infancia, en la ni- 
ñez. Todo se aumenta. 4 proporción de sus años. 
Donde quiera se convierta , no hallará mas que 
lazos, emboscadas, precipicios. La vigilancia dé 
Costo- puede guardarla: la solicitud de Sabinela 
sabrá defenderla. No aprenderá el gentilisma 
de unos padres criados en el error. No hallará 
malos egemplos; que la sumerjan eñ el mal. El 
eiélo destina á esta müger para prueba de su om< 
nipotencia: la omnipotencia lá sacará, triunñuite 
de los* peligros. Los de Catalina son grandes. 
A los trece años queda: enteramente huérfk-!- 
ña. ¡Qué golpe parai su tiernecito corazón la 
muerte de lo que mas amaba en esté mündol 
Vos la probasteis , Señor : vos quisisteis que la 
grande obra de esta Santa fuese enteranientcvues^ 
tra: ella no tiene sobre la tierra cosa: que fijé su 
atención: el cielo será su objeto, su patrimonio, 
su herencia. Las olas se suceden unas á otras: 
las tempestades amenazan: la vanidad sopla: el 
incienso humea; pero todo lo supera su pruden- 
cia. Ella concilla la justicia y misericordia : co-* 
mo otra Abigail ( i ) sabe pacificar los corazo- 

(1) LReg. 25. a 



nes : como otra Ester se hace amable a su pue;> 
ble (i). La sabiduría antecedía todos sus patos: 
el estudio de las ciencias. .era su ocupación Skr 
varita : sus acciones teriian siempre testigos que 
respondían -de su conducta. JBstb hacía ;una jnu- 
ger en una edad en la que todo halaga, todo 
.acaricia, todo tienta. £stoliacia. una muger, y 
esto era muy bueno que imitasen iasmugeres de 
nuestro siglo. Bl Altísimo se complacería de 
:sus disposicionestias llamaría para ^í^ así como 
llamo á Caiauma. 

Qué -vocación ian noble, tan divina! Él 
'Oriente la visita desde lo alto, ilumina á la que 
lindaba entre xinieblas y oscuridades de muerte^ 
dirige sus pasos rpor las rendas de la paz. Uii 
venerable liermitaño es el instrumento de su 
conversión (2). El Altísimo pone en :su boca 
un oráculo de vida. Catalina le oye. Le habla 
del rey no eterno , de la grandeza .del ^Ima : le' 
muestra ^el camino para ir al padre, que es Je- 
sucristo: le promete la efusión del Espíritu 
Santo, el patrocinio de María, cuya imagen le 
entrega como prenda *de su palabra. El triunfo 
de la gracia va á manifestarse en breve: el día 
ieliz de Catalina llega. Su espíritu medita: su 

(i) Esth. 2. 15. santa Catalina. 

,(2) Pelbart I. Serm. de 
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memoria acuerda: su entendimiento conoce: su 
voluntad desea : su alma suspira por su amado: 
el amado se le manifiesta en una visión en los 
brazos de su madre cubierto el rostro, hacién- 
dole ver que aún no era digna de él. Así lo es- 
cribe .san Vicente Ferrer. Faltaba el agua de la 
regeneración ; el sagrado bautismo debía borrar 
sus culpafs. Catalina lo pide^ lo suplica, lo lor 
gra. Iglesia santa! cuenta como otra de tus épocas 
mas brillantes el dia que entró por tus puertas 
esta muger. Ella será una beroina que estén? 
derá tu gloria: Vengará tus derechos: sostendrá 
tus intereses : defenderá tu causa : celará tu pu- 
reza. Esto hará por la gracia de aquel Dios que 
la . eligió entre muchos pueblos para exalta- 
ción de su nombre. ¡Qué niiséricordia la suya 
con esta hija de su amor! La llena de su es- 
píritu : derrama sobre ella con abundancia sus 
celestiales carismas. ' : . . 

Una nueva visión la hace tah dichosa como 
Esteban, tan feliz como Pablo, mas favorecida 
que los Paduas , mas regalada que los Tolenti- 
nos, casi singular en el orden de los santos. 0$ 
hablo, señores, de aquellos celestiales desposo- 
rios de Catalina eon Jesús, según nos refiere 
el Cartusiano. Dicha grande! Jesús coloca un 
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coloca su cQrazon t^ J$sm', JfC^usí se.. desj)k-cndte 
ác los brazos de íu Madre, y. pasa á los de Ca- 
talina: .Catalina se desprende dc^todo afecto 
terreno, y yjye ho mas par* Jesús. De esta mu- 
^er pü<}de decirse .con- mucha propiedad j qüc 
<el señor la élígio y ipreeligió (2): que la buscó 
para su esposa , y se constituyó su amante (3). 
]^ñte ^mantei en uní mtomeñto se le transforma,/ 
4esd€!i elTabór de U gloría la' conduce al CaL 
vario de las penas: Se Ic'manifiésta sin hermo*- 
^ura ñi:especk,.Hagado de pies i cabeza, co- 
ronado/ ^e^ espinas, exangüe, debilitado, eárdcs- 
^Ó,rheclKtun varón de dolores^ He aquí, sierva 
■mía. Jo que pádecL por tí:, he aquí esposa mia, 
«1 esposo de: ki sangre: camiiha por los. senderos 
4^1 dolor: elk)S conducen 4 la tiecra. desean 
i>le;(4)l Ca'taLinx .queda instruida én la visión 
de su amado:; la madre de .misericordia le da 

• V * 

iti^or lejpdióaeS' :saludal^le3 : le .enseña, k hümil< 
dadiíla misericordia^ la fidelidad, la abstinencia, 
la oración, la predicación. (5). 
' ■ fita doctrina no' será en vano. Las Brígidas, 
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, Cl) pk>ti. Carfc ^eriH. (4) Pelb: Serni. de santa 

de santa Catalina. Catalina. 

; (2) David Psalm. 131- (5) San Vicente Ferrer 

* (3) Sapient. 8, 2. Serm, de santa Catalina^ 
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ha Ger^dis,4ü$ Gerónimas deVinascó , las 
Catalinas de Sena, las Osanas, ha Agredas , ea 
el principio de los tiempos y en el fin de los 
siglos, no serán mas exactas eü oír á^la madre, 
y en cumplir lo que les dict6.:GA7ÍA2.iNA lo po- 
ílrá todo por corresponder á la* gracia^ Corres- 
pondéis vosotras, señoras á la gracia de vuestra 
ypcacioní ^Os esforsíais á Uegar, al cplmo de la 
felicidad por él. camino éti h. penitencia? '^^Son 
acaso' las galas, los dijes^ l¿s atavíen, la; desnu- 
dez , la profanidad , lo que responde de vue&- 
<ra conducta á pr€¡sencra' del Padre celestial? in- 
felices ! Sí y 'así envileceréis <el sexd, - jperHereís 
el alma , viviréis en 20zobra , moriréis coii in> 
quietud: será vuestra here|icia el llan|o> 'c\_ hor» 
a'or,'el crugir de dientes. £i;l el móménüo^en qiie 
se acabe vuestra mortalidad per¿bedeTa>(€btrará 
vuestra eternidad desgraciada. Sed ISelés^á h 
gracia del Señor, y esperimentarei& las miseri- 
cordias de Catalina , qué os ennx^iece por s& 
.vocación y por su sangre :i os ilustfír por sus 
virtudes y sabiduría. Mu/tef, 

El principio de la sabiduría es el temor del 
Señor (i): la sabiduría no entrará en una alma 

wialévola (2): la sabiduría viene al alma que la 

. ■ •■ t * • ■ . 

(1) Psalm. HO.Prover- (2) Sap. cap; 1. vess. 4. 
bioá. 7.vv^9. ÍO. 
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.invoca ( I-) : sUs frutos son incomparables, mü- 
-cho mas preciosos que el oro y que las piedras 
.de estima : es mas aniable que la salud y que 
la. htermosuraj.todo'.én.su cotejo dehe reputarse 
.escoria (í). Quién conoció mejcwF que CaItalina 
(la. solidez de estás palabras^ Miró como el ma- 
yor arte haber llegado á la, virtud; y la cieivjia 
de la; dicha fue.ei estudio de su vida.^yida vir- 
tuosa: vida sabia. Xiji virtud; Hn la mañ^a de sus 
di^ escuchó con precaución las palabras de los 
hombres : no dejó escapar su coraron entre los 
Quices transpoí^tes del amc^r: la- inocencia es.tuvo 
.en sa alnia: $u rostro llevaba esculpida la mor 
destia: renunció el fausto> la pompa^ la vanidad* 
S^ ^a\afíWt, teíúa;^ visos de oratorio : sus ocupar 
cionés eran continúas» su oración frecuente ': la 
presencia de Dios constante : todo respiraba la 
perfección evangélica. A los adornos antiguos 
substituyó un decente vestido con la librea, de 1^ 
humildad. La clemencia^ lá dulzura^ la compa.- 
sion, eran una corona que cenia su cabeza : su 
mesa era frugal: sus palabras modestas : sus res" 
puestas moderadas: la sumisión, la obediencia^ 
la procuraban la quietud y la paz. La prudencia^ 
la. antecedió: la santidad estuvo á su diestra: la 
ternura la predicaban sus ojos ; y la discreción 

( 1 ) Sap..cap« 9. > ( 2 ) Sap» cap. 2. y;v. 9* |0. 
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llevaba el cetro cómo reyna de siís ptocedi- 
mientos. Buscó la paz: mandó con cordura^ fue 
obedecida con sumisión : «u bondad era el mo- 
delo de sus compañeras, de sus domésticos. 

Fiel á su esposo celestial , no amaba á otro 
-qxie i él. Yo soy toda para mi amado; así como 
mi amado es para mí (i ). Esto podrá decir Cat 
CALINA. Sabia por la instruccidn de la Vir- 
gen (2) , (^ue Jesucristo es celoso de sus espo- 
«as, y esto la hacia vivir en üná continua vigilia. 
Pudo presentarle siempre la joya de la casti- 
dad, dé aquella virtud que nos haCe semejantes 
á los ángeles , que es el mayor blasón de los 
bienaventurados : de aquella virtud , que lle- 
vándola en vasoá de barro (^) debeiños guar- 
darla con la mayor precaución: y qué se pierde 
con la mirada del basilisco, con el silvo de la 
serpiente, con el rugido del leicm. Esta virtud, 
pties , que es la c|ue distingue á ías' esposas de 
Jesucristo, la poseyó perfectamente Catalina, 
sin que la manchase jamas desde el día de la 
gracia hasta su muerte. Teraia á Dios, y todas 
sus cosas' iban bien. Este temor satltd era el prin- 
cipio fontal de su altísima sabiduría. 

La sabiduría. Este es el punto de vista ea 

( 1 ) Cant. 2. V. i6. sefm. de la santa. 

:(2) San Vicíate Ferxer. (3) D:Pírtd.\ .^. 



qué iñiestfa santa apafece con todo el espkndor 
de su magestád. Este es el timbre que la ensal- 
za^ el blasón que lá distkfgue, lo que atrae so-^ 
bre elía la acfaíiiacioii de la Greciíi (í), los vo- 
tos de Alejandría, la admkacion de los sabios, 
la confusión de' los presuntuosos, las alabanzas 
de la iglesia.. ( 2 ), Los heteges elogian su 
sábidufia (3)-, los pádíes ' la celebran , los 
doctores lá encomian. Unos la llaman filósofa, 
otros teóloga , estos doctora , aquellos apóstola, 
todos sabia universal ( 4 ); sabia dotada de una 
ciencia infusa (5)* sabia siempre vencedora en 
sus tres principales disputas : disputas domésti- 
cas, disputas públicas, disputas tiránicas (6). 

En toda ódasióri acreditaba su sabiduría ee- 
lestiáí. Efectos de naturaleza, misterios de la 
¿;racia j arcanos de la Religión , puntos de fe, 
materias de dogma. Cataxina lo sabe, lo pene-- 
tfá, lo pMTofundiza , lo enseña. Védio. I>ispuci9 
doihésticas. Disputar con una madre, superar 
los sentimientos naturales, romper los lazos que 
preparan la carne , la sangre^ el interés : soltar 
razones cóncdbidas en el seno del amor, fragua-^ 

(i) .Pelfo.seF£n«delasanta. (4) Cartus. 

( 2 ) Ecdes. in ejus Offic. ( 5 ) Barón, ann. 307. 

(3) Menoch. 1 2. cent. 5. (6) San Vicente Ferre& 
cap. 10, sexm. de la santa. 



das en la razón del estado^ meditadas coa ma- 
durez , y resueltas decisivamente : disputar así^ 
allanar obstáculos, vencer: esto es propio de 
Catalina, ^cuando desecha ks bodas que le pro: 
pone Sabinela (i). Disputas pdblicas. Aquí, se- 
ñores, es preciso renovar la memoria de los dia^ 
mas crueles y funestos piara la Iglesia: dias de, 
rabia, y carnaje, en. que colaba ,4 l^i^gP^ hilos 
|a sangre de lóis cristianos por la espada idóla-, 
tra: dias en que los escogidos llegaron á temer 
la venida del Anti-Cristo: dias en; que era ui| 
Oprobrio parecer cristiano, y ittia afrenta la con-t 
fésion de Jesucristo. Qué tiempos! Qué malda^ 
des ! El siglo cuarto de la Iglesia presenta uila^ 
data de horren ; no parece sino que se ^<pribla 
con caracteres desangre. Cristianos aherro¡ad(^> 
vírgenes afligidas, pontífices mutilados, templos 
derrocados , altares destruidos , libros sagrado^ 
condenados á la hoguera, catastas, ecúleos^ [rue- 
das, peynes, aspas, aperos, anfiteatros, circos^ 
gladiatores, fieras. Estos instrumentos destructo- 
res son: una emanación furiosa del odio impla- 
cable que tienen contrael catolicisi^o ui^ ham- 
bres políticos por sistema, populares por interés, 
crueles por complacencia^ susceptibles de .'todos 



«A 



(i> ídem. 



• » 



'[aj] 

4ÓS Vicios^ porque estaban dominados d^ todaé 

las pasiones. ■ ' ' : '• - ' > 

Callaré loS nombres de tm detestable Diocíd^ 
ciano, <Íe uií execrable Galério, de un iabomlna^ 
bléCfefój de un peryérsó Maximino^ de ún'im^ 
pío Severo, de un vitiiflcfo Teócteñes. Póngase 
para siempre en olvidó este catálogo de sacrile^ 
gos. Bórrense de la memoria de los hombres los 
Verdugos de tin Tribuno Andrés, de un Antimé 
obispo: Acordémonos nó mas^e los tiriuníbs qué 
proporcionaron á la fé. En Zaragoza padeció un 
Valerio, Opiato, Luper<;i«, Suceso, Marcial, ür¿ 
fetóo, Julio, Quintilian<y,Püblio, Frontón, ÍFelix^ 
<3eciliáno, Evódió, Primicio, Apodemio, cuatro 
Saturninos, Lamberto, santa Engracia con mar-* 
tires innumerables. En Gerona Félix: en Barce^ 
ionaCucufáte: en Córdoba Acisclo, Zoylo, Osiá 
en Méridá Eulalia: en Alcalá Justo y Pastor. Lá 
persecución' era general, se estendia desde Crien* 
te á Occidente : hacia estragos formidables en 
Nicomedia, Alejandría, Palestina, Mauritania^ 
Iliria, Tebayda, Egipto, Libia, Galacia, España; 
Italia, África, Roma : : : Roma, que en solo uii 
tneS vio diez y siete mil cristianos coronados 
con la palma del martirio, j Que no tenga yo la 
pluma, el espíritu, la espresion de Sulpicio Se- 
vero para pintar esta tempestad deshecha] Casi 
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todo el universo, dice este escritor, Ríe teñido 
con sangre de mártires: parecía que toda la Igle- 
sia se aceleraba para dejar la tierra , y volar al 
cielo (i). Esta era turbulenta es la que le pre^ 
para á Catalina trabajos y felicidades, comba- 
tes y victorias, peleas y triunfos^ argumentos y 
coronas, martirio y palma. 

Lo veréis. Maximino qnanda por.su edic- 
to (2) , que. todos sus vasallos vengan á ofrecer 
sacrificios á I0& dioses. El orden sie cumple. Yo 
leo con admiración, que por todas partes chor- 
rea la sangre de las víctimas , que. se sacrifican 
mas de ciento. treinta bueyes, que las calles sq 
cuajan de sacrificadores, que los templos son 
angostos, las plazas estrechas^ los campos poco 
jecinto. Que el ayre resuena pon el confuso ala- 
rido de los animales: se carga la atmósfera ooñ 
susálitos, se infecta, se corrompe. La grifería 
se aumenta , la confusión continúa : Catalina 
lo percibe, sale , corre. ^ pr^s^ncia del tirano: 
ve allí los ídolos adóradpsf., olvidado el Cria- 
dor, la Religión profanada. Gran Dios ! Quién 
podrá pintar los ardores de su celo ! Hombre 
piego(así le habla al Em.perador), no i^icras 
precipitarte. Todos tus conatos son vanos. Ado' 

(1) Pint. de la Igles. t. 2. (2) Barón* ad arin. 307. 
sigl. 4 pat, 39. . .púm. 26. 



ras unos seres sin virtud , unos simulacros falr 
sos, qué tienen ojos y no ven, oidos y no oyenj 
lengua y no hablan. Ellos son obra de las ma- 
nos de los mortales. Mira el cielo, ve los astros, 
admira |as estrellas, observa su curso, su revo- 
lución, su periodo; conviértete á la tierra: refle- 
xííMia sobre los elementos, las plantas, los vi- 
vientes; entra en tí: escudriña tu alma, tu cora- 
zón, tus potencias::: ah! quién te crió? quién te 
conserva ? quén ha de ser tu remunerador? ¿son 
esos leños perecederos , esos metales terrenos^ 
esas frágiles estatuas ? 

No : es tu Dios , el Dios de paz , el Dios dd 
misericordia : el Dios que quiere valerse de mi 
debilidad para humillar tu soberbia , como en 
otro tiempo se valió de una Muger para vencer 
á Holofernes : de unas trompetas para derribar 
los muros de Jericó : : : Catalina habla : qué 
golpe de rayo para el Emperador! Se entera 
de su nacimiento ( i ) : quiere responder : no 
acierta (2). Sus consejeros se hallan confusos. 
Cúmplese el oráculo de Isaías (3): perecerá k 
sabiduría, y entendimiento de los prudentes. 
Catalina hablaba á presencia del Rey, y no 
era confundida (4). La noticia se propaga: el 

(1) San Vicente Ferrer Í3) Isai.29. 14. 
serm. de la santa. ' (4) Psalm. 18 1. v. 46. 

(2> S. Antonin. p. 1. 1. 8. 
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Emperador entre confuso y perplejo resuelve 
convocar los mas sabios de su imperio para 
que vengan á disputar con esta joven de diez 
y ocho años. Si la vencen , serán premiados. 

El edicto se espide^ la convocatoria circuía: 
llegan cincuenta sabios : el Altísimo prepara á 
su Esposa un fuerte certamen , la auxilia ; ella 
alcanzará el triunfo. Prepárase la Aula impe- 
rial. Se forma el teatro : las conclusiones em- 
piezan. Venid , Filósofos chocarreros : venid^ 
iibei tinos del siglo diez y ocho y que soñando 
sistemas fementidos, vivis en una vida de deli- 
rio: venid, admirad en el sex6 frágil los poderes 
de la sabiduría, la perfección de la naturaleza. 
Ja eficacia de la gracia. Al oir la relación del 
combate de Catalina, humillaos bajo la pode- 
rosa mano de Dios , que nos dice en la Escri- 
tura : yo perderé la sabiduría de los sabios , y 
humillaré el penacho de los soberbios. Una jo- 
vencita disputa con los mas sabios de la Gre- 
cia, y los confunde. Vos, 6 Dios Omnipotente, 
que hacéis espeditas las lenguas de los infantes, 
pusisteis palabras de victoria en la de esta cria- 
tura. Qué espectáculo ! A presencia de un pue- 
blo inmenso , Catalina sostiene la unidad de 
Dios contra los idólatras, la existencia de Dios 
contra los Ateos, la Divinidad contra Arrio, la 
humanidad contra los precursores de Nestorio, 



k TiSnidad contra Sabeüo ^ la ex&tencia . real 
en el Sacramento> contra Ic^ necios Sacramentar. 
FÍos> la verdad de las profecías contra los judíos, 
la Encarnación contra los Fañtasiastás^ fa Pro- 
videncia contra los Fatalistas. Asi lo insinúa 
san Vicente Ferrer (i). Dichos de filósofos^ 
féntencíás de poetas; oráculos de Sifbilas , tes- 
timonios prc^nos , todo lo emplean con esta 
Muger; las saetas vuelven contra los mismos 
saeterÍQs> caen en el lazo que preparan , en la 
misma cueva ique' disponían para. la. santa. ; 

Qué asombro ! Una Muger ^ remedo de los 
Hipólitos , Justinos ^ .Ciprianos : émula de los 
.Gregorios^ Orígenes , Dionisios , Aiigustinosc 
tan celosa cpmó los Ambrosios, Atanasios, An^- 
■fíloquiofi :' tan dulce como los Chrisóstomos,' 
Bernardos , Fulgencios : : : convenida en una 
armería científica, en. una atarazana de verdad, 
donde el ingenio mas sublime halla un surtido 
de instruhientos para hacer guerra al error, hch 
llar la heregía, pisar el áspid , pasar por enci- 
ma del dragón. Qué prodigio! Confóndanse, 
Señor , á presencia dé esta Muger todos los 
falsos adoradores que se glorían en sus simula- 
cros (2): renuévese el instante en que la santa 

I 

(1) Véanse sus argumen- de santa Catalina, 
tos en San, .Vicente Ferrer (2) Psalm. 29. 7. 12. 
ti t. 3. de sus sermones, serm. 

D2 
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Marcela publico Vuestra victoria contra el de- 
monio mudo que menciona el Evangelio (i): 
venza el pequeñuelo David al perverso Go- 
liat (2): tragúese la vara de Aaron las otras va- 
ras de los Magos (3). Triunfe Catalina para 
gloria de la Religión. 

Sí : esto es hecho. Una Muger Quebranta la. 
cabeza á la hidra del error. Ya los sábics ma^ 
nifíestan que lo son , apartándose de las tinie- 
blas. Ó Emperador í si conocieses, «1 don 
de Dios! Asi hablan: O si supieses los: pode- 
res de su diestra ! tú te rendirías á la fiíerza de 
gracia. Las máximas del pórtico no son las del 
Evangelio, y todo el Areopago. no confundirá 
la 'verdad. Catalina dice bien , sus pala- 
bras son irresistibles, su fuerza superior, su evi- 
dencia manifiesta , su luz clarísima : : : somos 
Cristianos : : : confesamos á Jesucristo : dispues- 
tos estamos á morir por su amor. .Ellos pro* 
nuncian,. Maximino se enfurece, dá el decreto, 
se enciende la pira, se arman con la cruz, re- 
ciben con er martirio el bautismo: mueren: 
sus cuerpos quedan sin lesión. Qué gloria, para 
el catolicismo! Qué blasón para Catalina! 
Ponderadlo bien , señores. Eiitre los muchos 
que convirtió el Apóstol de las gentes , solo 

(í) Xuc. 11. <3) Exod.7. i2. 

(2) m. Reg. 17. 54. 
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hallo que se haga mención de un áocto (i): este 
es Dionisio Areopagita. Convertir un hombre, 
es grande obra : un ignorante, es maravilla:, un 
sabio, este es. golpe magistral,', Ved pues redoí- 
cidos á la fe cincuenta sabios, y muertos por su 
defensa. Esto hizo una Müger, que podia con-; 
fesar d^ s¿ misma que pvz mas ¡sabia que las quo 
le precedieron (2): una Mugcr, de quien Dios 
se sirvió para alumbrar á los ciegos (3), y para 
confundir la casa de Nabucodonosor (4) : una 
Muger mas gioriósa por. este) triunfo, que Jael 
con el súyó<;ontra Sisara (5); que Abigail y Téí- 
cuitis coii 5u consejo; que Débora y Judit con 
su espada : -una Muger, de. quien se podia aser 
gurar como de la otra deBeitüliá, que no; ¡a ha- 
bía semejante en sabiduría', en hermosura en 
toda la tierra (6): una Muger , que si ilustra «u 
sexo por su virtud y sabiduría ,* Jo decora con 
su martirio, y su gloria. JífeíZ/ifr. . • : 

•Jesucristo lo dijo :■ sed firmes eñ la batallac 
permaneced fieks hasta la muerte : yo os daré 
la corona de la vida.. Los Reyes y. Principes 
de la tierra se 'Conspirarán contra" víisotros : en 
sus consejos y sinagogas os apremiarán , ós 
maltratarán os azotarán: no temáis. No busr 

V 

( 1) Act. Apost. 17. 34, í 4) Judith 14. 16. 

(2) Ecclesiast. 1. 16. (5) Judith. 4. 19. 

(3) Isai. 42. 16, (6) Judith. 11. 18. 19. 



C3o] 
qneís frases ni .|jalabras para responderles , yo 

estaré siempre con vosotros: el Espíritu de mi 
Padre hablará: les-lleitará dfi confusión. El éxito 
ha confirmado siémpi'e la realidad- de la. pro- 
mesa, Catalina; es buena prueba. Su • celo la 
agita, la Religión la interesa : ella se constituye 
su defensora , su mártir , su, apostóla. La cons- 
tancia, los milagros, la gloria de Catalinaí 
ve4 aqül lo que forma; el lustré, de k Iglesia^ 
el pasmo del miindo, él decoro de .'su sexo. 

Consta^icia de Catalina. Tu la pruebas. Mar 
ixímino. Sí. El Em|(erador siente toda la fuerza 
de una pasión por esta hermosísima criatura. El 
amor le inspira el lenguage mas patético. Sus 
palabras son el idioma de: su corazón, de un 
corazón que ama tiernamente á un prodigio de 
beldad. Serás feliz: ámame: quiérete á tí misma: 
poseerás mis riquezas, mi imperio, mi persona: 
nadie te precederá en lo "vasto de mi dominar 
cíon. Oye la voz, no de un tirano, sino de una 
víctima de tu hermosura : eres poderosa para 
mí, y entre mi gloria y tu dicha no media mas 
que tu voluntad. Confiesa los dioses: serás diosa 
de la tierra : : : Espresíones seductoras, no que- 
brantareis la constancia de esta Virgen; ella dir 
ria con Job ( i ) : yo jamas me apartaré de mí 
inocencia. Soy esposa de Jesucristo. Qué esta- 

(1> Job. 17.5* 
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llíáo tan formidable ! Al aOflibre 4c Jesucristo^, 

á este jQombre santo^ augusto^ respetable^ qué 
mudanza! El cordero se transforma en un león: 
ya no es un amante «1 que habla ^ £s una furia 
4el. infierno, que nopiepsa mas que en vengar- 
se. En el acceso fogoso de :su ira Maximino ha- 
Jbla^ pronuncia sentencia^ manda que se azote á 
^staMuger-. . , - •. 

. X.á egecucion .sigue íuegO/al bárb^aro prc^ 
<cepto. Mugeres mundaiias , que os adornáis en 
«1 mundo para «despojaros algún dia en los abis- 
mos, mirad «1 egjímpio qqe os 4áá todas C-Ar- 
XALiNA. Ved a'Míia |oy-eni:itá 4.elicáí|a «circuida 
de sayones malditos ^tqüe? la despojan de 8u§ 
vestidos (i), y queda cbn una desnudez afrenn 
tosa i. presencia de! uñ populacho insolente; 
Nervios de bueyfeá se ejijiplean «Qpmo mas du^ 
TOS- Se emf)vña el Corbacho ;, el ay re resuena: 
la tierra ^^e lestriemece con los ¡golpes. El tier-: 
xio. .cuejpo se frasgsa..,:,las cV.enas ^ roippen: 
hilos de sangre qive, icaen y forman regueros cii 
el suelo: la carne cárdena, los huesos contusos::; 
ah! ya va do§ horas «1. tormento; los mismos 
verdu^jos, lloran (j2/), í^agciipas crueles ! ypsor 
tras no salís sino. para dar mas lugar á_la¡ «riele- 
ra. Se muda de azote ^ se sustituyen varas con 

( 1 ) JS. Antonia, part. 1. (2) Metaphr. al dia 25 de 
tit. S. jiov4«!inbre, . . , , 
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globitos de plomo. Catalina benciice á su Dios.. 
La malicia no se apura: pláachas de hierro ar- 
diente se aplican á su mortificada carne: ya sale 
el humo ^ y la quemazón deja llagas horroro-; 
sas : : : Ni esto .basta. Garfios 'puntiagudos se hin- 
can profundamente ( i ): arrancan la carne, des- 
cubren los huesos, se agota la inhumanidad, pe- 
ro no la constancia de esta heroina. De repente 
es trasladada a ün obscuro Calabozo. Angeles de 
paz, que asombrados de su fóftalcza la recrea- 
bais en aquel lugar de horror , decidnos lo que 
pasaba en • su alma ( 2 ) ; Dichosa Emperatriz 
F'aüstina, afortunado Porfirio {%)) que la visteis 
entre la hediondez del ergástuló, sin comer en 
onceadlas sino la comida celestial que le traían 
los Ángeles (4): que oísteis de su boca vuestro 
futuro martirio: vosotras seriáis unos panegiris' 
tas elocuentes que .publicar iais toda' la grandeza 
de su espíritu; espíritu que pasma «de nuevo á 
Mai^imiho , cuando la manda comparecer ante 
éí pata probar su constancia, híúeyo combate, 
iiuéva victoria. El Tirano insiste en su: temosi- 
dad , Catalina en su confesión. Soy cristia- 
na^ soy virgen, soy esposa de Jesucristo. 
" 'Qué confesión tan ingeAuá! Ella es seguida 

( í ) Cartus. serm. de la ( 3 ) Teatr. vit. humaiu 
Sarita. ^ (4) Idenj. . 

( 2 ) San Viceote Ferrer. 
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dé un ometi estrano, inaadito, stt^ülár. Apúrese 
ia fuerza^ discúrrase ua tormento iiuevo para acá* 
bar con esta criatura estraordinaría. Maximino ha- 
bla, sus consejeros inventan una máquina infer- 
iial.(ii). Cuatro ruedas sembradas! de afilados cu- 
chillos, agudas aleznas, aceradas navajas, se dispo- 
nen con un orden opuesto, en sentir de algunos 
Akitor)»: unas están dentro de otras: h rueda den- 
tro do laJarueda(¿),poE hablar como Ezequiel: 
al movimientóque le presté un ingenioso resorte, 
.el cuerpo de Catalina se hará menudos pedazos. 
Se le .presenta esta diabólica invención. Maximi- 
Ino habla, Catalina contradice; el Prefecto incre- 
pa, Catalina resiste ; el Presidente ofrece ído- 
los, Catalina los. despedaza; el Tirano brama, 
Catalina. no teme ;,ellmpíó espide decretos 
bárbaros, Catalina los recibe con gusto. Maxi- 
mino manda que sie ponga en movimiento la 
' rueda. Santo Dios! no desamparéis está tierna 
criatura. Ya empieza su preparación: luego cor- 
tarán , rajarán , despedazarán : : : Pobre Cata- 
lina! ::: Pero qué? La Santa ora, los milagros 
empiezan : las ruedas se desencadenan, se des- 
encajan , se hacen astillas , retroceden con fu- 
ria contra los gentiles : muefen cuatro mil de 
ellos (3), dice el Cartusiano. Aquí se verifica la 

(1) Cartus. ídem. (3) Cartusian. in hisi;. 

(2) Ezech. 1. V. 16. Sanctae. 

E 



sentencia del Espirita Saiitp: iompese la rueda, 
y reduce á polvo el lugar de su nacimiento (i). 
Catalina sale triunfante. Faustina , Porfirio, 
doscientos scddados movidos del milagro, con- 
fiesan la fé (2), dan la vida por el Señon Jrrt- 
tase mas el animo, de Maximino y decreta que 
le corten la cabeza. 

Señor, «vos escribisteis «ncl libro eterno ItíS 
diasde Catalina: ¿íu día llega:, el año diez y 
ocho de su edad será el último de sii vida. Vios 
la protegeréis como lo habéis hecho hasta ahora. 
Sí, oyentes: Catalina confía en su Dios ^ y ca- 
mina gustosa hasta el suplicio: con ui^a soga al 
cuello, atadas las manos ^ tirada por ministros, 
desnuda, llagada, corre las icallesde Alejandría: 
<el pregonero publica la'sentencia; un numeroso 
concurso la sigue, las gentes lloran, 1^ Santa las 
consuela. Llegan al lugar del suplicio. Aquí se 
Tegocija su alma en el Señor : le pide asista á 
los devotos que la invocaren en la vida y en 
la muerte; oye una voz celestial : vén , Esposa 
mia, el cielo está abierto, tu ruego está conce- 
dido (3). Cumplióse ya el deseo de nuestra 
Santa: va á ver: rotas las cadenas ide su morta- 
Jidád: un soldado empuña el aceró j descarga 

t • 

(1) Ecclesiast Í2. v. 6- (3) Pelb, Serm. de Santa 
,; :(2.): Metaphr. al diá 25 Catalina*' . • 

de noviembre. . ,. .• 
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el.golpey consuma, el crímeó,. corta aquella pre^ 
^iosa cabeza, digna dé la diadema del univer- 
so. Los. milagros continúan. De la herida corre 
leche icpR abundancia {ii):(^l0s. Angeles bajan, 
repelen: esteriHcór,' trasladan su cuerpo al Sinai, 
acompañan' isu.alma 1 la! patria. Sube con triun- 
fo: .la& puertas eternales se abren 1 los coros di- 
(riomas eixtomn ; ' el <e^écctt6 de Mártires se. ale- 
gra: ; los' lEtoctores la pretenden en su ciase 1 las 
Vírgenes la añumerah á su catálogo: los Apó^- 
tole¿.la asbcianá su contpañía; el Padre Eterno 
la, bendice , i ¿I Hijo( U;iigénito la aplaude , ei 
Espíritu iParáclito la ^celebra: toda la Trinidad la 
corona (2)-Esto sucede en el cieloj y en ia tier- 
ra se ve Sil cuerpo lleno de gloria..Su sepulcro 
es .gtonoso. Lo^ Ángelds. son, los! qué dohducen 
sil cadáver ^ lo colocan en el Sínai j(^).. Allí se 
advierten maravillas estupendas. La veneración 
GOi^ que miran las reliquias de. ésta santa los:Do- 
minióos i dé Barcelona y Montalvan^i la Parrón 
quial de Murcia, de Alcira, S. Salvador de Am- 
beres, Italia, Venecia ,Praga^ Holanda, Roan^ 
Espa&i, esio prueba cüán aceptable es su memo^ 
ría. Memoria de Catalina , memoria gloriosa 
en los fastos de la Religión, en los anales de 
la Iglesia, en la historia del Catolicismo^ Todos 

( í ) Eccles.- in Offip. {>r. (3) Eccles. in orat. Offic. 
(2) PoncCant. 12. f.íS9.. 

£2 
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se esmeran en su elogio, en su culto; en su de.- 
vocion. Padres : un Chrisóstomo, un Agustino, 
un Ambrosio. Doctores: un Florencia; un Aqui- 
no, que asegura (i) que excedió ala prudente 
Abigaii en la Etica , á Técuitis en. la Física, . á 
Débora en la Lógica. Santos : un Bertrán , un 
Fcrrer, un Domingo, un Francisco. Universi- 
éüdcs : hí mas célebres ( 2 ) . U miran como 
Abogada y Patrona: en mudhas, el sello que se 
pone en el testimonio de los grados, es el signo 
de santa Catalina (3). Religiones: la esclare- 
cida, de Predicadores (4), lá ilustre de. san 
Agustín, la sagrada de Trinitarios, la Provinr 
cia de Franciscos descalzos de Valencia , unas 
la .veneran como Patrona , otras: Ja liKsnran con 
una ¿fflebridad especial. CatalinI, corno. que 
se merece estos obsequios por. sU besteficencia 
con los hombres. ' ; " ? :• 

- .(Apariciones: Santa Lt^dgardii tsrMmt^dA por 
Sanisií .Catalina en isu Mona^orióIdsf.I^ngresi 
y; 1¿. promete He parte de Dios el Hoa.-de>la 
perseverancia (5): en el Conventodc Cc^ww.sc 
íe apaireice á San Pedro. Mártir ¿- (V < Iol ponsué-r 
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(1) p. Thotíi. trat. 16- (3) Nicol.Serr.qaest.i2. 

fol. 42. cap. 2. Serm. de Sta. de Santa CataUt\a, 

Qitalina. (4) López cap. 83. 

.A2). HnvÁvr. in Man. , <5) Ribüd^n; dia I6.de 

«apk. 9. in fin. itínio. .• m.;^,. 




la ' ( I ). En el, raocvo iX^ym^ ^^ Granada, se le 
aparece á San Luis Bertr^ (2).' ,31 Jos Dominio 
eos sabeá el oirígca de U Iñíágen de Santo T)0' 
minga mStniano^: lo.íietjen [ár Mi>3 jap^ricion de 
Santa. GatáIíIWA jf3).;$a9fji (Si^rírudis la vio en 
una viáion sublimada- en untroqo de gloria,' 
con los cincuéjitk sáibips coiiy^rtitjos (4), que 
le serivián dcjretagilat-d^irXptlaft^^s inaravi- 
lla^ müe^^en dulcéipjenfe los ^i^imos para que 
en todas partes jse xiedii^u^n. templos , se cons-r 
truyan capillas, se,edifiqií¿nípr^i^rios en su ho- 
nor; Esto Jnovió 'sin duda:e^í%til.;anima 4e la 
Reyna D6ña Catalina ^.^r^ún, tnuger del 
Rey Don Martin , pai^a: ;:^ndaí* esta síuntuosa 
Parroquia de lágÍQripsia llanta, CÍATAtiNA Vír- 
genrj; Mártir-. r(s5) y 44 fe mas aíitiguas d& la 
ciudad, iy! Jí prim'íra íqye se - vio concluida (6}. 
Parroquia , cuya! jurisdicción, espiritual hasta la 
deterodoíición: íÍ9 Jtüib JIÍ'^^9 i:<¡9,j. se csteiidia 
hasta- GáhipQíiaí!;/y fque- 4S;Qtra de U^ bellejsais 
éc\ 9£tc¡despu£» de* -su reedificación por el -in- 
cendio que padeció en 29 de marzo de 1 5 84 (7). 
Pacíqquik enriquecida cMiún pedazo de vara de 

■ ilV ídem 2Ídfe atril. -' ( 5 ) Escólano I. Dte cada 
(2) Seraf. Hist. de Stó. de la Hist. ide Valenc. P. t 

,Dótn|ngo página 3i. 1. 5. col. 919. 

<3> Boland.dia30deabr¡l. (f,) ídem» 
<4)' -Revel. 2. Gártrtid. (7) Esclapés'retF. Hist 

L 4v cap. 57. fol. 279. : d^l^üeynode Valeoc. 



las que fiíe 'martirizada su Patrona :, y con los 
cuerpos de veinte y cuatro Mártires •, que. 
en 1663 ( I ) regaló el doctor Don Fraacisco 
Tórfent, 'beneficiado^ rector de estEoPan oquiály 
y désf)ü4^¿ah6nigé 4e Í(i'^tit0^6íkiniL..A]\i 
tenéis eñ ésas uriíaá' 'preciosas: ilósí> sagrados des-t 
pojos dé iirf Siífto II , que sirf dUda' quiso venir 
á^*ést{t'éíiiüád^eh;4ü¿arf<íeli.hi^oí que fse :1¿ llevó, 
náeidd^íi tíiátái 'Capilía 'dé" la'^írgenJíle. lar Paz, 
Casa aritigiía;dé los^ p^adres' del 'ínclito Mártir, 
"éprnor lo afirma cí- doctísinvo-' Juan ,Ballester, 
Árcédiáhij- de MürViéUwK ó¿ ihftfek» del Eispañoí 
San Lorétiz©; Ahí tennis los- huesos. Hé San Zé- 
feririo Papa , Luis Obispo , Justino Filosofo, 
Agapito Diácono,' Inocencio. Siibdiáconp:. ahí 
tenéis las reliquias- dé 'Mónacpí.Qarittelitanp^ de 
Julio Senador Ronlatió, de ¡Pedro Soldado: ahí 
tenéis los gloriosos restos de Jacinto Mauricio, 
Máximo Castró', León, FelÍjc,^GiriacOi Satumi- 
<no r ahí tenéis á las Santas Aurelia , rPérpctuai 
■Emerenciana, Marcela, Cristina, Teodora, Pro- 
parata, Margarita» . . , 

En esta Parroquial Iglesia tenéis. la; prodi- 
giosa Imagen del Ecce-Honip,. que habló ya- 
f ias veces al bendita Hermano Franciiscó del 
Niño Jesús, que le reveló su muerte en Madrid, 
y que ha sido invocado en varias necesidades 

' - • «- , 

(1) ^ Ibidem. - - \ - 



•de Valcnda (i), Aquí ^stá; ;íim4pá Ciudjad » ;cl, 
devotísimo Crucifijo de la Oprona. !3ien sabei« 
cuan poríentQsa fue estajmagen en la peste del 
año 1.558^ Sabido. íss el patrocinio iq^ue.csperi-? 
mentaron, aqucílds nioee ; ^eyótp$ .que; .dia4ar. 
mente concurrían á la limosnia de una.misa, par% 
que Dios los librase del contasio por la In^ágeo, 
de . su Hijoi El , éxito fue . fefe^ Ua Judas dcv 
psté kposíolado ise cansó de «.epffibuir ^0(n ui^ 
dinero diario; Se eli¿ÍórQtro Tylatíaf» en su lugar. 
Bste quedó .preservada con lo$ ptros: el prodi-r 
tot anurió Jnmejdiataníente ¡de. peste.{2)»; ;jíic^ 
qué.pües y )4unadai.%lenqÍa: -^onó. ¡aciides en el 
presentís icontajgió á la pxoteopiQn fde este diy inQ 
Señórj? .^Porqué'no te! ^xepleíiles ade "lus .cul^ 
j>í»S) lid yi ^oá . i la^iraas: de ^peiiijenQiíi ;^u4e*' í4 
ccste propiciatorio? Hazlo así. I)fc^lte-.oÍra.r o 
Catawna: seri la; que" piíeseñf ^* ías aplicas 

que se'liarijt 4 I>4a^ on ;s»:C^9¡; :C>iAi.iííA será 
lá ,p0dt¿o§a, pal3a^cíiOJelIAi^Jsy5íí)|.pí4.i?6 ¿fufe/t^ 

querida- Ú^/M.r.GíkyM^iMhsHtiiM'^Vcsi' ?s5íe¡ci4 
abogada , si .^ocuniimotí limitar 5ií$ ■ virtudes. 
Grandes ,ison^ r JpiÍÉala», rea reípeipif^l, jse3íi5;.dey9T 
to.^Gioríatftjdeitejiiér e^;}a^patria>«rifl( Cata?:jn¿ 




lísimo fué dotada de entendimiento para cono- 

(1) Escolano u«upfa.- ' • f2) ídem. 



cer la verdad: (ue una Muger. La que abjuro el 
error , y confesó á Jesucristo : fue una Mugen 
La Filósofa , Teóloga , Doctora , Aritmética, 
Geómetra, Música: fue una Muger. La que pas- 
mó el Asia, África, Europa: la que fue oráculo 
de Roma , de Alejandría : fue una Muger. La 
que disputó en publica' palestra con los cin- 
cuenta mas sábi<>s del- mundo-, y los venció: 
fue una Mugef . La que superó astucias, caricias, 
amenazas, azotes, plomadas , ruedas : fue una 
Muger. La que triunfa coronada en el cielo : es 
tina Muger. La; que es el auxilio común en los 
mayores conflictos :' es una Muger. Esta Ivfuger 
es Catalina. 'Catalina , lá gloria , el lustre y 
decoro de su sexo : ved pues compendiado su 
elogio eii esta sola palabra: La Muger buena: 
ÓMulierr\i). . . 

" ' Señor ! Vos fortalecisteis á Catxlina con el 
poder de vuestra diestra : vos os complaceréis 
Con los obsequios que la tributamos, alabando 
en todo las maravillas de vuestra gracia. 

Gran Dios ! recibid estos homenages consa- 
grados á vuestra Omnipotencia, que tanto brilla 
en vuestra Esposa. Santificad por su intercesión 
huestras almas; dadnos vuestra paz , conceded- 
nos vuestra gloria. Amen. 

,.(1). Matth. 1$. V. 12., 
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